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LIBRO QUINCUAGÉSIMO-QUINTO. 

¡Desde el principio del ¿Pontificado de Sisto &V en el 

año Í 4 7 f } hasta la reducción de los moros en Cspaña 

en el de ¿432. 

1. A . I g u n o s dias despues de la muer te de Pau-
lo I I , fue elegido por sucesor s u j o á 9 de Agosto de 
1471 Francisco de Albescola de la Royere., cardenal 
del título de San Pedro ad vincula, y tomó el n o m -
bre de Sisto I V , porque se habia principiado el cón-
clave cuando se estaba celebrando la fiesta de San 
Sisto Papa y Mártir. Habia cuatro años que era car-
denal , estaba en los cincuenta y siete de su e d a d , y 
era de una familia muy c o m ú n , supuesto que el em-
bajador de Venecia , enviado para prestarle obedien-
cia en nombre de la república, le di jo expresamente 
que su nobleza no provenia de sus antepasados, sino 
de su talento y virtud (1). Si despues fue en cierto 

(i) Fulgos. de dict. et fact. 1. 3. c. 4 . 



modo adoptado por la antigua casa de la Rovere, debe 
atribuirse esto á que no hay nobleza que no procure 
ilustrarse mas y m a s , y á que son pocos los hombres 
ilustres que no gusten de adornarse con la nobleza. 
La mayor parte de los historiadores convienen en 
que Sisto IY fue hijo de un pescador de la aldea de 
Celles , y añaden que en sus primeros años había 
egercido él mismo su oficio. 

Gomo quiera que sea , no hubo quien se mostrase 
celoso de s u p r o m o c i o n , supuesto que su mérito cer-
ró la boca , así á los que eran mas antiguos que él , 
como á los cardenales del mas ilustre origen. Poseía 
en grado eminente la filosofía, la teología, el talento 
de escribir , el de desentrañar los negocios mas enre-
dosos , y estaba muy instruido en las lenguas sabias. 
Había sido franciscano , profesor en las mas célebres 
escuelas de Italia , y general de su o r d e n , de donde 
le había sacado Pió I I para promoverle al cardena-
lato , por recomendación del sábio y piadoso Besa-
r i o n , cuya amistad basta por sí sola para formar su 
elogio. Fue tan poco lo que alteró la púrpura sus 
virtudes religiosas , que mas bien parecía su casa un 
monasterio que el palacio de un cardenal. Solamente 
se le acusa de dos defectos; d é l o s cuales procedía 
el p r imero , por decirlo a s í , de su misma dignidad, 
tantas veces afeada con el borron del nepotismo ; y 
el segundo de la bondad de su genio que no le per-
mitía negar cosa alguna. Luego que se vió en la Silla 
pontificia , dió el capelo á dos sobrinos suyos no 
obstante que eran muy jóvenes , á saber: Julián de 

la Rovere , que fue despues Papa con el nombre de 
Julio I I , y Pedro Riar io , hi jo de su hermana. La 
mayor parte de sus par ien tes , que eran muchos , fue-
ron muy gravosos á la iglesia,romana, por el empeño 
con que se dedicó el Papa á mirar por su estableci-
miento y fortuna. Además de esto , su facilidad es-
tremada fue un egemplo peligroso para los Papas 
que le sucedieron, . y aun para los Reyes; pues llegó 
hasta permit ir que Alfonso , bastardo de Fernando de 
A r a g ó n , poseyese en encomienda perpetua el arzo-
bispado de Zaragoza , sin embargo de que aun no 
habia cumplido seis años. 

Siguiendo Sisto IV" el egemplo de sus predeceso-
res , tomó con mucho empeño la guerra contra los 
turcos . A fin de inspirar sus ideas á los diferentes 
Pr ínc ipes , estableció, de acuerdo con el sacro cole-
gio, por legados plenipotenciarios á cuatro cardenales 
de los mas acredi tados, á sabe r : al célebre Besarion 
para F ranc ia , á Rodrigo de Borja , que fue Papa con 
el nombre de Alejandro V I , para España , á Marcos 
Cibo para Alemania y Hungr í a , y para mandar la 
armada contra los infieles al cardenal Caraffa , que 
se habia hecho célebre por su celo militar. Parece 
que no se nombró legado para Ingla ter ra , sin duda 
á causa de las turbulencias y desórdenes , de los hor -
rores y maldades que en aquel reino llegaron al es-
t remo en el año 1471, con motivo de las dos facciones 
de la rosa blanca y de la rosa encarnada , esto es, 
de las divisiones bárbaras de las casas de York y 
Lancaster . 



2. El R e j Enr ique V I , h i jo de Enrique V , ídolo 
de Inglaterra , y azote de F r a n c i a , Soberano de estos 
dos reinos desde la edad de diez meses , pacífico po-
seedor de Inglaterra , ó formidable á sus facciones 
por espacio de treinta años , vió despues todos sus 
estados consumidos por la discordia, y convert idos 
en un teatro de muer te y ca rn ice r ía ; g a n ó , ó por 
mejor dec i r , perdió trece batallas c a m p a l e s , que 
costaron la vida á un mil lón de hombres y á ochenta 
Príncipes de la sangre; pasó una y muchas veces , en 
el discurso de quince años , desde el t rono á la p r i -
s i ó n , y desde la prisión al t r ono , y por últ imo fue 
precipitado de él para s iempre , y muerto á puñaladas 
por un Príncipe de su misma sangre; verdugo del pa-
d r e , despues de haberlo sido del último de sus hi jos . 
¡Príncipe amable para toda alma sens ib le , venerable 
á los ojos de la f e , aunque no pareciese muy grande 
considerado pol í t icamente, y digno á la verdad de 
un culto religioso , si su p iedad , paciencia y resigna-
ción , superiores á sus desgracias, según el test imonio 
de todos los his tor iadores , no hubiesen part icipado 
de la flaqueza de su a l m a , ni de la cortedad de su ta-
lento! Se refieren algunos milagros que hizo en vida, 
y sobre todo despues de muer to : por lo que solicitó 
su canonización el Rey Enrique V I I , que por línea 
materna descendía de la casa de Lancaster; y habiendo 
tenido la felicidad de librarse del furor de la de York, 
la arrebató despues la corona que ésta habia adquirido 
á costa de tantos crímenes. Aunque Enrique VI 110 
murió hasta el año 1471, se cuenta el reinado de 

Eduardo I V , su sucesor y par r ic ida , desde el dia 
5 de Marzo de 1461, en que fue proclamado Rey el 
usurpador. 

3. En el t iempo que el cardenal Borja estuvo de 
legado en España , se encontró en Castilla con los 
embajadores del Rey Eduardo y de su aliado el duque 
d e B o r g o ñ a , con los cuales hizo ostentación de su 
ce lo , no solo estendiendo su comision mas allá dé los 
límites en que debia con tenerse , sino también mos-
trando una parcial idad, enteramente contraria á los 
designios del Papa. En vez de dedicarse á pacificar á 
los Pr ínc ipes , según la obligación que le imponían 
las instrucciones con que se hallaba y su carácter de 
enviado del Padre c o m ú n , trató de formar una liga ó 
alianza contra Luis X I , adicto por las reglas del de-
recho al partido de los Lancaster , y por los vínculos 
de la sangre á la Reina de Inglaterra Margarita de 
Anjou. Al cont rar io , Carlos duque de Borgoña, muy 
diferente de su padre Felipe el Bueno , estaba por la 
facción de York , y en los cinco años que llevaba de 
gobierno, habia manifestado ya aquel genio fogoso, 
que le concilio el nombre de Temerario , y volvió á 
esponer el reino de Francia á las calamidades en que 
le habia sumergido su abuelo Juan el Atrevido. Pe ro 
siendo Borja demasiado frivolo para tratar ninguna 
cosa con ser iedad, no hizo mas que poner alerta á 
los franceses para oponerse á sus p re tens iones , las 
cuales declaró de un modo mas peligroso cuando se 
vió elevado á la Silla pontificia. En toda su legación 
mostró mucha vanidad; ambición y amor al fausto 



y al d inero , y solo sacó de ella el desprecio de los 
Príncipes y de los pueblos (•). Pero todas las riquezas 
que habia acumulado en ella quedaron sumergidas á 
su regreso, con setenta y cinco personas de su casa, 
sin contar la tripulación y (res obispos que iban acom-
pañándole. Aunque con gran t raba jo , y pasando por 
infinitos peligros, tuvo el legado la felicklad de l le-
gar al puerto con su segunda galera enteramente es-
tropeada. Fueron detras de él los embajadores de 
Caslilla, encargados de esponer al Papa las quejas de 
la nación contra la conducta de aquel legado. 

Po r causas totalmente distintas hizo tan pocos 
progresos en el norte Marcos Cibo, cardenal de Aqui-
l éa , como Borja en España. Estaba muy encendida la 
guerra en Bohemia entre Ladislao, Príncipe de Polo-
nia, y Matías, Rey de Hungr ía , los cuales pretendían 
aquella corona. En caso de que el legado no pudiese 
conciliar los ánimos por sí mi smo , tenia comision 
para proponer por arbitros al Papa y al Emperador . 
Pero como los intereses mas arriesgados son los que 
menos se fian á la aventura , creyeron los dos Prínci-
pes competidores que la dignidad Real no era de tal 
naturaleza que debiese esponerse á la decisión de 
persona alguna. 

4. En la corte de Francia apenas fue oido de Luis 
X I Besarion, oráculo del sacro colegio. Aquel Pría-
cipe caprichoso, que le habia manifestado por cartas 
la satisfacción que le cabia en tenerle por legado, pasó 
de repente desde la benevolencia á la aspereza, y aun 

(i) Pap. ep. 441. et 534. 

al insulto. Despues de haber rehusado darle audiencia 
por espacio de mas de dos meses , solo se la concedió 
para prohibirle que usase de sus poderes en ninguna 
parte de los dominios de Francia ( i) . Dícese que alar-
gando el Rey la mano á la barba larga que tenia el 
ministro romano al estilo de los or ientales , le aplicó 
con una alusión grosera aquel verso técnico de los 
gramáticos: 

Barbara Grceca gemís retinet quod habere solebant. 

Varios historiadores se han empeñado en averiguar 
el motivo de esta repent ina mudanza de Luis X I , y 
algunos pretenden que se ofendió porque el legado 
que tenia la comision de negociar la paz entre el Rey 
y el duque de Borgoña, habia principiado el egercicio 
de su legación por el vasallo: cosa puramente conje-
tu ra l , y aun contraria al testo de la historia y á todos 
los monumentos admisibles , según los cuales no lle-
gó jamás á tener efecto el viage de Besarion á Borgo-
ña. ¿Pero á qué fin se han de buscar motivos en la 
conducta del mas caprichoso de todos los hombres? 
Y si los t u v o , ¿cómo podrán descubrirse, tratándose 
del Príncipe mas artificioso é impenetrable? 

5. Añaden á esto que se ret iró Besarion lleno de 
d o l o r , y poseido de una pesadumbre mor ta l : otro 
punto de congetura , muy difícil de concebi r , á no 
ser que se suponga , que estando ya enteramente 
decrépito aquel grande h o m b r e , en quien era como 
natural la magnanimidad y presencia de á n i m o , no 

(1) Brantom.Matth.hist.deLuis.Xll.il. 
Tosí. xix. 2 



habia conservado nada de lo que en cierto modo 
Constituía su carácter. ¿No bastaban sesenta años de 
edad y de escesivos t r a b a j o s , á los cuales se añadie-
ron las fatigas de un viage estraordinariamente pe-
noso , para que sin culpar ú los franceses exhalase el 
Cardenal de Pavía sus lamentaciones oratorias con 
ipotivo de la muerte de un p re lado , que , según sus 
espresiones, 110 tuvo jamás ninguna deb i l idad , n i 
cosa alguna que desdijese de aquella d ign idad , con 
la cual perdia el sacro colegio su b r a z o , su consejo y 
toda su gloria; los sabios un p a d r e , los hombres 
de bien su consuelo , y la Iglesia entera su mas firme 
apoyo? Cayó enfermo en T u r i n , y siu embargo llegó 
por el Pó hasta Ravena , donde faltándole en te ramen-
te las fuerzas espiró á 18 de Noviembre de 1472. La 
larga residencia del gran Besarion en Italia contr ibu-
yó mucho á multiplicar en aquel pais los sabios de 
que estaba siempre llena su casa , y de quienes era á 
un mismo tiempo amigo y protector. Tajes fueron, 
entre otros muchos , los célebres griegos Jorge de 
Trebisonda, Juan Argiropilo, Teodoro Gaza, Gemisto 
P le ton , An i r é s de Tesalónica, y los latinos, Blondo, 
Lorenzo Val la , Valerio de Viterbo, Leonardo Areti-. 
n o , el Poggio , Platina y Campana , muchos de los 
cuales estaban empleados en su misma casa : de modo 
que su persona y su palacio respiraban, por decirlo 
as i , el aire de las ciencias y de las bellas artes. Habia 
reunido una porcion de libros raros y se lec tos , que 
le costaron treinta mil escudos , y los regaló á la 
república de Venecia , la que conserva todavía eska 

biblioteca preciosa. El Sumo Pontífice dio á su sobri-
no el cardenal Riario el t í tulo de Patriarca de Cons-
tant inopla, que habia tenido Besarion. 

6. La legación militar del cardenal Caraífa tuvo 
algún éxito favorable , aunque mas bril lante que só-
lido ( 1) . Con veinte ó veinticuatro galeras del Papa, 
que mandaba el l egado , se incorporó con la armada 
de Venecia y de Nápoles. Sisto IV tenia por lo meno's 
tan buena armonía y correspondencia con el Rey de 
Aragón , como la que habia tenido Pió I I , siendo el 
vínculo de esta amistad el matrimonio de un sobrino 
suyo con una sobrina de aquel Rey. Se dió por dote 
á la Princesa el ducado de Sorano , separado del pa-
tr imonio de la Iglesia á consecuencia de una antigua 
pretensión de los Reyes de Nápoles. No dejó Sisto de 
confirmar á favor de Fernando la investidura del rei-
no. Entretanto los esfuerzos de las escuadras combi-
nadas , compuestas de mas de ochenta galeras , se 
redujeron á apoderarse de la ciudad de Ata l ía , en el 
Asia menor , y á impedir por algún t iempo las opera-
ciones de una armada turca , á la cual se adelantó 
la nuestra. El legado y el almirante veneciano sor-
prendieron despues de esto á la ciudad de Smirna, 
y habiendo cogido allí muchas r iquezas, volvió in-
mediatamente á Roma el cardenal legado, y entró 
t r iunfante en aquella capi ta l , l levando detrás de sí 
veinticinco turcos principales , vestidos con tragés 
magníf icos, otros muchos que llevaban la cadena (iél 
-puerto de Alal ia , y doce camellos cargados con los 

(1) Pap. ep. 439. et 440. 
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despojos y banderas del enemigo. El veneciano Mo-
cénigo se quedó en el Pe loponeso , donde no hizo 
mas que saquear algunos puertos é islas de aquellas 
inmediaciones. No obs tan te , es muy c r e íb l e , y se 
asegura que si todo este armamento hubiera cont inua-
do las primeras ventajas que había conseguido en el 
m a r , al mismo tiempo que el Rey de Persia Usum-
Casan, despues de haberse apoderado de Trebisonda, 
perseguía á los turcos en el continente con mas de 
seiscientos mil h o m b r e s , se les habría quitado la me-
jor parte de lo que poseían en Asia. Pero la suerte 
siempre imprevis ta , aunque tan fácil de p r e v e e r , de 
todas estas empresas , era frustrarse á causa de su 
compl icac ión, al misino t iempo en que puestos en 
movimiento todos los resortes debían producir ma-
yor efecto. 

7. Despues de la muerte de Besarion, envió una 
embajada á Roma el cauteloso Luis X I , temiendo que 
la conducta precipitada que habia observado con el 
legado romano fuese causa de que se creyera que 
miraba con ojeriza á la Cabeza de la Iglesia , y que 
hacia poco aprecio de la Religión. Nada costaban 
estos pasos á aquel Pr ínc ipe , ocupado la mitad de su 
vida en irri tar á sus vecinos , y la otra mitad en 
aquietarlos. Al mismo tiempo se preciaba de devoto, 
especialmente con la Madre de Dios, en cuyo honor 
mandó que se tocasen las campanas al medio d ia , y 
que se rezase de rodiüas la salutación angélica ó Ave 
Maña ( ' ) . Su embajador manifestó al Papa el deseo 

(i) Gaguin. I. a. 

que tenia el Monarca de ver restablecida la paz y 
concordia entre los Príncipes cristianos , á fin de 
tomar despues las providencias convenientes pa ra la 
defensa de la Religión. Pero como propusiese congre-
gar á este efecto un concilio general en F r a n c i a , el 
Papa , que temía las consecuencias de semejantes 
p royec tos , trató de f rus t r a r l e , y respondió lacónica-
m e n t e , que los males de la cristiandad pedían r e m e -
dios mas prontos. Se discurrió luego acerca de la 
famosa pragmát ica , la c u a l , atendido el estado de 
incert idumbre en que se dejaban las cosas , era causa 
de infinitas dificultades y tropiezos. Se solicitaron y 
consiguieron varias explicaciones , modificaciones, 
mudanzas y reg lamentos , y aun hubo con este mot i -
vo muchas embajadas : lo quenada costaba á Luis X I , 
pues tal vez no habrá habido ningún Príncipe que 
tuviese empleados tantos negociadores. Por fin, ob-
tuvo una bula bastante conforme á sus súplicas, acer-
ca ele los beneficios, contribuciones y pleitos (1) . No 
obstante, se cree que no se puso en egecucion, porque 
se halló que era contraria al derecho común de su 
r e ino , y á los concilios de Basiléa y Constanza. 

8. En España reinaban con mucho escándalo en-
t re los eclesiásticos la ignorancia y la disolución ( 2 ) / 
La mayor parte de ellos no entendían el l a t in , y su 
menor desorden consistía en ir á la guerra ó en pasar 
la vida en banquetes y entregados al l ibertinage. E l 
concubinato estaba casi legitimado entre ellos. No 
hacían escrúpulo de la s imonía , y se aplaudía este 

( i ) Estravag. I. i . tit. 9. c. u ( a ) Manan. I. 2.3. c. 18» y 19, 

/ 



tráfico sacrilego como una industria digna de elo-
gio ( 1) . Durante la legación del cardenal Borja, hubo 
varios prelados de un celo estraordinario, como suele 
suscitarlos la Providencia en los t iempos mas cala-
mitosos , los cuales propusieron diferentes medios de 
reforma en una junta numerosa , celebrada en Madrid 
por el cuerpo episcopal y por los eclesiásticos mas 
considerables del reino. Se principió por la reforma 
de la ignorancia , pues se miraba ésta con justa causa 
como el primer origen de los desórdenes del clero, 
y se pidió al Papa que destinase dos canonicatos en 
cada Igles ia , uno para un t eó logo , y otro para un 
jur isconsul to , ó para un canonista; y el Papa espidió 
inmediatamente una b u l a , condescendiendo con esta 
súplica (*). 

Para continuar una obra tan loable , congregó á 
sus obispos en la villa de Aranda , Alfonso Carrillo, 
arzobispo de Toledo y primado de las Españas. For-
máronse en este concilio veintinueve cánones de 
disciplina. Los principales se reducen á que los 

(i) Concil. t.~i$.p. 1449. 

(*) Esta misma junta de Madrid y el siguiente concilio de Aran -
da , prueban no ser tan crasa la ignorancia ni tan general la corrup-
ción de los eclesiásticos, como supone Spondano y todos los que le 
transcriben. No obstante es innegable que las continuadas revolu-
ciones y disturbios de Casti l la, la no interrumpida guerra con los 
moros y las consecuencias siempre funestas del largo cisma de occi-
dente , distrayendo á los ministros de la Religión de su principal 
objeto, les indujeron á una vida mas militar que eclesiásiica , y á 
atender mas a su propia seguridad y defensa que á su •ilustración» 

metropoli tanos celebren concilios provinciales de dos 
en dos años , y los obispos tengan un sínodo anual-
men te ; que los párrocos conserven por escrito los 
artículos de la f e , y los enseñen con frecuencia á sus 
pueblos; que 110 se confieran las órdenes sagradas 
sino á los que sepan lat in; que no se admitan clérigos 
de otras diócesis , sino presentan testimoniales de sus 
respectivos obispos; que los eclesiásticos no vayan 
en persona á la guer ra , ni den soldados á los señores 
tempora les , á escepcion del Rey; que huyan de los 
usos del s iglo, y no se vistan de lu to ; que los obispos 
no gasten ropas de seda; que se presenten siempre 
con roquete y gremial ; que mientras están comiendo 
se les lea la sagrada Esc r i tu ra , y que celebren el 
santo sacrificio de la misa tres veces al año por lo 
m e n o s , y los clérigos cuatro veces. Los demás decre-
tos imponen penas severas contra la incontinencia de 
los eclesiásticos, contra la s imonía, los juegos prohi-
b idos , los espectáculos en las iglesias, los matr imo-
nios c landest inos , los raptos y los duelos ó desafíos. 
Estos dos concilios de Madrid y de Aranda se cele-
braron en el discurso del año 1473 (*). 

9. El dia 23 de Agosto del mismo año confirmó 
el Sumo Pontífice la regla de los religiosos mínimos, 

(*) Fue muy concurrido este concilio de A r a n d a : halláronse en 
él todos los obispos y arciprestes de la provincia de la Toledo con un 
gran nrimero de personas calificadas así eclesiásticas como seglares. 
Berault nos espone suficientemente sus principales decretos, los que 
pueden verse mas por estenso eu la coleccion de Aguirre tom. 3. 
pág. 67a. 



instituidos por San Francisco, natural de Paula , aldea 
de Calabria, de la cual tomó su apel l ido, é hijo de 
Santiago Martotila y de Yiena de Fuscado , personas 
de gran piedad (1) . Debieron este hijo á sus fervorosas 
oraciones, despues de haber sido estéril la madre por 
mucho t i empo, y de haberle ofrecido á Dios y á San 
Francisco de Asís ella y su marido. Desde sus mas 
tiernos años mostró con su piedad , candor , m o -
destia é inocencia angel ical , que su nacimiento habia 
sido verdaderamente un favor del cielo. Sus piadosos 
padres le entregaron á los religiosos de San Francisco, 
los cuales le recibieron en su monasterio de San 
Marcos, pequeña ciudad de Calabr ia , erigida poco 
despues en obispado. Allí estuvo un año , hizo en 
seguida algunas peregrinaciones, y luego se retiró á 
un sitio solitario, propio de sus padres, algo distante 
de Paula. Pero pareciéndole que este parage era muy 
f recuentado, se internó en los desfiladeros de los 
montes , y fue á establecerse á la orilla del m a r , en 
una roca donde pudo escavar una celda, ó por mejor 
dec i r , un sepulcro. No tenia allí mas cama que la 
piedra desnuda, mas alimento que las yerbas y raices 
amargas de aquella tierra ingrata , ni mas vestido que 
una especie de s a c o , puesto encima de un áspero 
cilicio. 

En su primer retiro habia tenido á los veinte años 
de su edad algunos discípulos atraídos de la admira-
ción de sus virtudes : pero aumentándose su reputa-
ción al paso que él hacia mayores esfuerzos para que 

( i ) Bullar. t. a, constit. ¿. Baill. a. de Jgosto. 

le olvidasen los h o m b r e s , se vió rodeado de un nú-
mero mucho mas considerable de admiradores fervo-
rosos , los cuales consiguieron de él que edificase una 
ermita con algunas celdas y una capi l la , donde can-
taban juntos las alabanzas de Dios , y de cuando en 
cuando iba á decirles misa un clérigo de la parroquia 
menos distante. Aumentándose de dia en día el con-
cu r so , con la caridad de los fieles que contribuían á 
porfía á mantener una institución tan santa , hizo 
construir Franc isco , con el permiso del arzobispo de 
Cosenza , una iglesia y un monas te r io , que fue el 
pr imero de la orden. Concluida la o b r a , estableció 
en la comunidad un régimen uni forme, y entre todos 
los religiosos distinguió á los suyos con un voto que 
los obliga, escepto en el caso de enfermedad grave, 
á una abstinencia perpetua , no solo de ¡ c a r n e s i n o 
también de huevos , manteca y todo género de lacti-
cinios. Aun mas que con es to , procuró distinguirlos 
con la humildad y la car idad , prefiriendo el egercicio 
de estas virtudes á la penitencia y á las maceraciones. 
A fin de imprimirlas mas y mas en sus a lmas , quiso 
que la palabra caridad fuese su divisa y b lasón; y en 
lugar del nombre de ermitaños de San Francisco, con 
que se les habia l lamado hasta entonces , hizo que se 
les diese el de mínimos , por una bula espresa de 
Alejandro VI . De este modo procuraba escitar cont i -
nuamente en su corazon los sentimientos propios de 
unos religiosos que se llamaban los mas pequeños de 
todos. Esta congregación se compuso al principio de 
legos so lamente , á escepcion de algunos coristas en 
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muy corto n ú m e r o , y de un sacerdote l lamado Bal-
tasar Esp ino , que fue despues confesor del Papa Ino-
cencio VIII . Prendado el arzobispo de Cosenza de la 
piedad que resplandecía en e l la , la concedió todos 
los privilegios que estuvieron en su arbitrio. Pió IV 
la erigió en orden re l ig ioso , y nombró á Francisco 
por su superior general. En el espacio de quince á 
diez y seis años adquirió este insti tuto una celebridad 
muy grande. 

10. Por el mismo t iempo ofreció también la corte 
un egemplo de mucha edificación (1) . E l duque de 
Saboya Amadeo IX., h i jo del duque Luis , y nieto del 
famoso Amadéo , electo Papa en Basiléa, murió en 
olor de santidad la víspera de Pascua 30 de Marzo 
de 1472, á los treinta y siete años. La delicadeza de 
su complex ión , y las enfermedades mas molestas sir-
vieron para corroborar sus virtudes. Viéndose inco-
modado de accidentes epi lépt icos , confió la regencia 
de sus e s t ados , con el consent imiento de la nobleza 
y del p u e b l o , á su esposa Yolanda , Pr incesa de 
Francia , que los gobernó con acierto. Mostráronse 
celosos los condes de Bressa , Ginebra y Romont , y 
levantaron t ropas , las cuales se apoderaron por sor-
presa de Montmei l lan , y de la persona del Pr íncipe 
que estaba en esta plaza. Pe ro el Rey Luis X I tomó 
la defensa de su he rmana la r egen ta , y puso en cam-
paña un egército que obligó muy en breve á los rebel-
des á hacer el papel de suplicantes. Lejos de solicitar 
Amadéo que se les cas t igase , intercedió á favor de 

(i) Guichem, hist. de Saboya, año 147a. 

ellos. Esta facilidad en perdonar las injurias , la dul-
zura y moderación en todas las ocasiones, una caridad 
generosa, y tanto mas ardiente cuanto su objeto era 
menos agradable á los ojos de la carne y de la sangre, 
fueron las virtudes que mas resplandecieron en el 
discurso de su Vida, juntamente con la paciencia y la 
piedad. Era estremado su cariño para con los pobres , 
porque estaba persuadido, como lo decia muchas ve-
ces, de que eran la mas segura defensa de sus estados. 
Todas estas v i r tudes , comprobadas con gran número 
de mi lagros , le hicieron digno de ser colocado en el 
catálogo de los Santos. 

11. La víspera de Navidad del año 1474 se dió 
principio á la celebración del jubileo indicado por la 
bula de reducción para el año siguiente. Aunque por 
la misma bula quedaron suspensas todas las indulgen-
cias fuera de Roma en el discurso de aquel a ñ o , no 
fue tanta como en otros jubileos la concurrencia de 
peregrinos, con motivo de las guerras y facciones en 
que ardia toda Europa. F e r n a n d o , Rey de Nápoles, 
fue el persona ge mas considerable que se vio en Ro-
m a , habiendo influido en esto la política no menos 
que la religión. Pretendía y logró desvanecer una 
alianza que iba á formarse entre los venec ianos , los 
florentinos y el duque de Mi lán , y que le causaba 
grandes recelos (1). El Papa aplaudió mucho su celo, 
y para agraciarle con un favor que seguramente no le 
agradó menos que las indulgencias, le eximió del tri-
buto que pagaban los Reyes de Nápoles á la iglesia 

(1) Palmer. Chron. ann. 1475. 



r o m a n a , contentándose con exigirle el regalo anual 
de un caballo blanco enjaezado. Po r este liecho fue 
Sisto IV el primero que redujo todos los derechos de 
la soberanía de la santa Sede sobre el reino de Nápoles 
al regalo de la hacanea , que se hace todavía anual-
mente el dia de la fiesta de San Pedro. Concurrió 
también á Roma en aquel jubileo Catal ina, Reina de 
Bosnia , Car lota , Reina de Chipre , y casi al mismo 
tiempo el Rey de Bosnia y el de Valaquia , el cual 
habia hecho voto de ir en peregrinación á la capital 
del mundo cr is t iano, como también Cristerno I , Rey 
de Dinamarca , S necia y Noruega. Acompañaron al 
dinamarqués muchos caballeros , y se mostró tan 
piadoso (dice el cardenal de Pavía) que correspon-
dió su piedad á su grandeza, dando al mismo tiempo 
egemplo de modest ia , y enseñando á los mismos ro -
manos á honrar el sacerdocio (1) . Estendió el Papa la 
indulgencia del jubileo á varios estados , desde los 
cuales era imposible pasar á Roma, mediante la vi-
sita de ciertas iglesias y algunas otras prácticas de 
devocion. 

12. En este año erigió Sisto IV en metrópli la si-
lla de Aviñon , que era todavía sufragánea de Arles, 
despues de haber sido el lugar de la residencia de los 
Papas : lo que no deja de causar alguna estrañeza. 
Señaló por sufragáneos del nuevo arzobispo á los 
obispos de Carpentras , Cavaillon y Yaison , cuyas 
diócesis estaban situadas en el territorio de la iglesia 
romana. Algún t iempo despues secularizó al cabildo 

(i) Pap, ep. SS6. 

de Aviñon que habia abrazado la regla de San Agustin 
en el Pontificado de Urbano I I . Gobernaba entonces 
esta iglesia el cardenal nepote Julián de la Rovere, 
por lo cual le atribuyen varios autores dicha erección, 
retrasándola sin otro motivo hasta el t iempo en que 
llegó á ser Papa con el nombre de Julio II . Lo único 
que debe Aviñon á Julio es la fundación de su colegio 
del Roble, hecha un año despues del establecimiento 
de la metrópoli . 

13. A principios del año 1476 hubo en Roma una 
inundación tan espantosa, por haberse derret ido r e -
pent inamente las muchas nieves que habia , que según 
dice el cardenal de Pav ía , se creyó ver otro diluvio 
universal . Hubo desolaciones y pérdidas inmensas, 
así en el campo como dentro de la ciudad. Pero esto 
no fue mas que un preludio de otras calamidades. 
Sobrevino la peste , y en pocos dias convirtió toda 
aquella gran ciudad en una soledad espantosa. Arras-
trado el Papa por el torrente de la deserción , salió 
también de aquella morada de la muerte y del des-
consuelo. A fin de alejar este azote , exhortó á los 
fieles por medio de una bula espedida el dia pr imero 
de Marzo de 1476, en la cual concedía muchas indul -
gencias , á celebrar en todas partes la festividad de la 
Concepción de María, l lamándola Inmaculada en tér-
minos espresos. Ya habia decretado lo mismo el con-
cilio de Basiléa; pero como los romanos trataban á 
aquella asamblea de ilegítima y cismática , desechaban 
Sus decre tos , y así no tenían ningún efecto en Ro-
ma ni en lo demás de Italia. Algunos años despues 



sucedió que varios doctores sistemáticos y encapri-
chados con las ideas de r e f o r m a , suscitaron disputas 
en que los prlidarios de las dos opiniones contrarias 
se acusaban recíprocamente de pecado grave y de 
he reg ía , y prohibió Sisto, pena de ana tema , estas 
calificaciones injur iosas , hasta que decidiese la Igle-
s ia : sentencia que fue confirmada despues por el 
concilio de Tren to . 

Pe ro al mismo t iempo que así la Iglesia como los 
romanos Pontífices conservaban de este modo las 
reglas de la ca r idad , aun en la defensa de la f e , esp-
iaban muy distantes de colocar en una misma clase la 
opinion de algunos doctores singulares y la creencia 
común de todos los fieles. Para convencerse p lena-
mente de esta v e r d a d , basta pasar la vista por la 
constitución de Sisto IV. „Habiendo establecido ( d i -
c e ) la santa iglesia romana la festividad de la Con-
cepción de María sin mancha y siempre Vi rgen , hay 
sin embargo algunos predicadores temerarios que i n -
quietan á los fieles que la celebran creyendo que esta 
gloriosa Virgen fue concebida sin mancha de pecado 
original (i). Para contener esta peligrosa y escanda-
losa audacia, de nues t ro propio movimiento y cierta 
ciencia, condenamos á los que en sus sermones ase-
guran que se peca morta lmente creyendo que fue 
inmaculada la Concepción de la Madre de Dios , y 
que se incurre en pecado celebrando su oficio, ó asis-
tiendo á los sermones que se predican en honor suyo: 
y declaramos ser estas proposiciones falsas, erróneas 

( i ) Conc.t. 1 3 . 1 4 4 3 , 

y absolutamente contrarias á la verdad. Reprobamos 
los libros escritos contra esta doc t r ina , y pronuncia-
mos contra sus autores la pena de escomunion, de la 
que no podrán ser absueítos sino por el Sumo Pont í -
fice, escepto en el artículo de la muerte . Y para que 
ninguno pueda alegar ignorancia , encargamos á los 
ordinarios locales que hagan publicar puntualmente 
esta bula en las parroquias de su diócesis." 

El mismo año en que Sisto IV estableció la fiesta 
d é l a Inmaculada Concepción, hizo una promocion 
de cinco cardenales. Tres años antes habia creado 
o c h o , y entre ellos á Juan Bautista C ibo , que le su-
cedió con el nombre de Inocencio VIII . En esta pro-
mocion del año de 1472 se reservaron algunos capelos 
á la disposición de las coronas , á saber : uno al E m -
pe rado r , otro á la Franc ia , y el tercero al Rey de 
Nápoles. En fin, este Pontífice liberal y condescen-
diente hizo en el año 1477 una promocion de siete 
cardenales , en la que comprendió á tres parientes 
suyos , esto es , un Riario y dos Roveres-. 

14. En el año siguiente ocurrieron otros asuntos 
de distinta na tura leza , los cuales le dieron mucho 
en que en tender , corno también á la mayor parte de 
los P r ínc ipes , interesados casi todos e l los , aun los 
que tenian sus estados fuera de I tal ia , en las desave-
nencias de los Pazzis y Médicis de Florencia. Estas 
dos familias eclipsaban con sus riquezas á todas las 
demás de la c iudad , y se disputaban mùtuamente 
el dominio de ella ( 1 ) : los Pazz is , fundados en la 

(1) Ang. Pilit. I. 6. et 7. March, hist. I. 8. Corniti. I. 6. c. 5 . 



antigüedad de la nobleza , y los Médicis en la prepon-
derancia de su autoridad y crédito. Debían estos su 
superioridad, así á la probidad y á la modest ia , como 
al genio t rascendental del viejo Cosme, acompañado 
hasta el sepulcro de una gloria y prosperidad casi 
nunca interrumpida. P e d r o , su hijo y he redero , vi-
vió tan poco tiempo que no pudo juzgarse cómo ha-
bria sostenido el peso de una fortuna que no era obra 
suya. Lorenzo y Ju l i án , hijos de P e d r o , menos há-
biles ó menos afortunados que su padre y abuelo, 
esperimentaron todos los furores de la negra envidia 
que se lisongea con la esperanza de la impunidad. No 
podia el Papa sufrir á los Médicis, que se oponían á 
la ambición de su sobrino Gerónimo Riar io , Pr íncipe 
de For l i ; y los Pazzis por la razón contrar ia , habían 
adquirido toda su benevolencia. Conspiraron estos 
contra los dos hermanos Lorenzo y Ju l ián , los cuales 
tuvieron muchos par t idar ios , y de este modo se halló 
dividida toda Italia en dos facciones. El Rey de Ña-
póles se unió con el Papa á favor de los Pazzis , y e l 
duque de Milán á los venecianos para sostener á los 
Médicis. Quiso el napolitano entrar desde luego en 
el estado de Florencia con un egército para buscar 
ocasion de acabar con los Médicis en medio de la 
confusion y t umul to ; pero como este espediente es-
taba espuesto á grandes dificultades, y era demasiado 
l e n t o , se elegió otro mas egecutivo y menos arries-
gado. 

Convidaron los conjurados al cardenal Rafael Ria-
r i o , sobrino de Gerón imo, á que pasase á Florencia 

con pretesto de ver las curiosidades de aquella her-
mosa c iudad , y sin darle la menor noticia de la 
infamia que tenían premeditada. Con motivo de la 
llegada de un cardenal sobrino del Sumo Pontíf ice, 
podían reuni rse , del mismo modo que todos los ciu-
dadanos de d i s t inc ión , sin causar ningún rece lo ; y 
por otra parte , movidos los Médicis de la urbanidad y 
grandeza que les era na tu ra l , no podían menos de 
dar acogida á aquel prelado y de acompañarle en to-
das las ceremonias de ostentación y aparato. Verifi-
cóse la congetura. Lorenzo y Julián visitaron al 
ca rdena l , le ofrecieron su casa y le obsequiaron en 
ella dándole un banquete suntuoso , pero reinando 
en todo la decencia y el o r d e n , no menos que la 
magnificencia ; y hallándose acompañados de una 
gran comitiva y de tantos clientes y protegidos, que 
podia compararse su número con el de los que tenian 
á sus órdenes los grandes de la antigua Roma , de-
bían considerarse libres de todo insulto. Únicamente 
se les podia sorprender en el templo con menos 
acompañamiento , y estando ya los asesinos resueltos 
á cometer una t ra ic ión , no se horrorizaron del sacri-
legio. Un domingo , dia 26 de Abri l , estando los dos 
Médicis con el cardenal oyendo la misa solemne que 
se celebraba en la catedral de F lo renc ia , y habiendo 
llegado el sacerdote al Sane tus, que era la señal de la 
egecucion, acometieron los conjurados á los dos her-
manos con puñal en mano, y quedó muerto allí mismo 
Julián. L o r e n z o , que no recibió mas que una herida 
poco considerable en la garganta , huyó á la sacristía, 
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donde le l ibertaron de la muer te las puertas de cobre 
que babia hecho poner en ella su abue lo , pues resis-
t ieron al fu ror de los asesinos, hasta que acudiendo 
el pueblo los obligó á huir precipi tadamente. 

Los part idarios de los Pazzis , que habian sido \os 
agresores, se vieron reducidos á la defensiva. Tuvie-
ron que ceder en todas partes , y aun el cardenal ne-
pote debió la conservación de su vida á Lorenzo de 
Médicis, cuya autoridad apenas bastó para calmar el 
tumul to y persuadir al pueblo que aquel prelado no 
tenia noticia de la conjuración. Se prendió á casi to-
dos los con ju rados , y se les castigó con el último 
suplicio. Francisco Salvia t i , arzobispo de P i sa , que 
era uno de los mas fogosos, acudió al palacio luego 
que se cometió el asesinato en el t e m p l o , á fin de 
apoderarse de é l , y degollar á los magistrados en caso 
de que no quisiesen declararse á favor de los Pazzis. 
Pe ro habiendo cerrado las puertas inmediatamente 
que él e n t r ó , y quedándose fuera casi todos los que 
le acompañaban , se apoderaron de su pe r sona , y le 
colgaron de los balcones con el corto número de con-
jurados que habian entrado con él. Fue tan grande el 
interés que desde entonces tomaron por Lorenzo los 
f lorentinos , que establecieron una guardia formal 
para l ibrar le en lo sucesivo de todo pel igro , é hicie-
ron un entierro magnífico á Ju l i án , á espensas del 
estado. Quedó su muger embarazada, y dio á luz un 
niño que fue Papa con el nombre de Clemente YI Í . 
Despues de esto se confió á Lorenzo la administra-
ción de las rentas públ icas , empeñándose todos los 

ciudadanos en ensalzar á porfía aquella casa , unos 
por efecto de una amor s ince ro , y otros por el temor 
de hacerse sospechosos de haber tenido parte en la 
conjuración malograda: de sue r t e , que los medios 
de que se valieron los enemigos de los Médicis para 
acabar enteramente con su poder y esp lendor , solo 
sirvieron para que aquellos comerciantes afortunados 
adelantasen mas y mas en la carrera de la soberanía. 

Cuando supo esto Sisto I V , t ronó y fulminó contra 
Lorenzo , puso entredicho á la ciudad de Florencia , 
con pretesto de la muerte violenta del arzobispo de 
P i s a , y envió á Tos-cana, con el egército napolitano 
mandado por Alfonso, hi jo del Rey Fernando, el de 
la Iglesia al mando de Fede r i co , duque de Urbino. 
Ai mismo tiempo dió á entender ó los florentinos 
que si consentían en la espulsion de Lorenzo , como 
que habia sido autor de todos aquellos desórdenes, 
no tardaría en admitirlos en su gracia. Pero los flo-
rent inos echaron al Papa la culpa de t o d o , y le acu-
saron de la atroz profanación que se habia cometido 
en el templo mientras se celebraban nuestros mas 
terribles misterios. Se despreció el en t red icho , dic-
tado por la pasión, luego que en una asamblea de los 
obispos de Toscana se apeló de la sentencia del Papa 
al concilio genera l ; y se obligó á los sacerdotes á que 
continuasen en el egercicio de sus func iones , como 
si no hubiese ta l entredicho. Para resistir al mismo 
t iempo á la fuerza con la fue rza , pidieron ausilio á 
los venecianos, al duque de Milán y al Rey de Fran-
c i a , antiguo aliado de la república. 



15. Aparentáronlos venecianos observar algunos 
miramientos; pero no dejaron por eso de suministrar 
muchos socorros y medios de defensa. Luis X I estaba 
entonces ocupado con todas las fuerzas de su reino 
en reunir á él todo lo que podia desmembrar de los 
estados del duque de Borgoña, que habia perecido 
como unos quince meses antes en el sitio de Nanci. 
Sin embargo, envió á Florencia á Felipe de Comines, 
bo rgoñon , de un mérito estraordinario , al cual ha-
bia separado del último duque á fuerza de beneficios: 
género de intriga en que era sobresaliente y que le 
llevaba toda su atención. Tenia orden Comines para 
pasar por Saboya, y pedir tropas á la duquesa regen-
t e , como también al duque de Milán. Se cree que 
sacó de allí seiscientos soldados, á los que se aña-
dieron algunos refuerzos que suministraron varios 
Pr íncipes de Italia. Por este medio sostuvo el Rey 
algún t iempo á Lorenzo de Médicis y á los florentinos; 
pero fiándose poco de unos recursos tan débi les , se 
valió de las ficciones con que habia asustado otras 
veces á la corte de Roma. 

Se dió principio por esparcir en el pueblo la voz 
de que el Rey iba á abolir las anatas, y á restablecer 
la pragmática-sanción (1): se congregó el clero de 
F ranc i a , y se habló mucho de la superioridad de los 
concilios ecuménicos sobre los Papas : se propuso 
congregar uno en nombre de los Soberanos de Euro-
p a , si el Papa no queria convocarle por sí m i s m o , y 
se apeló de todo lo que pudiese egecutar el Pontífice 

(i) Gaguin. 1.8. Paul. Ernil. in Lud. XI, 

en perjuicio d ¿ las libertades del reino. En fin, pro-
hibió el Rey que se enviase dinero á Roma, y aun que 
se acudiese al Papa para obtener beneficios; é int imó 
á los beneficiados que se hallaban a l l í , que volviesen 
inmediatamente y fuesen á r e s id i r , como todos los 
demás , en sus propias iglesias. Fue una embajada 
numerosa á llevar estas proposiciones á la corte de 
Roma, y se anunció al Papa su próxima egecucion, 
si no levantaba las censuras fulminadas contra los 
florentinos, y no castigaba á los asesinos de Jul ián 
de Médicis. 

Esta resolución de un Rey grande , coligado con 
tres de las principales potencias de I ta l ia , dió mucho 
en que entender á la curia pontificia (1) . Santiago 
Amana t i , cardenal obispo de Pav ía , político hábi l , 
y muy instruido en los designios é intereses de los 
P r ínc ipes , escribió á Sisto acerca de este asunto con 
grandes inquietudes , y el único medio que le sugirió 
fue la práctica familiar á la corte de Roma en las si-
tuaciones cr í t icas , esto e s , dar t iempo al t i empo , y 
esperar á que las circunstancias muden el semblante 
de las cosas , máxima casi infalible en este género de 
negocios. Adoptando el Papa el consejo que se le 
daba , respondió á los embajadores de Francia que no 
se negaba á conceder lo que el Rey pidiese justamente, 
pero que era cosa indigna del Sumo Pontífice re t rac-
tar con precipitación y sin conocimiento de causa lo 
que habia mandado despues de una madura del ibera-

(i) Pap.ep.67 



c i o n , y con acuerdo del sacro colegio, y que era 
poco decente usar con él de un tono imperioso y con-
minatorio , int imándole un desafio tan odioso como 
és te : , , ó revocad vuestras censuras , ó preparaos á 
recibir tal ó tal a f ren ta . " Parecia muy plausible la 
tergiversación del Pont í f ice , porque estando enton-
ces afligidos los estados de la Iglesia con una horr ible 
ep idemia , era muy difícil la convocacion de los car-
denales. Añadió el Papa muchas razones bien pre-
sentadas , y acompañadas de unos sentimientos m u y 
á propósito para escitar lo que debe tener todo P r í n -
cipe cristiano con respecto á la Silla apostólica. 

No eran necesarias todas estas exhortaciones , por-
que no estaba resuelto Luis á indisponerse abiertamen-
te con Roma , y solo trataba de intimidarla. Parece 
que en esta ocasion fue superior su política á la de los 
romanos; y en efecto , si al Pontífice le fue fácil ganar 
t i empo, también le fue esta lentitud menos ventajosa 
que á los florentinos. Es verdad que se continuó lo 
que era contra e l los , pero con la languidez que no 
podian menos de causar las amenazas de Franc ia , y 
con la alternativa que necesariamente debia resultar 
de esta conducta. En t r e t an to , habiéndose puesto de 
acuerdo casi todos los Pr íncipes cr is t ianos, escribie-
ron al Papa que mientras se consumían los bienes de 
la Iglesia en fomentar en Italia discordias y guerras 
c ivi les , anadian los turcos conquistas sobre conquis-
tas ; que los venecianos se habian visto ya precisados 
á tratar con Mahomet , y que este furioso enemigo 
del cristianismo iria muy pronto á tremolar la media 

luna en el capitolio. Lorenzo de Médicis tomó por su 
parte una de aquellas resoluciones es t remadas , que 
se tendrían por temerarias en un hombre vu lgar , y 
son la prueba mas decisiva de la superioridad de los 
grandes hombres. F u e , p u e s , á Nápoles á buscar ai 
Rey F e r n a n d o , con un simple sa lvo-conducto , débil 
defensa contra la ambic ión; y estando allí á discre-
ción de su enemigo, supo manejarle con tanto acierto, 
que le persuadió serle muy ventajoso unirse inmedia-
tamente con los f lorent inos, sin consultar al P a p a , á 
fin de oponerse al duque de Lorena que iba á Italia á 
conquistar el reino de Nápoles. Habiendo hecho los 
turcos un desembarco en Calabr ia , fue éste otro mo-
tivo muy poderoso para que el napoli tano concluyese 
aquel tratado. 

No quedó el Papa muy satisfecho; pero como él 
no era el mas f u e r t e , hubo de acomodarse á las cir-
cunstancias. La ciudad de Florencia cumplió con en-
viarle embajadores , que le dieron una satisfacción de 
pura ceremonia , y él levantó las censuras : afrenta 
menos deshonrosa que el borron con que en este des-
graciado suceso quedó manchada la vida de Sisto I V , 
cuyas eminentes virtudes se obscurecieron entonces 
de tal m o d o , que el común de los historiadores le 
acusan de haber tenido parte en aquella conjuración 
sangrienta, aunque hay algunos escritores respetables 
que lo niegan. Con esto se vé que basta la pasión al 
nepotismo para desacreditar por sí sola las mayores 
virtudes de un Papa . Esta conspiración detestable fue 
por lo menos obra de Gerónimo Riar io , sobrino de 



Sisto I V , y arbitro en el gobierno de los estados de 
la Iglesia. 

16. Formando en Alemania algunos religiosos 
mendicantes las mismas pretensiones que habian sos-
tenido ya muchas veces en Franc ia , se atr ibuyeron 
el derecho de egercer las funciones del ministerio sa-
grado , en perjuicio de los párrocos y sin la aproba-
ción de los obispos. Opusiéronse los párrocos á esta 
usurpación; pero hubo algunos prelados que dejándo-
se llevar de intereses part iculares, no se avergonzaron 
de apoyarla : y lo que era una cosa evidente , vino á 
parar en un litigio r eñ ido , y en una cuestión séria. 
En consecuencia comisionó el Papa á cuatro carde-
nales para que examinasen el asunto : y como era 
manifiesto el derecho , oyeron á las partes acerca de 
los hechos. Dióse la sentencia que prohibia á los 
religiosos inquietar á los pastores ordinar ios , y fue 
confirmada por una bula de 17 de Junio de 1478. 
Mandaba que los religiosos mendicantes no retrajesen 
á los fieles de asistir á la misa parroquial los domin-
gos y demás fiestas, que no inclinasen á los seglares 
á enterrarse en sus conventos , y que no enseñasen 
que los fieles no están obligados, aun en tiempo de 
Pascua , á confesarse con su pá r roco , el cua l , según 
los términos del derecho , es su sacerdote propio ( 1 ) . 
Sin embargo , declara el Papa que no es su ánimo im-
pedir que los mendicantes oigan las confesiones é 
impónganlas penitencias, según los artículos que les 
son favorables en el derecho c o m ú n , y los privilegios 

(i) Extrav. I. i. t. 9. et 1. 5. ibid. 

que les están concedidos. En fin, exhorta á los pár-
rocos á que favorezcan á los mendican tes , en vez de 
tratar de hacerles daño; y «i los dos partidos á que 
procuren que se sirva al Señor , procediendo en todo 
con mucha unión y caridad. Acreditó el suceso que 
aquellos buenos germanos eran menos fecundos en 
distinciones y en efugios que los escolásticos f rance-
ses y los mendicantes de la misma nac ión , condeco-
rados con la borla doc tora l , los cuales se mostraron 
en tantas ocasiones semejantes mucho mas dóciles 'á 
las sutilezas de la escuela que á la sumisión del claus-
t ro . Bastó la decisión del Sumo Pontífice para termi-
nar en Alemania esta d isputa , á lo menos por lo que 
toca á la comunion pascual. Algunos años despues 
volvieron á renovarse las mismas ideas con motivo 
de ciertas proposiciones que dijo en Tournai desde el 
pulpito un franciscano llamado Juan de Angeli ; pero 
hicieron menos ruido en el lugar de su origen que en 
Pai •ís, donde llegaron á in t roduci rse , y fueron con-
denadas por la universidad. E n 1478 publicó Sisto IV 
otra bula para quitar á varios sacerdotes , así secula-
res como regulares , la facultad de absolver de los 
casos reservados , porque cedia en desprecio de la 
jurisdicción eclesiást ica, y resultaba de es to , con 
bastante f recuencia , que la imposición de penitencias 
demasiado ligeras movia á los pueblos á entregarse 
con mas desenfreno á todo género de desórdenes. 

17. Otro asun to , á la verdad menos sér io , aun-
que en aquellos tiempos llamó generalmente la aten-
ción de todos , fue la disputa de los realistas y los 
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«omína les , dos sectas filosóficas que se preciaban, 
la primera de juzgar de las cosas por lo que son en si 
m i s m a s , y la segunda , inagotable en dist inciones, 
por los nombres que tenían. Tomaron parte en esta 
contienda las escuelas , el c le ro , y aun la corte mis-
m a , declarándose unos por un part ido y otros por 
otro. Tuvieron al ternat ivamente las dos sectas sus 
épocas de esplendor y sus eclipses; consiguieron vic-
to r ias , sufr ieron de r ro tas , y en fin , despues de la 
renovación de las ciencias cayeron una y otra en la 
obscuridad que merecían. Los real is tas , enemigos de 
dis t inciones, y empeñados en d e d u c i r , por decirlo 
as í , en línea r e c t a , y con una exact i tud uniforme las 
consecuencias de sus pr inc ip ios , dieron motivo á sus 
antagonistas para que los impugnasen justamente con 
motivo de ciertas proposiciones m u y mal sonantes 
para todos los que estuviesen menos acostumbrados 
que ellos £ la gerigonza metafísica. Teniendo por 
principio uno de sus mas vigorosos a t le tas , l lamado 
Pedro de R i e u , licenciado de la univers idad de L o -
va ina , que si fuesen verdaderas las proposiciones de 
fu turo contingente no habría l i b e r t a d , se atrevió i 
decir que no habia verdad ninguna en estas palabras 
de Jesucristo á San Pedro : Me negarás tres veces; ni 

Jen las palabras del ángel á la Vi rgen : Parirás un hijo, 
y le llamarás Jesús; ni en fin, en los artículos del 
símbolo concernientes al t iempo fu turo . Enr ique Zoe-
m e r e n , doctor de Pa r í s , agregado á la universidad 
de Lovaina y defensor de los nominales , delató á 
Roma al realista como herege. Se vió obligado Pedro 

de Ricu á comparecef , y aun á usar de dist inciones, 
ó á lo menos de escépciones. Del número de los f u -
turos cont ingentes , que según su opinion no tenían 
verdad alguna, esceptuó las proposiciones de la Es-
critura y de los símbolos de fe; y declaró que en todo 
lo que habia dicho sobre esla materia , solo habia 
pretendido escluir la necesidad y la verdad del mis-
mo orden que las de las proposiciones que tienen por 
objeto lo pasado á lo presente. En reso luc ión , Roma 
no vio en él un herege , sino un hombre que no sabia 
d i scur r i r , y le declaró por ortodoxo. 

Si los nominales t r iunfaron con-esta pal inodia, nó 
duró mucho su alegría; y el disgusto que se siguió á. 
ella no recayó sobre una persona en par t icular , como 
habia sucedido con sus r ivales, sino sobre todos los 
miembros que tenia en Francia su part ido. El Re$r 
Luis X I , bastante inclinado por sí mismo á este gé-
nero de guerra, y estimulado además por su confesor 
Juan Boucar t , obispo de Avranehes , resolvió de re -
pente la ruina de los nominales , y publicó un edicto 
f o r m a l , prohibiendo leer las obras de O e k a m , aquel 
franciscano famoso que habia tornado parte en el cis-
Vna de Luis de Baviera, las de Marsiiio de Padua , de 
Gregorio de Rímini , de Alberto de Sajonia , de Pedro 
de Ai l l i , de Buridan y de los demás nominales ó 
terminis tas , como se les llama en este escri to; y 
mandando que se siga la doctrina de Aristóteles y de 
Averroes , de Alberto el Grande , de Santo Tomás , 
de San Buenaventura , de Alejandro de Ha les , de Gil 
de Roma, ó Egidio romano y de S c o t o , de los cuales 



dice que son unos realistas de doctrina irreprensible. 
A todos los individuos de la universidad se les man-
da jurar la observancia de este reg lamento , y se da 
orden al primer presidente del parlamento de París 
para que se apodere de todos los libros de los nomi-
nales. E n efecto, se hizo la pesquisa , se cogieron los 
egemplares de todas las obras que se habian prohibi-
d o , se los clavó y cargó de cadenas , dice un autor 
contemporáneo ( 1 ) , como si fuesen animales furiosos, 
y se desterró á sus defensores. Los real is tas , dividi-
dos en escotislas y tomis tas , se incomodaban mutua-
mente en una guerra intestina ; pero se habian puesto 
de acuerdo para oprimir á sus enemigos comunes. 

Con otro Soberano, que no fuese Luis X I , hubiera 
sido irremediable la ruina de los nominales. Pero las 
providencias dadas contra e l los , solo sirvieron para 
que adquiriesen mayor celebridad. Pasados algunos 
años , los ensalzó estraordinariamente aquel Pr ínc ipe 
caprichoso. Anuló su edic to , fueron puestos en l iber-
tad los volúmenes que estaban encer rados , se los 
desenclavó, se rompieron las cadenas con que se los 
babia asegurado, fueron devueltos á sus d u e ñ o s , se 
dió l icencia , no solo para lee r los , sino también para 
esplicarlos en los colegios, y lo que mas admiración 
causa e s , que al parecer no se complació menos la 
universidad con esta nueva fortuna que con la pr imera 
desgracia (2). Ni fallaron t ampoco , por decirlo así, 
conversiones ruidosas en este género. "Wesel de Gro-
ninga, entre otros, franciscano y realista famoso, que 

( i ) Gaguin. ep. aá Guill, Fich. (a) Du-Boul. t. p. 739. 

habia pretendido confundir á los nominales eíi una 
disputa púb l i ca , se confesó vencido y abjuró el rea-
lismo. ¡Tan poco caso hay que hacer de la celebridad 
de las opiniones y de toda doctrina de sistema! 

18. En W o r m s , ciudad del palatinado del Rhin, 
se atrevió el error á mostrarse á cara descubier ta , y 
con una insolencia que podia mirarse como preludio 
de la de los falsos reformadores del siglo siguiente (1). 
Enseñó Juan de Vesalia , su digno precursor , que no 
era pecado quebrantar los preceptos de la Iglesia; que 
los obispos no tenian potestad para establecer leyes; 
que los escritos de los Santos no tenian ningún dere-
cho á nuestra creencia; que las indulgencias eran un 
nombre vano; que el santo óleo 110 se diferenciaba 
en nada del aceite común ; que Jesucristo no habia 
establecido ningún a y u n o , ni prohibido el uso de la 
carne en ningún t iempo; y usando del estilo cliocar-
rero de los predicantes germánicos , anad ia , que en 
caso de que San Pedro hubiese instituido el ayuno, 
no habria tenido otro motivo para ello que el deseo 
de vender mejor su pesca. Decia también que la pe-
regrinación de Roma es una necedad; que la misa no 
es mas que un engorro , y el oficio canónico una ocu-
pación fast idiosa, en que no se hace mas que perder 
el t iempo; que San Pedro no habia celebrado de otro 
modo que rezando el Padre nues t ro , y que Jesucristo 
no habia mandado hacer otra oracion , así como no 
habia establecido ninguna fiesta. En fin, no quiere el 
doctor de Worms que cuando se confiesa la fe en la 

( i ) D' Argent. Collect.Jud. de noy. err.p.myo. 
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Iglesia , se añada la palabra católica, sin duda porque 
la Iglesia en su concepto solamente comprendía á los 
escogidos. Acerca de la gracia enseñaba, que los es-
cogidos se salvan por la sola gracia de Dios, indepen-
dientemente del ministerio eclesiástico, y que ni los 
sacerdotes , ni los obispos ni el Papa contr ibuyen 
hada á la salvación. Volviendo á presentar clespues 
este pensamiento con su estilo ordinario, añadia, que 
aun cuando no hubiese P a p a , se salvarían los esco-
gidos, y que si dando Dios su gracia, quiere salvar á 
alguno > seria salvo aunque le condenasen y escomul-
gasen todos los sacerdo tes , así como si Dios quiere 
Condenar le , se condenará aunque quieran salvarle 
todos los sacerdotes y el mismo Papa. 

Luego que llegó á entenderse esta doctrina estra-
ñ a , horrorizó á todos los fieles. No obstante , el ar-
zobispo de Maguncia consul tó á las universidades 
€e Heidelberg y Colonia , y siendo de un mismo dic* 
támen todos los doc to res , se citó al novado r , se le 
hizo su in terrogator io , y se le condenó á que retrac-
tase sus errores.. Se r ind ió después de alguna resisten-
c i a , por la eual fue t ra tado con bastante r igor , y esto 
escitó las quejas de aquella compasion mal entendida, 
cuyo único objeto no es seguramente la religión. Pe ro 
sirvieron por lo menos para perpetuar la memoria de 
la indignación general que causaron aquellas noveda-
des odiosas. 

19. En España condenó el arzobispo de Toledo 
muchas-proposiciones sacadas de un tratado sobre la 
confesion , escrito por Pedro de Osma , doctor y 

profesor de la universidad de Salamanca C"1). Enseña-
ba en sustancia, que los pecados morta les , en cuanto 
á la culpa y á la pena de la otra v ida , se borran por 
la sola contrición del corazon, sin ninguna necesidad 
d é l a s llaves de la Iglesia; que la confesion de los 
pecados en particular y en cuanto á la especie no es 
de derecho d iv ino , sino que procede únicamente de 
un estatuto de la Iglesia universal ; que los malos 
pensamientos se perdonan por la aversión que se 
concibe de e l los , sin relación al sacramento de la 
peni tencia , y que no hay necesidad de confesarlos; 
que el pecador no debe confesarse de los pecados que 
son notor ios , sino solamente de los ocultos; que no 
se debe absolver jamás á los penitentes antes que 
cumplan la penitencia que se les impone; y en fin, 
que el Papa no puede condonar las penas del pu r -
gatorio, ni dispensar los decretos de la Iglesia uni-
versal. La sentencia del arzobispo de Toledo fue 
confirmada por el Sumo Pontífice. Vemos, pues, que 
el espíritu de error se ha esforzado continuamente, 
según los t i empos , lugares y genio de cada nación, 
pero siempre en v a n o , á prevalecer contra la fe cris-
tiana (*). 

20. Po r este t iempo reinaba en la mayor parte de 

(i) Ibid.p.z98. 

(*) L3 condenación de los errores de Pedro de Osma se hizo en 
un congreso que por especial comision del Papa Sisto IV reunió el 
arzobispo de Toledo en Alcala' de Henares el-año 1479. Concurr ieron 
cincuenta y dos doctores , teólogos y canonis tas ; . y despues de ua 



España Fernando V, l lamado el Católico: en Castilla, 
por su muger , desde el año 1474; y en Aragón desde 
la muerte del Rey Juan I I , su padre , sucedida en 19 
de Enero de 1479 (*). Fue Fernando Príncipe feliz 
en la guerra , político consumado y útilísimo á la Re-
ligión. En el segundo año de su re inado , movido de 
un espíritu de celo por la pureza de la fe, obtuvo una 
bula de Sisto IV para restablecer el respetable t r ibu-
nal de la inquisición. Nombró el Rey por inquisidor 
general al célebre dominico Tomás de Torquemada, 
que habia aconsejado un establecimiento tan impor-
tante. Desde Sevilla, que fue la cuna de esta inst i tu-
ción , se estendió rápidamente á las demás ciudades 
y provincias, al reino de Granada , despues de la 
reducción de los moros , á los reinos de Sicilia y 
Cerdeña , á las Indias , y generalmente á todos los 
dominios de España , á escepcion de Nápoles y los 
Paises-Bajos. 

21. En el siglo trece , siendo Pontífice Gregorio 
I X , se formaron en un concilio, celebrado en Tolosa, 
diez y seis artículos de disciplina para la pesquisa y 
castigo de los hereges , bajo la dependencia absoluta 

detenido y maduro exa'men, p ronunc ió el arzobispo la sentencia de 
condenaci'on contra las ocho proposiciones, declara'ndola herética, 
errónea y escandalosa. Publicada la sentencia y notificada á Pedro 
de Osma, abjuró éste sus e r ro re s , y sometióse i la autoridad de la 
Ig les ia , del Sumo Pontífice y de su delegado el arzobispo de Toledo. 
Véase Alfonso de Castro , l ib 4 . adversas kcereses. 

(*) Hacia el fin de este mismo libro nos habla Berault de la exal-
tación de los Reyes Católicos, para donde reservamos a notar lo que 
omite este autor. 

de los obispos, como jueces naturales déla doctrina. 
La Iglesia no habia empleado antes contra los secta-
r i o s , á lo menos hasta la conversión de Constantino 
el Grande , otra pena que la escomunion : y si los 
Emperadores hicieron despues leyes aflictivas contra 
aquellos á quienes los obispos habian notado de here-
gía, fueron dictadas por la potestad imper ia l , contra 
los perturbadores del orden público, y especialmente 
contra las sectas monstruosas que trastornaban aun 
el orden de la misma naturaleza. Algunos años des-
pues de haberse establecido la inquisición bajo la au-
toridad episcopal, como acabamos de deci r , advirtió 
Gregorio I X que no procedian los obispos con bas-
tante act ividad, y nombró para este tr ibunal á los 
religiosos de Santo Domingo , los cuales tuvieron en 
seguida por asociados á los franciscanos. Pero nunca 
fue bien recibido en Francia este útil establecimiento. 

El Emperador Federico I I publicó en 1244 un 
edicto muy severo contra los hereges , dispensó su 
protección á los inquis idores , y les mandó que exa-
minasen á los que fuesen acusados de heregía , para 
entregarlos al brazo secular, y que fuesen condenados 
al fuego en caso de obstinación, y á prisión perpetua, 
aun cuando abjurasen. Pero como muy en breve tuvo 
Federico con Inocencio I V aquellas grandes desave-
nencias que fueron causa de que se le depusiese del 
impe r io , no llegó á egecutarse el edic to , y al contra-
rio se mostró la heregía con mas insolencia que antes 
hasta la muerte del Emperador. El año 1251 hal lán-
dose el Papa Inocencio mas desembarazado en el- ... 
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egercicio de su autoridad, estableció la inquisición en 
la mayor parte de los estados de Italia , y confió su 
gobierno á los dominicos y franciscanos, juntamente 
con los obispos, los cuales debian juzgar de lo que 
era heregía , y con los asesores nombrados por el ma-
gistrado para sentenciar á los reos é imponerles las 
penas de derecho. A esta jurisdicción se dió el nom-
bre de santo oficio. 

En España, desde el t iempo de Fernando el Cató-
lico, nombra el Rey un inquisidor general para todos 
sus es tados, y confirma el Papa este nombramiento . 
El inquisidor general propone despues los inquisido-
res particulares del r e i n o , para que el Rey se sirva 
nombrarlos. Son igualmente de nombramiento los 
ministros del Rey que forman el consejo de inquisi-
c ión , el cual reside donde se halla el inquisidor ge-
ne ra l , y egerce una jurisdicción suprema en todo lo 
concerniente al objeto de su instituto, e s toes , acerca 
de la hereg ía , el j uda i smo , el mahomet ismo, el sor-
tilegio, la poligamia y los pecados contra naturaleza. 
Sirve con gusto la pr incipal nobleza del reino bajo 
las órdenes de este t r ibunal respe table , cuyas provi-
dencias son obedecidas y cumplidas con la mayor 
puntualidad. 

Los reos tienen prisiones bastante cómodas y asea-
das , camas decen tes , a l imento abundante y sano , y 
no se les escasean algunas recreaciones de mera di-
versión. En cuanto á las precauciones que toma el 
santo oficio para asegurarse de la verdad de los deli-
tos antes de proceder á dar sentencia, podemos decir 

sin temor de equivocarnos, que si el deseo del acier-
t o , la constancia en las averiguaciones, y todos los 
medios que dicta la prudencia y el celo i lustrado, 
son suficientes para no confundir la inocencia con la 
perversidad y la seducción, resplandecían estas pren-
das en el tr ibunal de la fe con tal br i l lan tez , que el 
que llega á esperimentar su r igor , nunca escesivo, 
(como han pretendido persuadirlo algunos ignorantes 
ó mal intencionados) está infaliblemente inculcado 
en los delitos que le atribuyen (*). 

22. Continuaba Mahomet II sus invasiones en la cris-
t iandad. Casi siempre vencedor , algunas veces ven-
cido y derrotado enteramente ; pero sin desmayar 
jamás, tan dueño de sí mismo en las derrotas como 
hábil para proporcionar sus t r iunfos , sostenido con 
su perseverancia obstinada y con el infinito número 
de combat ientes , que por decirlo as í , salian de la 
tierra cuando él lo mandaba , consumía á sus enemi-
gos con sus propias victorias , y hacia que las pérdi-
das que él esperimentaba les fuesen mas perjudiciales 

(*) Nadie puede hoy ignorar cuanto ha calumniado la impiedad, 
despues que escribió esto Beraul t , al santo oficio de la Inquisición. 
.Bastaría para todo español amante de las verdaderas glorias de so 
p a t r i a , ver establecido en ella este tribunal por el mas grande y mas 
heroico de sus Monarcas. Seria necesario escribir una obra entera, si 
tratáramos de refutar las injurias y los argumentos insulsos que 
particularmente en nuestros dias se han repetido en cuasi todas las 
naciones de Europa y hasta en nuestra península. Pero todas ellas 
fueron completamente rebatidas por los modernos apologistas de es-
ta sábia institución. Véanse en particular las Cartas á un caballero 
ruso sobre la Inquisición de España del célebre conde José de 
Maistre. 



que útiles Habiendo entrado en Moldavia por or-
den del sultán un egército de ciento veinte mil hora , 
b r e a , le salió al encuentro el vaivoda Estévan con 
menos de cuarenta m i l , de los que la mayor parte 
eran gente del c ampo , alistados tumultuar iamente , 
y sin embargo consiguió una victoria tan completa, 
que fueron muy pocos los que entre aquella mult i tud 
de infieles lograron escaparse; quedaron en el campo 
.de batalla cuatro ba jaes , y se cogieron mas de cien 
banderas. Miró el vaivoda su tr iunfo con un asombro 
re l ig ioso , atribuyéndole al que tan visiblemente ha-
bía sido causa de é l ; y estuvo cuatro dias sin querer 
tomar mas alimento que un poco de pan y agua. En 
el mismo año 1475 quitaron los turcos á los genove-
ses , empleando en la espedicion quinientos buques, 
la ciudad de Caifa, ó la antigua Teodosia del Querso-
nero Táurico , plaza muy fortificada y de mucho 
comerc io , y cuyo puerto era el mejor de todo el mar 
Negro. El año siguiente se vieron innundadas la Va-
laquia y Moldavia con un nuevo diluvio de mahome-
tanos (2). El cardenal de Pavía dice que llegaban á 
quinientos m i l , lo que será tal vez una exageración 
dictada por el t e r ror ; pero como el sultán mandaba 
en persona, no hay que dudar que seria estraordina-
ria la muchedumbre. El valieute vaivoda peleó con-
tra ella en varios reencuentros , y acabó con treinta 
mil hombres sin perder mas de doscientos de los su-
yos. ¡Corta ven ta ja , en comparación de los enemigos 

(i) Michov.lib. 4. c. fo.—Cromer, lib. a8. 
(a) Pap, ep. 448. 

que quedaban, cuyo cotejo no dejaron de hacer aque-
llos válacos inconstantes , estremeciéndose al ver el 
escaso número de gentes que ellos tenian. Abando-
naron pues á Es tévan , y le obligaron á esperar mas 
favorable ocasion. Despues de esta retirada , saqueron 
los infieles, talaron y destruyeron á saugre y fuego 
sin ningún obstáculo, 110 solo la Moldavia y Valaquia, 
sino también las provincias l imítrofes de Poloiña , 
hasta que la noticia de que llegaba un egército pola-
co , mandado por el Rey Casimiro, ó por mejor decir , 
el temor de morirse de hambre en un pais arruinado, 
obligó á los turcos á salir de él. 

23. Volvieron al occidente , y penetrando por la 
Albania, donde nada temian después de la muerte de 
Scanderberg, invadieron la Carniola y el F r i u l , cu-
yas escarpadas montañas no pudieron servir de dique 
contra aquel torrente. Habia comunicado Mahomct 
su furor y todo su espíritu á los que iban delante para 
abrirle el camino. Luego que llegaron á lo mas alto 
de los montes , y vieron que no habia mas salida para 
bajar al llano que unos precipicios herizados de pie-
dras puntiagudas y de ruinas que causaban espanto, 
se apresusaron á pasar por e l las , sin detenerse en que 
también habia de pasar por allí la caballería. Desde 
lo mas elevado descolgaron los caballos con cuerdas 
hasta la primera grada de aquel horrible anfiteatro, 
desde allí hasta la segunda , y sucesivamente has-
ta la úl t ima, donde volviendo á subir á caballo se 
precipitaron en un t recho de doscientos pasos por 
unas cuestas tan pendientes que los montañeses mas 



prácticos no podían bajarlas sino se agarraban á las 
malezas. Al ver aquel los esterminadores que, por de-
cirlo as í , se ar rojaban desde el c i e lo , huyeron todas 
las tropas que defendían el t e r reno , y se oyeron por 
todas partes voces de consternación y de amargura. 
El historiador de Y e n e c i a , Sabélico, testigo ocular, 
dice que fue tal el destrozo que hizo el fuego en el 
c a m p o , que en cuanto podia alcanzar la vista no se 
descubría mas que u n incendio continuado. Sin em-
ba rgo , la prudencia de Garlos Montone , general de 
los venecianos , f rus t ró los designios de aquellos bár-
baros; de modo que por entonces hicieron pocos pro-
gresos en Italia ( 1 ) . Pero este primer ensayo fue un 
cebo que no tardó en volver á a t raer los , y dió á en-
tender Mahomet desde luego que su feroz ambición 
no se fijaba otros l ímites que los de la cristiandad. 

24. El año de 1479 entró en la Transilvania un 
nuevo egército de cien mil turcos , mandado por cin-
co bajaes , y fue dispersado por los húngaros despues 
de haber sufrido una mortandad horrible. Pero sa-
cando la hidra nuevas fuerzas de la sangre que der-
ramaba, se presentó en la primavera del año siguiente 
una armada de c ien to sesenta ve las , con cien mil 
combatientes por lo m e n o s , mandada por el renega-
do Mess i th , de la familia de los Paleólogos, para 
vengarse de los cabal leros de Rodas (2). Estos eran 
•los únicos que con ten ían á Mahomet en Asia, los que 
arruinaban su comerc io , y que despreciando la paz 
comprada á costa de un tributo ó del menor regalo, 

( i ) Sabell. 3. dec. 10. (a) Bos. t. a . I. 11. y 12.—Chale. 1.11. 

irritaban su orgullo y servían de f reno á su ambición. 
Por espacio de ochenta y nueve días fue batida la 
capital de la isla con aquella artillería formidable que 
tantos destrozos habia causado en Constantinopla. 
Caían sobre las casas pedazos enormes de piedras que 
las arruinaban, y flechas y dardos encendidos que 
las reducían á ceniza. Las mugeres y los niños apenas 
podían defenderse debajo de los arcos y bóvedas me-
jor fabricadas, ó en los jardines que estaban mas 
distantes del enemigo. Uniendo los sitiadores el arte 
con la fuerza , fueron los primeros que hicieron fosos 
en línea oblicua para acercarse á la plaza sin quedar 
espuestos á los golpes de los que la defendían : de 
donde nos ha venido el uso de las t r incheras. Todos 
los edificios de Rodas quedaron arruinados , los m u -
ros por t ierra , los fosos cegados, y ya iban los turcos 
al asalto con grande algazara , cuando advirt ieron 
que los fosos estaban tan limpios como antes de ha -
ber batido en brecha. En una noche habían hecho los 
cristianos esta obra que parecía increíble. 

Sin embargo , no dejaron los turcos de dar m u -
chos asal tos, aunque sin ninguna ventaja. Minaron 
el torreon que defendia la entrada del pue r to , y es-
citándose unos á otros pasaron á las murallas demo-
l idas , donde t remolaron la media luna. Al instante 
levantó el gran-maestre la bandera de la Religión, 
y acompañado de sus caballeros con pica en m a n o , y 
resueltos todos á vencer ó á m o r i r , se precipitó so-
bre los infieles, aunque habia ya mas de dos mil en 
la mura l l a , y los arrojó al foso. Se hizo á toda prisa 



una empalizada, la cual resistió mas de lo que se 
cre ía , porque era muy poco el efecto que hacían en 
ella las balas , como que perdían la fuerza en la tierra 
de que estaba formada. El grande hombre que gober-
naba entonces la rel igión, y cuyo ingenio, valor v 
actividad infatigable, no obstante que había recibido 
cinco he r ida s , salvaron la ciudad de R o d a s , era 
Juan de Aubusson, caballero alvernés. Estaban tan 
persuadidos los infieles de que mientras él viviese 
no podrían apoderarse de la p laza , que pagaron á 
dos desertores malvados para que le asesinasen; pero 
no permitió el cielo que se cometiese un delito, cuyas 
resul tas , en aquellas tristes circunstancias, hubieran 
sido funestas á todo el orbe cristiano. Descubrióse la 
t raición, y fueron castigados públicamente los t rai-
dores con el último suplicio. Un santo franciscano, 
llamado Antonio F rad in , contribuyó mucho á sos . 
tener el valor de los rod ios , entre los cuales hacia el 
mismo papel que hizo San Juan Gapistrano en Bel-
grado. En fin, viendo los bárbaros que habían pe re -
cido sus principales oficiales, y entre otros, Ibrahim, 
yerno del Gran-Señor; que habían muerto nueve mi l 
hombres de sus mejores t ropas , sin contar quince 
mil heridos; que sus cañones estaban inutilizados á 
fuerza de serv i r ; que se les acababan las provisiones 
de guerra y de boca; y en fin, desalentados con las 
visiones en que se figuraban que peleaba el cielo con-
tra ellos , volvieron á embarcarse precipitadamente, 
perseguidos muy de cerca por los sitiados, que, arro-
jándose sobre ellos por todas par tes , entraron en su 

campamento , y cogieron en la tienda del visir la 
bandera imperial . Hubo en esta derrota una mor tan-
dad te r r ib le , y muy difícil de averiguar á punto fijo, 
porque la mayor parte de los muertos quedaron se-
pultados en el mar . 

25. Lejos de detener á Mahomet este suceso des-
graciado, le inspiró una rabia mucho m a y o r ; y al 
mismo tiempo q u e se malograba la espedicion de Ro-
d a s , meditaba aquel sultán indómito y estremada-
mente avaro invadir la Italia y hacer que la antigua 
Roma esperimentase la misma suerte que la nueva ( 1) . 
Aehmet -Bajá , célebre por la conquista de Teodosia, 
marchó con una armada igual á la de Rodas , y fue á 
embarcarse á Va lona , en el Ep i ro , distante quince 
leguas de O t r an to , ciudad marítima de Calabria. Lle-
gó á ella el 28 de Agosto, y despues de diez y siete 
d ias , en los cuales no cesó de batirla de dia ni de 
noche , la conquis tó , pasó á cuchillo á todos sus ha -
bi tantes , sin perdonar á las mugeres ni á los viejos, 
y solo reservó á los niños para llevárselos por escla-
vos. Las señoras mas principales padec ieron , antes 
de m o r i r , unos ultrages mil veces mas odiosos que la 
misma muer te . Fueron despedazadas las mugeres que 
se hallaban en c in t a , con las criaturas que l levaban 
dentro de su seno; despojadas las v í rgenes , violadas 
las religiosas en los templos; degollados los sacerdo-
tes en los al tares; pisoteados por los caballos y por 
los soldados los ancianos que apenas conservaban 
aliento vital ; el arzobispo que á pesar de sus muchos 

(i) Chale. I. 11, n. ag. 
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años y achaques exhortaba á su pueblo con una cruz 
en la mano y revestido de sus hábitos pontificales, 
á permanecer firme en la fe cristiana , serrado por la 
mitad del cuerpo con una sierra de madera ; y ocho-
cientas personas arrastradas fuera de la ciudad entera-
mente desnudas, y degolladas una tras o t ra , despues 
de haber protestado que querian mucho mas perder 
la vida que renunciar su religión. Se dió á este lugar 
el nombre de Valle de los Mártires. 

La conquista de Otranto abismó á toda la Italia 
en una consternación estúpida. No se pensaba ya en 
defenderse , sino en abandonar el pais. En el pr imer 
sobresalto intentó el Papa salir de Roma y retirarse 
á Aviñon. Pero no tardó en recobrarse , y tomó pro-
videncias, así para preservar los estados de la Iglesia, 
como para l ibrar á la Religión de la ruina total que la 
amenazaba. E n v i ó , p u e s , inmediatamente á la Pulla 
veinticuatro galeras que se habían aprestado para so-
correr á los caballeros de Rodas: lo que sirvió para 
contener los progresos del general t u r c o , que habién-
dose apoderado de algunas otras plazas despues de la 
conquista de O t r an to , infestaba todo el mar Adriáti-
c o , y estaba ya cerca de Lore to , con el designio de 
llevarse sus inestimables riquezas. Como los turcos 
no tenían comparación con los europeos, y en espe-
cial con los i talianos, en la inteligencia de la marina, 
se retiraron precipitadamente y con un terror tan es-
traordinario, que algunos lo miraron como cosa sobre-
natural . Pero así como es tentar á Dios el omitir los 
medios humanos por pedir milagros , así también es 

caer en la credulidad el atribuir á milagro los efectos, 
aunque sean extraordinarios, de los medios humanos. 
Exhortando al mismo tiempo el Papa á todos los 
Príncipes cristianos á que prefiriesen la guerra del 
Señor á sus desavenencias par t iculares , los convidó, 
igualmente que á los p re lados , á que pasasen á Roma 
lo mas pronto que pudiesen , para tratar todos juntos 
d é l o que importaba mas que nunca para la conserva-
ción de la fe cristiana. Hubiera sucedido sin duda al-
guna en este congreso (el cual no llegó á tener efecto) 
lo mismo que en otros muchos , en que los Pr íncipes 
sacrificaron los intereses mas urgentes de la Religión á 
los suyos propios, y á sus resentimientos part iculares. 

26. Pero el cielo acudió al socorro de la Iglesia 
de un modo tan imprevisto como eficáz. En el mo-
mento en que destituida de todo otro medio de defen-
sa, y perseguida con encarnizamiento por el enemigo 
mas peligroso que habia tenido en ningún t iempo, no 
podia esperar mejor suerte que la de una esclavitud 
universal , precipitó la muerte al sultán desde el pun-
to mas bril lante de su elevación. Triunfó el Arca del 
Señor , cuando si no estaba en poder de los filisteos, 
la faltaba muy poco para caer en él. Castigó el Señor 
al nuevo Geteo , el cual murió de repente el dia 3 de 
Mayo del año 1481, ya fuese de veneno , ó de resultas 
de un absceso pest i lencial , cuando iba á emprender 
de nuevo el sitio de Rodas , y enviar otra armada á 
Otranto. Tenia cincuenta y tres años , y habia reinado 
treinta y uno , señalándose en todos ellos con gran-
des hazañas y con mayores maldades. 



Esta muer te fue profetizada como una señal de 
la protección que dispensa el Señor á su Igles ia , por 
un santo religioso franciscano, l lamado Jacobo de la 
Marca , hombre poderoso en obras y en palabras, lle-
no del espíritu apostólico, y reverenciado como pro-
feta en Aust r ia , Bohemia , Hungría y Po lon ia , donde 
hizo innumerables conversiones. Los Reyes y los Em-
peradores le miraban como depositario del poder de 
Dios. Habia predieho á Sisto I V , cuando no era mas 
que un pobre fraile f ranciscano, que seria general de 
su o rden , cardena l , y últimamente Papa. Murió en 
Ñapóles , y fue canonizado por León X. 

27. Dice Felipe de Comines que Mahomet I I , 
Luis X I y Matías, Rey de Hungría , esto e s , un con-
quistador malvado, un político fementido y un héroe 
lleno de van idad , eran los tres hombres mas insignes 
que liabian reinado en el espacio de mas de cien años. 
Pero ó Comines no creía que la virtud contribuyese 
á formar el carácter de los grandes hombres , ó tuvo 
en muy poco á los Príncipes de su siglo. Mahomet 
dejó dos h i jo s , el primogénito llamado Bayaceto, de 
corto ta lento , poco belicoso de genio, y no muy ama-
do de su pad re ; y Zem ó Zizim, amante de las armas 
y de las le t ras , lleno de inclinaciones generosas, y 
tan estimado de Mahomet , que parece habia fundado 
en él la esperanza del imperio. En efecto , quiso este 
Pr ínc ipe quitar el t rono á su he rmano , pretestando 
que él habia nacido siendo ya Emperador Mahomet, 
y Bayaceto cuando 110 era mas que un particular. 
Pelearon los dos competidores con el furor que era 

de esperar de la grandeza del imperio que habia de 
ser premio de la v ic tor ia , y de la circunstancia de 
ser hermanos los enemigos que se le disputaban. Pe ro 
la suerte de las armas no se declaró á favor del mé-
r i t o , pues derrotado dos veces Zizim por el vencedor 
de Otranto , Achmet-bajá , tuvo que buscar un asilo en 
la generosidad de los caballeros de Rodas , los cuales 
le enviaron á Francia . 

28. Mientras duraban estas divisiones del imperio 
Otomano, se vió por la indolencia que mostraron los 
Príncipes cristianos en unas circunstancias tan favo-
rab les , el poco caso que debia hacerse de su celo 
aparen te , y el gran peligro de que habia l ibertado á 
la Iglesia el Supremo Moderador de los sucesos y de 
los imper ios , quitando de enmedio á Mahomet cuan-
do estaba ya eon un pie en Italia. Todo el efecto que 
produjeron las exhortaciones del Sumo Pontífice y 
los esfuerzos de los Pr ínc ipes , se redujo á reconquis-
tar á Ot ran to , donde la guarnición que habia dejado 
A e h m e t , destituida de todo socorro con motivo de 
las turbulencias de la P u e r t a , tuvo la gloria de capi-
tular con el egército del Rey de Nápoles y la armada 
del Papa. Parece que solo se vió libre la Italia del 
furor de los infieles para reanimar el de sus habitan-
tes en daño común de todos ellos. El mismo Papa 
Sisto , con el pretesto de la l ibertad y de los derechos 
de la Iglesia, se declaró contra el Rey F e r n a n d o , y 
se unió al principio con los venecianos Despues 
se cooligó contra ellos con todos los Pr íncipes de 

(i) Oauphr. in Sixt. IV. 



I ta l ia , á quienes causaban alguna inquietud los pro-
gresos de aquella república. Llegó el Papa al estremo 
de excomulgarlos, y habiéndose hecho la paz después 
de dos años de guerra y de desolación en toda Italia, 
accedió á ella con mucha repugnancia. Sisto I V , tan 
afable para con sus pa r i en tes , pero naturalmente se-
vero , tenia por virtud su inflexibilidad cuando se tra-
taba de cualquiera otra persona. Para sostener sus 
guerras f recuentes , f ru tos de esta rigidez estremada, 
se vió precisado á imponer nuevos tributos y á au-
mentar los antiguos. 

29. La Ingla te r ra , mas tranquila en la apariencia 
que la I ta l ia , gozaba solo de aquella calma peligrosa 
en que se forman sordamente las tempestades. Ha-
biendo muerto el Rey E d u a r d o , de la casa de York, 
el dia 4 de Abril del año 1483, le sucedió su hi jo 
pr imogéni to , l lamado también Edua rdo , el cual no 
pasaba de doce años. De dos hermanos que habia te-
n i d o , condenó al u n o , que era el duque de Glarence, 
á morir ahogado en una cuba de vino gr iego , por 
ciertas conversaciones sediciosas; de suerte que el 
duque de Gloces ter , esto es , el hombre mas perverso 
de aquella familia a t r o z , era el único que le quedaba 
para asegurar la corona en la cabeza de su hijo : Glo-
ces ter , monstruo de naturaleza en el alma y en el 
cue rpo , feroz en el mi ra r , de mala fisonomía, sin fe, 
sin conciencia , sin respeto divino ni h u m a n o , sin 
ninguna especie de sensibilidad cuando mas la apa-
ren taba , sin igual en el arte de engañar , y tan mal-
vado que nunca acariciaba mas que cuando iba á 

clavar el puñal. Era cruel por instinto y por princi-
p i o s , y nada le importaba la vida de un hombre , 
s iempre que le servia de obstáculo. Este Pr íncipe 
execrable se deshizo del Rey su sobrino y su pupilo 
después de dos meses de re inado , y ocupó su lugar 
con el nombre de Ricardo III . Lo mismo egecutó 
con otro P r í n c i p e , hermano del R e y , para reinar 
t ranquilo. Al cabo de dos años perdió la corona y la 
v ida , pero en batalla campal : fin demasiado honroso 
para aquel monstruo. Tal fue el último Rey de la 
línea de los Plantagenetas , la que reinaba en Ingla-
terra habia mas de trescientos años. La batalla de 
Boswor t , en que pereció Ricardo, acabó también con 
la larga y funesta disensión de las ramas de York y 
Lancaster . Su vencedor , Enrique Tudor , conde de 
Richemont , natural del pais de Gales, y descendiente 
de los Lancaster por línea materna , fue proclamado 
Rey en el campo de batalla el dia 22 de Agosto del 
año 1485; tomó el nombre de Enrique V I I , y reunió 
el derecho de la casa de York al de la de Lancaster^ 
casándose con la Princesa Isabel , hija de Eduar -
do IV. 

30. Luis X I fue acometido á los sesenta años de 
una apoplegía, que le dejó sumamente débi l , en tales 
t é rminos , que solo conservaba sus ímpetus y arran-
ques natura les , y sus celos y desconfianzas, las cua-
les se aumentaban al paso que se disminuían sus 
fuerzas. Sin embargo, tuvo todavía la gloria de reunir 
á la corona el ducado de Aujou y el condado de 
P ro venza , á consecuencia del testamento del Rey 



t i tular de Sicilia, que le habia instituido por su here-
dero universal. Poco antes habia establecido las postas 
en los caminos reales, con motivo de una enferme-
dad del Delfín. E l deseo de recobrar la salud le dio 
fuerzas para hacer una peregrinación á San Claudio; 
pero aumentándosele la debilidad y los dolores se 
retiró al real sitio de Plessis , cerca de Tours ; mandó 
que le cercasen todo con rejas de h i e r r o , como si 
fuese la jaula de un oso , y allí no se dejaba ver de 
nadie. Abandonado en aquella triste morada á su hu-
mor naturalmente agreste, el cual se exasperaba mas 
y mas con la fuerza de los dolores , hizo todas las 
estravagancias y ridiculeces á que es capaz de reducir 
la previsión de la muerte y la decadencia de la autori-
dad, presentando una mezcla risible, y al mismo t iem-
po dignada lástima, de invenciones estravagantes y de 
devociones ideadas por él. Bailes de muchachas al re-
dedor de su entierro; compañías de flauteros, llevados 
de todas pa r t e s ; oraciones públicas para calmar el 
viento cierzo que le era insoportable; procesiones con-
tinuas en todo el reino; fundaciones innumerables de 
todas clases; montones de reliquias recogidas en los 
paises aun estrangeros; de todas estas cosas se echaba 
mano, para aliviar sus dolores ó para satisfacer sus ca-
prichos. La santa ampolla , que jamás habia salido de 
Rems , fue también llevada á la habitación que tenia 
en el sitio de Plessis. En una palabra, se divulgó tan-
to su empeño en buscar reliquias, que llegó á noticia 
de Bayaceto, el cual le envió una pomposa embajada, 
ofreciéndole todas las de Constantinopla con una 

suma muy considerable de d inero , siempre que con-
sintiese en entregarle la persona del Príncipe Zizim. 
Pero lejos de dar oidos el Rey á estas proposiciones, 
no quiso ni aun ver á los embajadores turcos ( 1 ) , les 
mandó salir de Marsella adonde habian ar r ibado, 3 
dió orden para que les d i jesen , que nada tenia él que 
ver con el enemigo capital del cristianismo. Ya habia 
despedido antes con mayor dureza á los embajadores 
del Rey Ricardo de Ingla ter ra , el c u a l , despues de 
su usurpación, los envió para solicitar su amistad; y 
sin querer ver los , mandó que se les respondiese que 
miraba con horror á un parricida manchado con san-
gre real é inocente. Refieren algunos autores singula-
r e s , que al mismo tiempo que daba el Rey enfermo 
estas pruebas de v i r t ud , tomaba baños de sangre de 
niños para templar la acrimonia de los humores que 
le atormentaban. Pero es increíble que aun el mismo 
Luis X I pudiese incurrir en semejantes contradiccio-
n e s , y sobre todo no se presenta ninguna prueba ca-
páz de persuadirlas. 

31. El nombre de Francisco de Paula , fundador 
de los mín imos , era entonces muy célebre en todas 
las naciones cristianas (2). Todos los buenos le l la-
maban el santo ó el siervo de Dios , y era muy de-
seada su presencia en las cortes , donde temia él 
mostrarse mas que en ninguna otra parte. A pesar de 
lo mucho que le gustaba vivir obscuro , y de que as-
piraba á ser desconocido de todos , no podía conse-
guirlo á causa de sus virtudes bril lantes y de la fama 

(1) Comin. I. 6. c. 10. (a) Contin. de Fleury. 
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de sus milagros. Fernando , Rey de Ñapó les , el 
Sumo Pontífice y todos los cardenales le honraban á 
porfía. Luis X I , á quien ninguna cosa se ocultaba de 
cuantas podían contribuir á prolongar su vida, creyó 
que no habia mejor medio para ello que hacer ir des-
de Calabria al solitario maravilloso, de quien se decia 
que el Todopoderoso no le negaba ningún favor que 
le pidiese. Al principio le convidó por sí mismo, 
prometiéndole todos los buenos oficios de su libera-
lidad para el establecimiento de los mínimos en Fran-
cia. Después hizo que le instase el Rey de Ñapóles, 
su Soberano ; y como el siervo de Dios mostrase 
pocos deseos de agradar á los Pr ínc ipes , recurrió 
Luis al Sumo Pontífice. Estimábale entonces Sisto IV , 
porque á instancia de su sobrino el cardenal Jul ián, 
habia puesto en libertad al de Balua, que estaba preso 
mucho t iempo hab ia , como reo de estado. Despachó 
Sisto dos breves á Francisco de Pau la , exhortándole 
y aun obligándole, pena de escomunion, á que pasase 
inmediatamente á ver al Rey de F ranc ia , y se in te-
resase por la prolongacion de su vida. Se puso Fran-
cisco en camino con el mayordomo del Pr íncipe, que 
habia ido á buscarle . 

Causó tanta complacencia al Rey la llegada del 
Santo, que regaló un bolsillo con diez mil escudos al 
que le llevó la noticia. Luego que supo que estaba 
cerca de Turena , escribió al Delfín, el cual se hallaba 
en cierto modo desterrado en el castillo de Amboise, 
para que saliese á recibirle con todas las demostracio-
nes posibles de honor y respeto. Pero cuando el Santo 

se acercó á Plessis, el Rey, que le habia salido al en-
cuen t ro , acompañado de toda su c o r t e , le recibió 
como si fuese el mismo P a p a , según las espresiones 
de Comines, Se postró en su presencia , rogándole 
que le sirviese de protector para con D i o s , mandó 
que le diesen habitación dentro del mismo palacio, y 
encargó á dos criados mayores que tuviesen cuidado 
de que no le faltase ninguna cosa, y que hiciesen lo 
mismo con los religiosos que le habían acompañado 
en su viage. No contento con esto , dió orden para 
que se les edificase un convento dentro del sitio real , 
y otro en Amboise. Iba el Santo muchas veces á con-
versar con el R e y , pero acerca de las cosas de la 
e ternidad, y no de la prolongacion de una vida frágil, 
, ,cuyo término (le decia) estaba prefijado para él del 
mismo modo que para el último vasallo suyo , en el 
decreto inmutable á que era necesario someterse ." 
„Hablaba (dice Comines que se halló casi siempre 
presente) con tanta energía y nobleza , sin embargo 
de que no tenia ninguna instrucción en las ciencias, 
que decían todos no haber visto jamás hombre algu-
no , por cuya boca se esplicase el Espíritu Santo mas 
vis iblemente ." La mejor prueba de esta verdad fue la 
resignación y las demás disposiciones cristianas que 
acertó á inspirar á un Pr íncipe que estaba tan dis-
tante de ellas á los pr incipios , como su estéril ad-
mirador. Este Pr íncipe descontentadizo, mostró una 
confianza y una amistad constante al que solo le ha-
blaba de muerte y dé e ternidad, cuando no pensaba 
él mas que en vivir. Los Príncipes y señores mas 



estimables, pensaron acerca del Santo del mismo modo 
que el Rey. Pero la turba-inulta de los cortesanos, no 
dejaron por eso de burlarse de su s implic idad, l la-
mándole con tanta frecuencia el buen hombre, que 
por mucho tiempo no tuvieron otra denominación sus 
discípulos. Le ridiculizaban con motivo de la singu-
laridad ele su trage, de su larga cabellera, pues nunca 
se cortó el pe lo , y de todo su porte es ter ior , que á 
la verdad 110 le merecia ninguna atención. Santiago 
Coquetier , médico del Rey , no se contentó con 
burlarse de é l , sino que sugirió al Príncipe que ten-
tase al Santo por el lado del in te rés , para ver si de 
este modo podia hacer que perdiese Francisco su es-
t imación, ó por mejor dec i r , su conf ianza, la cual 
queria el médico tener por entero. Este hombre , que 
era el mas avaro y el mas insolente que puede imagi-
narse , trataba á aquel terrible Soberano como á un 
esclavo, y percibía de él diez mil escudos mensua-
les. „ Y o sé muy bien (le decia frecuentemente) que 
me despedireis algún día , como habéis hecho con 
otros muchos ; pero tened entendido que moriréis 
ocho dias despues ." Conservó el favor del Príncipe 
hasta el momento de su muerte por medio de este 
temor que supo inspirarle sin ninguna interrupción; 
pero 110 logró jamás indisponer al Rey con San Fran-
cisco de Paula. 

32. Sintiéndose Luis cada dia mas débil, l lamó al 
Delf ín, que estaba en Amboise. Le habia dado el año 
anterior varias instrucciones , y la mejor de todas 
ellas era sin duda la de que 110 le imitase en la dureza 

con que habia tratado á los grandes y á los Pr íncipes 
de la sangre, ni en la imposición de los tr ibutos, pues 
los habia aumentado desde un millón y setecientas 
mil libras (unos seis millones, y ochocientos mil rea-
les) , á que ascendían en el reinado precedente , hasta 
cuatro millones y setecientas mil libras (unos diez y 
ocho mi l lones , y ochocientos mil reales). Le repitió 
estas ins t rucciones , y mandó que se registrasen en el 
parlamento de Borgoña, creado por el mismo Luis X I , 
y én la cámara ó tribunal de cuentas de París . A esto 
se redujo casi todo el cuidado que tuvo de la educa-
ción de este P r í n c i p e , 110 habiendo querido jamás que 
tomase ningún conocimiento de los negocios de esta-
do. Tuvo hasta tercera recaída , y se le dio á entender 
con bascante claridad que se hallaba en gravísimo pe-
ligro. Envió al canciller á que llevase los sellos al 
Del f ín , nombró á éste por R e y , exhortó á todos á 
que le fuesen fieles, y dió varias órdenes con el ma-
yor juicio y presencia de ánimo. En los dias que vivió 
despues, no se le oyó quejarse de los dolores que pa-
decía , y recibió todos los sacramentos con mucha 
p iedad , implorando continuamente el ausilio de la 
Virgen santís ima, y pidiéndola con particularidad el 
favor de morir en sábado. En efecto, murió el sába-
d o , dia 30 de Agosto de 1483, á los sesenta y un años 
de edad , y veintitrés de re inado. Se trasladó su cuer-
p o , según lo habia dispuesto, .á la iglesia de nuestra 
Señora de C l e r y , cerca de Gr leans , edificada por or -
den suya : y era tan grande el anhelo que tenia por es-
tar en aquella iglesia despues de muer to , que impetró . 



del Papa una bula de escomunion contra los que 
llevasen ó intentasen l levar su cadáver á otra parte. 
Habia dispuesto por sí mismo las ceremonias de su 
entierro , y fue obedecido con tanta puntualidad, 
como si todavía viviese. Le sucedió su hijo único 
Carlos V I I I , al entrar en la mayor e d a d , según el 
reglamento de Cárlos Y , esto e s , á los catorce años. 

33. La vida de Luis X I es un tegido de incoheren-
cias y contradicciones, que forman de su carácter un 
problema inesplicable. Se revistió de todos los carac-
te res , sin tener ninguno propio , como no fuese el de. 
la estravagancia y veleidad. Incurrió en todos los es-
t reñ ios , y nunca supo acertar con el justo medio. 
Tuvo bajeza y orgul lo , aturdimiento y tino en sus 
juicios, vicios y virtudes. Estaba dotado de un talen-
to profundo y pe rsp icaz , era fecundo en recursos, 
hábil po l í t i co , versado en las c i enc ias , á cuyos 
progresos contr ibuyó , aumentando mucho la bi-
blioteca r ea l , empezada por Cárlos Y en Fonta ine-
bleau, y trasladada á Loüvre por Cárlos VI: era muy 
val iente , aunque gustaba poco de la guerra; capitan 
y soldado, como lo manifestó siendo Delfín : amante 
de la just icia , y exactís imo en administrarla á los 
particulares con un r igor egemplar : en una pala-
bra , adornado de cuasi todas las cualidades que 
constituyen á los grandes Reyes , y á los grandes 
hombres. Pero los estravíos de su entendimiento y 
de su corazon apocado , formaron de él un mal Rey, 
un mal hijo y un mal p a d r e , un mal amo y un mal 
amigo, un mal c iudadano y un mal cristiano : mal 

hijo y mal vasallo, porque su vida , antes de reinar , 
fue una série continua de cábalas y facciones : mal 
padre, porque tenia á su hijo apartado de su presencia, 
y como aprisionado en el castillo de Amboise : mal 
R e y , porque triplicó los impuestos , y mandó quitar 
la v ida , según d icen , á mas de cuatro mil personas, 
la mayor parte de ellas sin formarles causs , y muchas 
precipitadas desde un cigoñal ó pértiga encima de 
unas ruedas armadas de navajas ( 1 ) : mal a m o , por -
que la menor sospecha ó un simple capricho decidía 
de la suerte de sus criados mas fieles : en fin , mal 
ciudadano y mal cristiano á un mismo tiempo (su-
puesto que la fe no separa estas dos cosas), porque se 
portaba con Dios del mismo modo que con sus veci-
nos , y parece que esperaba engañarle igualmente con 
demostraciones en que no tenia el corazon la menor 
parte. E l arte de reinar era para él el arte de disimu-
lar. S i , como es de c r e e r , consiguió el Taumaturgo 
de Calábria la gracia de una buena muer te para un 
penitente de tal naturaleza, puede decirse que no fue 
este el menor milagro que hizo. Luis X I está reputa-
do por el Rey mas perverso de los de su l í nea , poco 
fecunda , á la ve rdad , en semejantes producciones. 
Hablando Francisco I de este Príncipe abso lu to , de-
c ia , que era el que habia sacado á los Reyes de Fran-
cia del estado de tutela. 

34. El Papa Sisto IV murió un año despues que 
Luis X I , el dia 13 de Agosto de 1484, á los setenta 
y un años de edad , y catorce de Pontificado. Tenia 

(i) Mezer. Competid. Cronolog. t. 3. = Vid. de Luis XI. 



este Pontífice mucha vir tud, costumbres puras, cien-
cia estraordinaria, disposición para entender y des-
pachar los negocios, apl icación, nobleza en su modo 
de pensar y generosidad; pero un solo vicio, ó por 
mejor d e c i r , una flaqueza, muy mal vista en los 
Pontíf ices augustos según el orden de Melquísedec, 
el cual no admite genealogías ni par ien tes , le impidió 
hacer la mayor parte del bien que pudiera haber he-
.cho , y afeó con innumerables defectos las demás 
obras suyas. De este Papa se puede decir mejor que 
de otro alguno, que el 110 haber sido irreprensible 
fue por haberse dejado dominar del amor de sus pa-
rientes. Sin embargo, su ardor por los progresos de 
las l e t r a s , la protección y las liberalidades con que 
honró á los literatos, sus propios escritos en materias 
filosóficas y teológicas, además de las muchas y eru-
ditas bulas que espidió, y los infinitos monumentos 
,que dejó para adorno y utilidad de Roma, donde se 
encuentran á cada paso inscripciones relativas á él, 
harán eternamente memorable su nombre. Dicen que 
solo con las piedras en que está escrito su nombre 
en los soberbios edificios que multiplicó en Roma, se 
podría construir un palacio. El magnífico puente del 
Tiber se llama todavía puente de Sisto. El camino 
para la inmortalidad del segundo o rden , es transmi-
tir á los pueblos unos bienes duraderos , y promover 
las artes que perpetúan su memoria. 

35. Juan Bautista Gibo , noble genovés , oriundo 
de Grecia , cardenal de Santa Cecilia , l lamado el 
cardenal de Melfi, porque habia sido obispo de aquella 

diócesi , fue elegido para suceder á Sisto, diez y 
seis días despues de su muerte , esto es , el 29 de 
Agosto, y tomó el nombre de Inocencio V í f l , con 
estas palabras del salmo por lema : he caminado en mi 
inocencia: las que sin duda espresaban lo que queria 
s e r , pero no lo que habia s ido ; p u e s , según dicen 
algunos murmuradores , vivió desarregladamente con 
diferentes mugeres antes de recibir las sagradas órde-
nes. También dicen que hubo en el cónclave en que 
salió electo algunas intrigas que dieron motivo á 
que se hablase de un modo poco decoroso sobre si 
fue ó no canónica su elección ; pero nadie reclamó 
contra ella. Las prendas esteriores de Inocenc io , su 
genio afable y su mucha bondad le hacían amable á 
cuantos tenían ocasion de tratarle. Los historiadores 
contemporáneos hablan de él con grandes elogios ( 1) . 
Era naturalmente inclinado á la economía; pero ven-
ció aun los vicios de la naturaleza por hacer bien á 
los pobres y afl igidos, los cuales esperimentaron 
siempre la sensibilidad generosa de su corazon. Co-
mo por razón de su gen io , algo indolente , le gus-
taba mucho la paz y la concord ia , las recomendó á 
los Príncipes al t iempo de anunciarles su exaltación, 
y al recibir las enhorabuenas que le dieron con este 
motivo. Se p ropon ía , siguiendo el egemplo de sus 
predecesores , reunirlos contra el enemigo común de 
la Rel igión, y para que aprendiesen de é l , principió 
por terminar la guerra de Sisto IV con los venecia-
nos , dió fin á las hosti l idades, y levantó las censuras. 

(i) Ounphr. in Jnn. FUI. 
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36. E l año ele la elección del Papa Inocencio dio 
un nuevo habitante á la Jerusalen celestial (1). El 
dia 4 de Marzo murió en V i l n a , capital de Lituania, 
San Casimiro , hi jo de Casimiro I V , Rey de Polonia , 
á los veinticuatro a ñ o s , estenuado y consumido á 
fuerza de penitencias y de los males que padecía. 
Era Pr íncipe de una piedad ange l ica l , y tan casto, 
que asegurándole los médicos que curaría si se deter-
minaba á casarse , quiso mas bien perder la vida que 
faltar á la resolución que habia tomado de vivir siem-
pre virgen. Puede bastar este solo rasgo para persua-
dir toda la santidad de este nuevo m á r t i r ; porque 
cuando llega una vir tud á este grado de heroísmo, 
son casi siempre inseparables todas las demás. No 
dejó el cielo de comprobarla con mi lagros , y espe-
cialmente con la resurrección de una doncella que 
habia muerto en la edad de la inocencia , digno objeto 
de protección para un márt ir de la virginidad. Hay 
una obra entera llena de la relación de los milagros 
que movieron al Papa León X. á colocarle en el nú-
mero de los Santos. 

37. Por otra p a r t e , una doncella por tuguesa , de 
i lustre n a c i m i e n t o , l lamada Beatriz de Si lva, esta-
bleció en Toledo una congregación de religiosas en 
honor de la Concepción de María , por quien tanto 
interés tomaban entonces las almas piadosas. Este 
insti tuto fue confirmado algunos años despues por el 
Papa Inocencio V I I I , el cual le sujetó á la regla del 
Cistér y á la obediencia del o rd inar io , conservándole 

(i) Bolland. ad. 4. Mart. 

el título de la Concepción y su hábito pr imi t ivo, que 
consistía en una túnica y escapulario b lanco , con una 
capa ó manto de color azúl celeste. Despues de U 
muerte de la fundadora , abrazaron sus religiosas la 
regla de Santa Clara , pero sin dejar el título ni el 
hábito de la Concepción. En fin, el Papa Julio II las 
eximió de los observancias del Cis tér , y encargó su 
dirección á las franciscanos reformados. 

38. Los enemigos de la inquisición cometieron en 
España por este t iempo un atentado de los mas atro-
ces. Un canónigo de Zaragoza, l lamado Pedro de 
A r b u é s , respetable por su nac imiento , y mucho mas 
por su p i edad , egercia el oficio de inquisidor con la 
equidad, desinterés y circunspección que debia espe-
rarse de un hombre canonizado por la voz pública. 
Tenia costumbre de estar todos los dias en oracion 
mucho t iempo delante del altar mayor de la catedral , 
y así solia permanecer hasta muy entrada la noche. 
In t rodujéronse en la Iglesia detrás de él una porcion 
de desesperados, y sin respetar la santidad del lugar 
en que se ha l laban , le acometieron como bestias fero-
ces, le dieron muchas puñaladas, y le dejaron allí me-
dio muerto . Vivió todavía dos dias, en los cuales no 
hizo mas que dar gracias á Dios , sin prorumpir en la 
menor queja. Compadecidos de él sus paisanos, le en-
terraron con mucha pompa y veneración en el mismo 
lugar donde habia sido asesinado en odio de la fe. 
Dícese que todos sus asesinos murieron desgraciada-
mente en aquel mismo año. También se refieren al-
gunos prodigios que se hicieron en su sepulcro; pero 



las eminentes virtudes que practicó en el discurso de 
toda su vida, son pruebas mas incontestables de su 
santidad : por lo que le canonizó después el Papa 
Paulo I I Í á instancia del Emperador Garios Y (*). 

Por medio de la inquisición , la cual impedia á los 
mahometanos y á los judíos presentarse , ó á lo me-
nos formar asociación en los estados de Fernando, 
alejaba este Pr íncipe las tramas y facciones, y hacia 
que contribuyesen al bien general todos los habitantes 
de la monarquía , cualesquiera que fuesen sus dispo-
siciones secretas. Dando de este modo al gobierno 

(a) Celébrase su festividad en la igtesia de España á 17 de Se-
tiembre. Su dignidad y oficio de inquisidor y el género de muerta 
que sufrió siendo martir izado por los enemigos de la f e , han sido 
causa sin duda de que algunos escritores le confundiesen con el ilus-
tre dominicano San Pedro de Verona , siendo enteramente distintos 
como consta por la diferencia de tiempos, paises, nombres, profe-
sión y por el mismo acto del martirio. El llamado de Verona nació 
en aquella ciudad, floreció y padeció el martirio en el siglo trece, 
abrazó el estado religioso en la órden de predicadores, fue muerto 
por los maniqueos en el camino desde Como á M i l á n , espiró en el 
mismo lugar de su mar t i r io , y fue canonizado en 1253 por Inocen-
cio IV. Arbues nació en Epila de Aragón, fue canónigo de Zaragoza^ 
le nombraron inquisidor los Reyes Católicos, es dec i r , á fines del 
siglo quince, le mart ir izaron los judíos á quienes perseguía, fue he-
rido de muerte dentro de la misma iglesia catedral de Z a r a g o z a , vi-
vió aun dos dias despues, y fue canonizado por Paulo III hacia la 
mitad del siglo diez y seis. Son tan comunmente sabidas estas noti-
cias que acabamos de ins inuar , que estrañamos en gran manera ver 
en el Diccionario histórico ó Biografía universal compendiada < to-
mo 1, art. Arbues, pag. 495) que se publica actualmente en Barce-
lona , confundidos en uno solo estos dos esclarecidos mártires de 
nuestra sacrosanta Rel igión. 

todo el vigor y actividad que permitían las costum-
bres de aquellos t i empos , se ponía en estado de ege-
cutar , á lo menos en p a r t e , los grandes designios que 
le sugeria su celo. Se distinguió su reinado con dos 
grandes sucesos , á saber : con el descubrimiento del 
nuevo mundo y la reducción de los moros. 

39. Habían escitado ya su emulación los progresos 
de las flotas por tuguesas , las que mandadas por el 
noble veneciano Jaime Gano , habían descubierto en 
el año 1484, mas allá del ecuador , el reino de Congo, 
en Africa (1) . Este pueb lo , naturalmente a fab le , dió 
grandes pruebas de benevolencia á los portugueses, 
lrizo amistad con e l los , y observó con curiosidad las 
prácticas de su re l ig ión, aficionándose á ella insensi-
blemente de tal m o d o , que el Rey y toda su corte 
abrazaron el cristianismo. Cuando volvieron los por-
tugueses á Europa , les entregó aquel Pr íncipe muchos 
jóvenes de buena índole y de las familias mas dist in-
guidas, bajo la dirección de un africano Convertido, 
l lamado Zacuta , y suplicaba al Rey de Portugal que 
los hiciese purificar en el baño de la salvación; que 
se les enseñase puntualmente toda la doctrina celes-
tial , y que los enviase despues ál Congo con algunos 
ministros del Dios Omnipoten te , á fin de comunicar 
el mismo beneficio al resto de la nación. E l Rey 
Juan I I , á quien por su equidad y por las demás cua-
lidades dignas del t rono se dió el renombre de Per -
fec to , y que se distinguió en gran manera por el 
celo con que procuró ía propagación del Evangelio, 

(1) Barros. I. 3. c. 3. — Majf. rer. ind. I. 1. 



teniendo la gloria de abrir las puertas del nuevo mun-
do á la Religión cristiana ; este Príncipe piadoso y 
magnífico formó alianza con el Rey de Gongo, fue 
padrino en el bautismo de Zacuta , mandó que fuesen 
instruidos y bautizados los jóvenes que habia llevado 
consigo, y luego los envió á su patria con misioneros 
capaces de estender y perfeccionar unos principios 
tan felices. Pasado algún t i empo , los bárbaros veci-
nos del Congo se apoderaron de aquel estado, ha-
biendo cometido en él las mayores a t rocidades, y 
obligaron al Rey á refugiarse en una isla inculta. P i -
dió socorro al Rey de P o r t u g a l , y tomando éste ge-
nerosamente su defensa , le restableció en el t rono. 
Agradecido el a f r i cano , ofreció hacerse vasallo del 
por tugués , el cual compit iendo con él en generosi-
d a d , no quiso admitir este homenage. De este modo 
introdujo Portugal el cr is t ianismo en el Congo, no 
esterminando á los idó la t r a s , sino dándoles egemplo 
de moderación evangélica , y tratándolos como á 
he rmanos : ¡modelo d igno de ser imitado! Algún 
tiempo despues descubrió también Cano el promon-
torio mas meridional de África , l lamado al principio 
Cabo de las Tormentas , y ahora Cabo de Buena-es-
peranza. 

40. Antes de e m p r e n d e r estas conquistas ó des-
cubrimientos r emotos , c reyó Fernando que le con-
venia quedar libre de toda inquietud por lo tocante á 
los Reyes mahometanos que ocupaban todavía una 
parte de España : y aun an tes de intentar esta segun-
da empresa , le fue necesario asegurar en sus sienes ó 

en las de su esposa Isabel la corona de Cast i l la , que 
habia recaído en esta Princesa de un modo muy es-
traordinario. El últ imo Rey de Castilla y L e ó n , E n -
rique I V , l lamado el Imponen te , marido disoluto de 
una muger sin p u d o r , habia tenido de esta Reina, 
l lamada Juana de Por tuga l , una hija del mismo nom-
b r e , á la cual nombró por heredera suya luego que 
nac ió , y confirmó este nombramiento poco antes de 
morir (*). Sin embargo , fue escluida de la corona por 
suponerse que no era hija de Enr ique , del cual se 
creía que era incapáz de tener hijos á causa de los 
muchos escesos á que se habia abandonado en su ju-
v e n t u d , y fue colocada en su lugar I sabe l , hermana 
del Rey. Una contienda tan es l raña , y cuyo objeto 
era ja posesion de una corona , causó disturbios , fac-
ciones intestinas y guerras con Por tugal ; pero triun-
faron por último las escelentes cualidades de Isabel 
y la prudencia de Fernando (**). 

(*) E l re inado de Enr ique IV f u e un teatro continuo de alboro-
tos y revoluciones, en las que llegaron los grandes de Castilla á 
deponerle en estatua y a lzar por R e y á su hermano D. Alfonso. Pero 
muerto éste, quedó En r ique en el t rono hasta el 1474 en que falleció 
á los veinte años de re inado. F u e el primero que se intituló R e y de 
Gihral tar desde 1462 en que se ganó esta ciudad . y el último de la 
dinastía de D. Enr ique el Bastardo. 

(**) Con la exaltación de los Reyes Católicos al t rono de Castilla, 
pr incipió la época de la grandeza y prepotencia de que gozó por 
largos años en toda Europa el cetro español. Doña I s abe l , hermana 
de Enr ique IV , nació en Madrigal en 1469. Casó con su primo se-
gundo O. F e r n a n d o , hijo de Juan II , Rey de Aragón y N a v a r r a , y 
f u e proclamada Reina de Castilla inmediatamente despues de la muer-
te de su hermano. Fe rnando V nació en 10 de Marzo de 145a. Su 



41. Luego que estuvieron sosegados por esta par-
t e , dirigieron su atención hacia los moros , los cuales 
les ofrecieron muy en breve una ocasion favorable 
para llevar á efecto sus designios ( 1) . Habiendo repu-
diado Albohacen, Rey de Granada , á su m u g e r , de 
la cual tenia varios hijos , por casarse con una cristia-
na renegada , quiso mata r los , según se lo aconsejaba 

primera edad no presenta ningún hecho memorable que pueda acre-
d i ta r el valor y la política que tanto le distinguieron despues; pero 
se traslucian ya las virtudes y la bondad de corazon que anunciaban 
un reinado feliz á los aragoneses cuando sucedieseá su padre. Al verse 
este agoviado con el peso de los años, depositó en su hijo toda su con-
fianza, nombrándole en 1468 Rey de Sicilia. Coronado Rey de Castilla 
despues que su esposa, esto es , en a de Ene ro de 1475, parece que 
la fortuna quiso premiar la íntima unión y eminentes virtudes de los 
augustos consortes; y podemos decir sin exageración, que jama's hubo 
Monarcas mas felices en todos sus proyectos. Calmaron desde el pr in-
cipio todas las facciones del r e i n o , vencieron á Alfonso de Portugal 
que pretendía alzarse con el trono de Castilla, y asentaron la paz y 
la prosperidad en todos sus estados. Conocía bien Fe rnando el ca-
rácter de la nación que gobernaba, tenia una esposa no menos ins-
truida en el arte de la polí t ica, y ambos caminaban de acuerdo 
estableciendo una recta administración de justicia, dispensando la 
protección mas decidida á todos los buenos, y corrigiendo con mo-
deración y prudencia los desórdenes que las revueltas anteriores ha-
bían ocasionado. En 1479 sucedió Fernando á su padre en el reino 
de Aragón y en todas las posesiones que comprendía esta corona, 
uniendo así perpetuamente los dos tronos mas poderosos de España. 
Viéndose despues pacífico poseedor de sus inmensos estados, puso 
todo su conato en arrojar de la península á los mahometanos; que 
aunque reducidos al reino de G r a n a d a , se conservaban con una 
fuerza y poder que los hacia temibles. La victoria coronó, como ve-
remos luego, todas las empresas de los Reyes Católicos. 

(1; Zurit. 1. zo. —Manan. I. 25. 

la madrastra. Boabdil , que era el mayor , huyó 
desde Granada á Guadix con la Reina su m a d r e , é 
interesaron en su defensa , no solo á los señores que 
vivian en aquellas inmediaciones , sino á todos los 
grandes del r e ino , indignados de la barbarie de Al-
bohacen. Estando ausente de Granada este padre des-
natura l izado, l lamaron á Boabdil y le proclamaron 
R e y ; lo que escitó una guerra civil entre los moros , 
y Fernando se aprovechó de ella para acabar de ar-
rojarlos de España. Tuvo Boabdil noticia de este pro-
yecto, y engreido con su pr imer t r iunfo, sin disimular 
ni usar de ningún mi ramien to , creyó que se hallaba 
en estado de resistir á un mismo tiempo á su padre y 
á los cr is t ianos, y entró en Castilla con un egército. 
Fue enteramente derrotado - quedó pris ionero, y pa-
sando en un momento desde el estremo de la presun-
ción al del mas vil abat imiento, ofreció á Fernando 
y á Isabel el liomenage perpetuo de la corona de 
Granada , un tributo anual de doce mil ducados , y 
por una vez la cantidad de dinero que quisiesen se-
ñalar. Aceptáronse estas proposic iones , añadiendo 
que habia de dar anualmente trescientos esclavos, y 
que se le mantendría en el t rono. 

Aunque los moros habian manifestado hasta en-
tonces mucho ardor y entusiasmo por los intereses 
de Boabdi l , desmayaron de todo punto al ver este 
t ratado ignominioso. Quince gobernadores militares 
protestaron solemnemente la nulidad de semejantes 
pactos. Eran infinitas las gentes que abandonaban el 
partido del Príncipe y se pasaban al de su tio Zagal, 
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que se habia grangeado el aprecio de toda la nación 
con el renombre de Va l i en te , y fingía favorecer al 
Rey su hermano. Llegaron á tal grado el descontento 
y la deserc ión, que no creyéndose Boabdil seguro en 
Granada , se retiró á Almer ía ; y hallándose espuesto 
allí á mayores pe l ig ros , fue á echarse en los brazos 
dé los castellanos. Zaga l , digno hermano del bárbaro 
Albohacen , entró en Granada despues de la fuga de 
su sobr ino , mandó dar muer te al Rey para reinar en 
lugar de é l ; y á fin de asegurar mejor la corona , hizo 
todo lo posible para que Boabdil esperimentase la 
misma suerte en Almería. Pero estas atrocidades le 
hicieron tan odioso como lo habia sido Albohacen, y 
fueron causa de que volviesen á Boabdil muchos de 
los que le habían desamparado. 

Po r medio de estos vasallos, y con los socorros 
que le suministraron Fernando é I s a b e l , volvió á 
apoderarse de Granada. Pero la facción contraria ocu-
paba todavía gran par te del r e ino , y muchas fortale-
zas de las mejores , en especial las importantes plazas 
de Almer ía , Baza y Guadix. Llevado de una impa-
ciencia propia de sus pocos años , hizo grandes ins-
tancias á Fernando para que conquistase aquellas 
plazas , promet iendo que le entregaría la ciudad de 
Granada treinta dias despues que las hubiese conquis-
tado. Ambición insensa ta , cuya precipitación le cons-
tituía en la clase de esclavo y vasallo, y le preparaba 
á toda prisa su total ruina. Aprovechándose los cas-
tellanos de estas divisiones de los infieles, habían 
agotado con cinco ó seis batallas la sangre y el dinero 

del estado de Granada , y se habían hecho dueños dé 
una infinidad de plazas (*). 

42. En el año 1485 dió la universidad de París una 
prueba de la constancia de su celo por la conserva-
ción de la sana doctrina (1) . Un licenciado en teología, 
l lamado Juan Lai l l ier , habia sostenido en los egerci-
cios públicos una série de proposiciones que se acer-
caban mucho á la impiedad del wiclefismo. Eran 
pr incipalmente ofensivas de la autoridad de la Iglesia 
y de los obispos, del primado de la Silla apostólica, 
de la ley del ayuno , del culto de los santos , de las 
indulgencias y de la continencia clerical. Aun era 
mas chocante que las mismas cosas el tono de dog-
matizador que habia tomado , esto e s , la insolencia, 
la insulsa ironía y la falta de pudor. Censuró estas 
proposiciones la facultad de teología , obligó á Lai-
llier á retractarlas púb l i camen te , y decretó que no 
fuese admitido al doctorado. Recurrió el teólogo al 
pa r l amen to , el cual remitió el asunto al obispo para 

(*) No sabemos cuál de los augustos esposos se distinguid mas en 
esta guerra ; ambos iban al frente de sus t ropas ; ambos participaban 
de los riesgos y fatigas del soldado; y los dos se coronaron de g lo -
ria por la felicidad con que egecutaron las operaciones mi l i ta res , por 
el valor con que desbarataron las fuerzas del enemigo y por la ge-
nerosidad y clemencia con que trataron á los vencidos. Apoderáronse 
en las primeras campañas de treinta plazas fuertes y otras tantas 
ciudades, sin contar las que se les r indieron sin resistencia , y l le-
garon por fin á acamparse en los alrededores de G r a n a d a , cuya 
conquista describe luego Berault con bastante estension. 

(i) B" Argent. Colee. Adán, 1484. p. 308. 



que lo viese y sentenciase con el inquisidor y cuatro 
doctores comisionados por la facultad. Los consulto-
res del obispo lograron muy en breve que Laillier 
retractase expresamente todas y cada una de sus pro-
posiciones en presencia del pueb lo , supuesto que las 
liabia predicado en varios parages con grande escán-
dalo de los fieles. Inmediatamente, despues de esto, 
recibió del obispo la absolución de todas las censuras 
en que había incurrido. En seguida se formó una su-
maria , en que sin consultar el prelado á los asesores 
que se le habian señalado, restableció al reo en sus 
funciones , honores y dignidades; le concedió el de-
recho de ser promovido al grado que deseaba , y le 
quitó toda la nota de infamia. 

Descontenta la facul tad , continuó negándole la 
borla , y queriendo el obispo hacerla la forzosa , in-
terpuso apelación adonde hubiese lugar. Con este mo-
tivo avocó á sí la causa el Papa Inocencio , espidió 
una bula elogiando el celo de los doctores , prohibió 
que se admitiese á Laiílier al doctorado, y anuló la 
sentencia del obispo de París. Al con t ra r io , mandó 
el Pontífice que se prendiese al r e o , y que permane-
ciese en la cá rce l , hasta que el arzobispo de Sens y 
el obispo de Meaux, á quien daba comision para con-
tinuar la causa , tomasen las providencias convenien-
tes, á fin de asegurarse de la fe de un novador absuelto 
con tanta precipitación. No ignoraban en Roma la fa-
cilidad con que semejantes dogmatizadores mudan de 
lengua ge, sin variar de opinion. 

43. Por este mismo tiempo se celebró un concilio 

en L a m b e t h , ciudad de Ingla te r ra , presidido por el 
arzobispo de Cantorberi ( 1 ) , en que fue condenado 
Reinaldo Peacok , por haber incurrido en unos er ro-
res muy parecidos á los de Laillier. ¡ Tal e s , á pesar 
de la distancia de los lugares , la uniformidad de la 
doctrina y dé l a conducta de la Iglesia! Los libros de 
Peacok , de los cuales se habian sacado ya muchas 
copias , fueron quemados en su presencia; y á pesar 
de sus retractaciones, se le depuso del episcopado, y 
se le encerró en un monasterio donde en muy poco 
t iempo murió de tristeza. Le sucedió el carmelita Juan 
Milverton , profesor de O x f o r d , que habiendo sido 
escomuLgado por el obispo de Londre s , huyó á Ro-
m a , donde sin atender el Papa á sus retractaciones 
ni á sus defensas, le puso en una prisión y le tuvo en 
ella tres años. No hay que esperar buena f e , cuando 
se impugnan unos puntos de doctrina que son eviden-
temente parte de la enseñanza común de la Iglesia; y 
las retractaciones que se hacen despues , llevan con-
sigo la sospecha del mismo vicio que la publicación 
del error. Era entonces arzobispo de Cantorberi To-
más Bourchier , cardenal del título de San Cir íaco, y 
el que entre todos los obispos de la iglesia británica 
ocupó mas tiempo la silla episcopal , á s abe r , c in-
cuenta y un años , contados desde su primera con-
sagración para la silla de "Wigorñe, habiendo estado 
treinta y cinco años en la de Cantorber i : lo que no 
se habia verificado en ninguno de sus predecesores 

(i) Cantil, tom. 14. pag. 1466. 



por espacio de oclio siglos. El Rey por su parte im-
petró una bula de Inocencio V í l í para poner ciertos 
límites en Inglaterra á los privilegios de los asilos; 
y aunque lo llevaron á ma l muchos obispos, el Sumo 
Pontífice , fiel intérprete de las máximas de la Iglesia, 
no miró como una prerogativa de la Religión lo que 
solo servia para fomentar los delitos. 

44. En París condenó la facultad de teología doce 
proposic iones , que tenian mas de estravagantes que 
de herét icas, predicadas por el franciscano Juan Mar-
c h a n d , acerca de las prerogativas de San Francisco. 
Decia la pr imera , que habiendo sido arrojado del cie-
lo por su orgullo Luc i f e r , príncipe de los ángeles , se 
habia reservado su lugar para San Franc isco , que 
habia sido el mas humi lde entre todos los santos. En 
la undécima se decia , que San Francisco baja todos 
los años desde el cielo al purgatorio el dia de su fies-
t a , saca de allí a todos los religiosos y religiosas de 
su orden y á cuantos visten su hábi to , y se los lleva 
al cielo; así como el a lma de Jesucristo bajó á los 
infiernos para llevar consigo las de los patriarcas. Ha-
cia este deslumhrado comparaciones semejantes, y 
aun mas impropias ent re Jesucristo y San Fran-
c isco , diciendo que se parecía el uno al otro de 
cuarenta modos , y l legando al estremo de llamar á 
este Santo segundo Cristo, y segundo hijo de Dios. Pero 
donde mas se manifestaba su loca y delirante imagi-
nación era en el pasage de las llagas. 

45. Este favor , enteramente celestial por su natu-
ra leza , y uno de los mas extraordinarios, aun en el 

mismo orden de las cosas sobrenaturales, habia sido 
ya motivo de rivalidad y de altercaciones lastimosas 
e,ntre los religiosos de Santo Domingo y los ele San 
Francisco. Pretendían los dominicos que Santa Cata-
lina de Sena , religiosa de su o rden , habia sido fa-
vorecida con las llagas del mismo modo que San 
Francisco de Asís; y los franciscanos se empeñaban 
en que esta prerogativa se había concedido solamente 
á su patriarca. Lograron estos preocupar de tal modo 
en favor suyo al Papa Sisto IV (que habia sido f ran-
ciscano) que prohib ió , pena de censura , pintar á la 
Santa con las llagas. Despues mitigó el decreto y le-
vantó las censuras; pero no se disminuyó la acrimo-
nia de esta estraña emulación. ¿Es posible persuadirse 
que se honra á Dios ó á sus Santos , atr ibuyéndoles 
nuestras pasiones y flaquezas, y disputando para dar-
les la preferencia ? Pero el hombre se propone á sí 
mismo por objeto aun en aquellas cosas que al pare-
cer t ienen menos conexion con sus designios. Nos 
engreimos con las dignidades de nuestros a m o s , con 
el nombre de nuestros padres y con la santidad de 
nuestros patronos : miserables suplementos de la pe-
nuria persona l , y que solo sirven para hacerla mas 
visible. Despreciando estas reflexiones, y atendiendo 
únicamente á la gloria mal entendida de su santo fun-
dador , no se cansaba Juan Marchand de hablar y dis-
putar acerca del privilegio de las l lagas; de suerte 
que mas de la mitad de las proposiciones que se le 
condenaron , eran relativas á este artículo. 

46. Otro hombre de muy diferente talento incurrió 



en varios estravíos , que l lamaron por aquel mis 
mo tiempo la atención de la santa Sede. Juan Pico, 
Príncipe de Concordia y de la Mirándula, prodigio 
de ingenio y de erudición casi desde la infancia , de-
fendió en Roma unas conclusiones públicas sobre to-
das las ciencias sagradas y profanas. Contenían hasta 
novecientas proposiciones , tomadas de autores lati-
nos , griegos, hebreos y caldeos; y las sostuvo como 
hombre consumado en cada materia y en cada idio-
ma. Conciliáronle muchos admiradores y muchos 
envidiosos. Habiendo sido censuradas algunas de 
ellas como heré t icas , mandó el Papa Inocencio que 
se examinasen con particular cuidado. Se decidió que 
habia trece proposiciones reprensibles, con cuyo mo-
tivo prohibió el Papa , pena de escomunion, la lec-
tura de las conclusiones , y citó al autor para que 
compareciese ante su tribunal. Aunque el Príncipe 
de la Mirándula estaba muy distante de ser herege, 
merecía con todo eso esta especie de castigo; porque 

. hablando de nuestros misterios y de los puntos mas 
delicados de nuestra Religión, usaba de unas espre-
siones nuevas , desconocidas de los santos doctores, 
y por lo mismo justamente sospechosas. ¡Tan impor-
tante e s , en cualquier estado, no apartarse, por de-
cirlo as í , de los caminos reales en la carrera de las 
ciencias religiosas, y sacrificar á los usos de la santa 
antigüedad el deseo de singularizarse con las gracias 
del estilo y con las galas de una imaginación bri-
llante ! 

Pero Pico se dejó arrebatar entonces del fuego 

de la juven tud , y de la embriaguez de la admiración 
púb l i ca , y en diez y siete noches hizo nna larga y 
erudita apología , en que. justificó perfectamente su 
catolicidad personal , determinando el sentido en que 
debían entenderse las espresiones equívocas, y con-
fundiendo la ignorancia grosera de algunos censores; 
bien que todavía no teman sus proposiciones la cla-
ridad necesar ia , según se hallaban en las teses. Al-
gunos años despues se sujetó con toda la sencillez 
evangélica al juicio de la santa Sede, y le dió el Sumo 
Pontífice un breve de absolución, en que se acredita 
del modo mas auténtico la pureza de su fe. En el 
resto de su v i d a , que fue muy cor ta , se corrigió 
aquel hombre singular del espíritu de disputa que le 
habia dominado en los primeros años de su juventud, 
y se dedicó esclusivamente al estudio de los libros 
santos , y á impugnar en sus escritos á los enemigos 
de la Religión. Tres años antes de morir renunció su 
p r inc ipado , y se retiró á una casa de campo , donde 
se entregó de todo punto á los egércicios de la pie-
d a d , de la penitencia y de la candad para con los 
necesitados. La sensibilidad de su alma era igual á la 
belleza de su ingenio. Habia tomado la resolución de 
distribuir entre los pobres los bienes que le queda-
b a n , y de ir con un Crucifijo á predicar penitencia 
por las ciudades y por los campos , cuando murió en 
F lo renc ia , en 1494, siendo de edad de treinta y dos 
á treinta y tres años. Quiso acabar sus dias vestido 
con el hábito de los dominicos , á quienes habia mi-
rado siempre con mucha inclinación. 
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47. Al mismo tiempo que Inocencio VII I conde-
naba teses y proposiciones poco exactas , promovía 
co.n ardor otro asunto que le parecia no menos inte-
resante para el bien de la Religión. El Príncipe Zizim, 
hermano del sultán Bayace lo , permanecía todavía 
en Francia , y cuidaban de él los caballeros de Rodas, 
los cuales le tenian en la encomienda del Burgo-Nue-
vo y confinante con la Marca y con Poitou. Siguiendo 
Inocencio el egemplo de sus predecesores , y cono-
ciendo las costumbres de aquel t i empo , mostraba 
mucho empeño por reprimir á los turcos. Creyó que 
el Pr íncipe Zizim le seria muy útil para este efecto, 
y se le pidió al gran maestre de Rodas. El Rey de 
Hungr ía , el de Ñapóles y el sultán de Eg ip to , el cual 
proponía obrar de acuerdo con las crist ianos, hacian 
también los mayores esfuerzos para tener á su dispo-
sición aquel personage iluslre y desgraciado. Pero 
venció el Papa , y ' se "puso Zizim en camino para ir á 
Roma , acompañándole el gran mariscal de la orden, 
despues de haber dado su consentimiento el Rey de 
F ranc i a , en cuyos dominios habi taban, pero con la 
condicion de que los caballeros de Rodas habían de 
responder del Pr íncipe tu rco , y que 110 se podría 
disponer de él sin la anuencia del Rey , pena de diez 
mil libras de oro (cincuenta y un millones y doscien-
tos mil reales). Algunos dias despues de su llegada 
dió el Papa al gran maestre el capelo , con la cualidad 
de legado de la santa Sede en toda el Asia. Así, pues, 
se vió que el l ibertador de Rodas, siendo á un mis-
mo tiempo gran maestre y cardenal , hizo el papel 

de prelado tan grandemente como el de héroe. Le 
concedió también su Santidad el derecho de proveer , 
sin escepcion ni reserva alguna, todos los beneficios 
de la o r d e n , inclusos los que vacasen en la corte de 
Roma. Las órdenes del Santo Sepulcro y de San Lá-
zaro fueron reunidas á la de San Juan de Jerusalen, 
concediéndose al gran maestre la misma facultad en 
cuanto á sus beneficios y rentas . 

No hay personage que no esté espuesto á ser el 
juguete de la política. Despues de haber conspirado 
Bayaceto, aunque inút i lmente , con t ra ía vida del Pa -
p a , le envió embajadores para tratar de a l ianza, y 
los admitió el Pontíf ice con las demostraciones mas 
honoríficas. Salieron á recibirlos todos los cardenales 
y los empleados de la curia romana ; se les concedió 
una audiencia pública en consistorio p l e n o , y se les 
t rató siempre como si fuesen ministros de un amigo 
constante y fiel. Llevaban piedras preciosas de ines-
t imable va lor , y todas las producciones mas esqui-
sitas del o r i en t e , sin contar una suma de cuarenta 
mil escudos de o r o , destinada á pagar la pension del 
Pr íncipe Zizim , con cuyo motivo se suplicaba al Pa -
pa que le conservase en lugar seguro. Parece que 
Inocencio aceptó estas proposiciones, y que se le re-
mitió igual cantidad de dinero en los años siguientes: 
lo que dió lugar á algunas quejas contra este Pontífi-
ce , á quien se acusaba á pesar de todas las aparien-
cias de su ce lo , de que no quería sinceramente la 
guerra contra los turcos. Pero él continuó percibien-
do la déc ima , concedida para este solo objeto. Poco 



despues aprobó en el mes de Agosto ó Setiembre del 
año 1490 una cofradía con el título de la misericor-
dia , para asistir á los reos condenados á muerte y 
cuidar de sus funerales. 

48. Dos años antes habia espedido una bula para 
reunir á la corona de España los grandes maestrazgos 
de las órdenes de Calatrava, Santiago y Alcántara; 
lo que no se efectuó con toda formalidad hasta el 
año 1500 (*). De este modo adquirieron Isabel y Fer -
nando trescientos ó cuatrocientos- mil ducados de 
renta anual, producto que, unido con las décimas im-
puestas en los reinos de Castilla y L e ó n , en virtud 
de una bula del mismo a ñ o , puso al Rey Católico en 
estado de concluir la reducción de los moros. Des-
pues de las muchas ciudades que les habia tomado 
desde que tuvieron principio sus guerras c ivi les , se 
apoderó también de Almería , Guadix y Baza en 
cumplimiento de los tratados particulares en que ha-
bia convenido con el Rey Boabdil. Baza, que se mi-
raba como la plaza mas fuerte del reino de Granada, 
fue acometida con el mejor egército que habia pues-
to Fernando en campaña. Sostuvo un sitio bastante 
largo; pero su conquista libró al Rey Católico del 

(*) Mayor que la de las rentas era la adquisición del poder que 
lograron los Reyes Católicos con esta reunión de los grandes maes-
trazgos a la co rona ; pues los maestres estaban esentos de la jur isdic-
ción r e a l , y tenían tanto poder y pa r t e en el reino, á causa de sus 
muchas riquezas y a l iados , que se h a d a n temer de los mismos R e -
yes. La bula del P a p a Inocencio VIH que autorizó esta reunión no 
se espidió, como parece supoaer B e r a u k , a n t e s , sino despues de la 
toma de G r a o a da . 

enemigo mas formidable que tenia entre los moros . 
Muley, hermano del difunto Rey Albohacen , entregó 
con ella á los Reyes de España las demás ciudades 
que le reconocían por Soberano, y se le proporcionó 
una subsistencia conforme á su clase y nacimiento . 
Despues de esto tomó el part ido de retirarse á Africa 
con tres ó cuatro mil m o r o s , de los mas ricos é ilus-
tres de la nación. 

49. Luego que Fernando se vió dueño de Guadix, 
Almería y Baza , advirtió al Rey precario de Grana-
d a , que pues él habia cumplido puntualmente el úl-
t imo t ra tado, y obligado además al Pr inc ipé Muley 
á pasar el es t recho , era justo que por su parte le en-
tregase la capital del r e i n o , según lo había promet i -
do ; que en tal caso se le señalaría una pensión de 
cuatro millones de maravedises , y se le cederían to-
dos los lugares del terri torio l lamado el Goto de An-
d a r a x , con las rentas que produjese. Aun las ruinas 
del t rono conservan el atractivo que es propio de su 
esplendor. Boabdi l , á quien en cierto modo se inti-
maba que renunciase la corona , dió una respuesta 
poco satisfactoria, porque temia el resent imiento de 
los grandes si intentaba entregar la capital de su 
imperio. Viendo ésto F e r n a n d o , y habiendo hecho 
todavía muchas instancias y tentativas infructuosas, 
se determinó á romper abier tamente , y á poner sitio 
á Granada. 

Antes de acercarse á la plaza , hizo durante el 
invierno lodos los preparativos convenientes para 
una espedicion de tanta importancia ; y ¿ entradas de 



la primavera envió al marqués de Vi l l ena , gran mi-
l i ta r , con diez mil hombres de infantería y tres mil 
cabal los, para arruinar los lugares inmediatos á Gra-
nada y talar los campos , con el objeto de impedir 
la cosecha de g ranos , y de que refugiándose los ha-
bitantes á la capital , consumiesen mas pronto los ví-
veres que hubiese en ella ( 1) . Fue el mismo Rey á 
Granada con un egército de cerca de cincuenta mil 
h o m b r e s , de los cuales la quinta parte eran de á ca-
ballo. Llevó consigo todos los grandes y la flor de 
la nobleza de los reinos de Castilla y Aragón. Todos 
ellos deseaban inmortal izar su n o m b r e , y unian la 
esperiencia con el v a l o r , supuesto que por la mayor 
parte se habían distinguido ya en las espediciones 
anteriores. Gonzalo Fernandez de Córdova , hi jo del 
señor de Aguilar , y conocido con el nombre de gran 
capi tan , les servia á un mismo tiempo de modelo y 
de estímulo. Luego que el marqués de Villena con-
cluyó su comis ion , pasó á reunirse con el egército 
grande, y fueron todos á acamparse á una legua de 
Granada , resueltos á no apartarse de allí hasta ha-
berse apoderado de la ciudad : por lo cual se hicieron 
unos atr incheramientos tan considerables, como si no 
hubieran de abandonarse jamás. Apenas estuvieron 
acabados, cuando llegó la Reina Isabel con los P r ín -
cipes sus h i jos , como para dar á entender que de 
aquella empresa dependía toda la gloria y fortuna de 
Castilla y Aragón. 

( i ) Naucl. Chron. ann. 1491, et i^i.—Zurit. I. ao, c. 8. y 
Marian. I. 25. c. 15. 

Inmediatamente despues de la llegada de la Rei-
n a , se prendió fuego en su t ienda, y quedó reducida 
á cenizas con otras muchas : por lo que se tomó el 
partido de construir cabañas ó chozas de t i e r ra , c u -
biertas con te jas , con calles como si fuese una pobla-
ción; y trabajando todos de dia y de noche en fortificar 
sus respectivos ba r r ios , se vió en poco t iempo una 
ciudad defendida con torreones, y cercada de mura-
llas y de un foso profundo. Se la dió después el nom-
bre de Santa Fe . No dudaron entonces los sitiados 
que se habia tomado la resolución de continuar el 
sitio hasta apoderarse de la p laza , y esta persuasión 
en que estaban los desalentó sobremanera. 

Su única esperanza estaba cifrada en una batalla 
campal , y se valieron de mil ardides para obligar á 
Fernando á presentársela; pero este P r ínc ipe , cuya 
previsión y sagacidad eran estraordinariaS, compren-
dió perfectamente que bastaría el hambre para darle 
la victor ia , sin derramamiento de sangre y casi sin 
pel igro; y en efecto no se equivocó, porque á los 
ocho meses y diez dias de sitio , hallándose los moros 
combatidos de todos los horrores del h a m b r e , sin 
r e c u r s o , sin esperanza y sin víveres , se entregaron 
por capitulación el dia 2 de Enero de 1492. Se esti-
puló por una pa r t e , que los sitiados entregarían á los 
Reyes de Castilla y Aragón la ciudad de Granada con 
todas sus adyacencias; y que en lo sucesivo, así los 
moros de la c iudad, como los que habitaban en las 
demás poblaciones de aquel es tado , no reconóce-
rian otros Soberanos que á la Reina de Castilla y sus 



sucesores; y por otra parte, que Isabel j ' Fernando dis-
pensarían su protección á todos los moros que quisie-
sen quedarse en España; los tratarían como á los demás 
vasallos; les conservarían la posesion de sus bienes, 
derechos y privi legios, sin permitir jamás que se les 
hiciese ningún agravio, ó que se procediese contra 
ellos sin las formalidades ordinarias de la justicia; 
que ios que no quisiesen permanecer en España , po-
drían disponer l ibremente de sus posesiones, y se l e s 
darían navios para pasar á Africa; y en fin, que al 
Rey Boabdil se le concedería una pensión proporcio-
nada á su primer es tado , y lugar conveniente para su 
residencia. Este Pr íncipe se determinó á quedarse; 
pero la mayor parte de los musulmanes , sin escep-
cion de los que le habian sido mas fieles y adictos , le 
abandonaron para retirarse á Africa. 

Se egecutó de buena fe este t ra tado, despues de 
l,o cual el Rey y la Reina hicieron con mucha pompa 
su entrada en Granada. El cardenal de Mendoza, ar-
zobispo de Toledo , tomó desde luego posesion de 
el la , precedido de la Cruz , que se llevaba en tr iun-
f o , é hizo tremolar en las torres mas elevadas esta 
bandera de nuestra salvación, juntamente con la de 
España. Inmediatamente despues entraron Isabel y 
F e r n a n d o , y quedaron admirados al ver lo grande, 
hermoso y magnífico de la ciudad (i) . Aseguran los 
historiadores que había en ella sesenta mil casas, sin 
contar los edificios públ icos , que eran muchísimos 
y tan ostentosos, que los vasallos del Rey Bulhar, 

(1) Dieg. de Mur. hist. rer. gest. contr. Maur. Muñan l. 13. c. 1. 

/ 

el cual había hecho la mayor parte de aquellos gastos 
prodigiosos, creyeron que sabia el arte de hacer el 
oro. Eran tan ricos sus ciudadanos , que la contribu-
ción anual de aquella ciudad pasaba de un mil lón de 
ducados. Su población y prosperidad eran un efecto 
de su hermosa situación á orillas del Dar ro , de la pu-
reza de sus a i res , y de sus muchas fuentes que la 
hacían deliciosa á pesar del ardor del clima. Solían 
decir los moros que estaba el paraíso en la parte del 
cielo que forma el zenit de Granada. Tenia la ciudad 
cuatro leguas de circui to , y sus murallas mil y treinta 
torreones con almenas. Todavía es una de las mayo-
res de España , y la mas agradable en el verano; pero 
ya no está conocida por lo que toca á riqueza y al 
número de sus habitantes. 

Con la conquista de Granada se vió España ente-
ramente libre de la dominación de los musulmanes , 
que fue el azote de este reino casi por espacio de ocho 
s ig los , contando desde la invasión de estos infieles, 
en el reinado de Rodrigo, el año 712. ¡Tan costoso 
es reparar el delito que se comete en un momento , 
pues esta i r rupc ión , á lo menos según todos los auto-
res que hablan de e l la , tuvo por principio la incon-
tinencia de un Rey y la venganza de un vasallo (*). La 
conquista de Granada honró á Fernando Y y á sus 
sucesores con el tí tulo de Católicos, «onfirmado por 
el Papa Alejandro VI (**). 

(*) Véase contra esta opinioa, hecha cuasi general, ta biitoria de los 
árabes en España, publicada per D. José Antonio Conde, Madrid 1820. 

{**) l i ó l e s este título Inocencio VII I , quien viendo eu Doa 
T O M . XIX. I 2 



Debe atr ibuirse sin duda alguna la res tauración de 
k España crist iana al carácter e spaño l , lento en el 
conse jo y aun quizá en la acc ión , pero tan constante 
y enérg ico , que sabe resistir al t iempo y vencer todos 
los obstáculos. Sin e m b a r g o , ¿quién podrá menos de 
conocer que anduvo aquí la mano del Todopoderoso , 
la c u a l , en tantas acciones como se han refer ido en 
el discurso de esta h i s to r i a , impr imió de un modo 
visible el movimien to á las causas segundas , dió co-
m u n m e n t e la super ior idad á. la mas clébil, cont rapesó 
por mucho t iempo la victoria y los r e v e s e s , la p re -
sunción y el desa l i en to , y despues de todas las pruebas 
necesarias á su p u e b l o , cuando median te el ho r ro r 
de la barbarie y de la impiedad musu lmana formó 
de él una nación digna de ser l lamada Ca tó l ica , le 
prodigó los t r iunfos y las conquis tas , y en f i n , l im-
pió to ta lmente á la feliz Hesperia de las inmundas 
heces en que habia estado abismada por tantos siglos? 

F e r n a n d o y en Doña Isabel dos baluartes inespugnables de la fe, los 
distinguió con el r enombre de Católicos, que conservaron , han con-
servado y conservan con tanta gloria todos sus sucesores. E l mismo 
Papa por sus bulas de 10 de Mayo y 8 de Diciembre de 1 4 8 0 , de 
16 de Abri l de 1 4 8 7 , de ao de Mayo de 1488 y de ao de Octubre 
de 1489 concedió á D . F e r n a n d o y á Doña Isabel el derecho de pa-
t ronato en todas las iglesias y monasterios del reino de Granada , y 
demás t ierras é islas ganadas á los mahometanos , ó que en adelante 
g a n a r e n , para sí j^sus sucesores; las tercias de lo conquistado y que 
conquistaren en dicho r e i n o , y los diezmos de los moros de paz. 
Véanse las bulas en el apéndice al tomo octavo de la historia gene-
ral de E s p a ñ a , edición de Valencia 1795. E n el l ibro siguiente ve-
remos añadirse nuevas glorias y timbres á las que decoraban ya en 
«ste tiempo el t rono-español. 

RESUMEN 

D E LAS MATERIAS C O N T E N I D A S 

EN EL LIBRO QUINCUAGÉSIMO-SESTO. 

N.° 1. , /descubrimiento del nuevo mundo. 2. Des-
cubrimientos de Cristo val Colon. 3. El padre Buell, 
primer misionero de América. 4. Rótulo ó inscripción 
de la cruz del Salvador ¿ hallada en Roma. 5. Muerte 
de Inocencio V I I I . 6. Alejandro VI. 7. Intrigas y 
movimientos en Italia. 8. Maximiliano / , Emperador. 
9. Usurpación del ducado de Milán por Luis Sforzia. 
10. Alborotos en Bohemia y Hungría. 11. Entrada y 
progresos de Carlos V I I I en Italia. 12. Da este Prín-
cipe un grande egemplo de continencia. 13. Cárlos V I I I 
en Roma. 14. Su moderación. 15. Muerte violenta del 
Príncipe Zizim. 16. Terror y abdicación de Alfonso, 
Rey de Nápoles. 17. Intrigas de Alejandro VIJ y su-
blevación general de la Italia contra los franceses. 18. 
Batalla de Fomovo. 19. Espuision de los moros de 
España. 20. Moros y judíos arrojados de Portugal. 
21. Vasco de Cansa dobla el Cabo de Buena-esperanza 
y penetra en las Indias. 22. Principio de la energía 
portuguesa. 23. Américo Vespucio da su nombre á los 
descubrimientos de Colón. 24. Consulta el Rey de 
Francia á la universidad de París con motivo de los 
procedimientos de Alejandro VI. 25. Decreto de esta 
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universidad á favor de la inmaculada Concepción. 26. 
Instituto de las cnrepentidas. 27. Virtudes y muerte de 
Carlos V I I I . 28. Se establece el parlamento de Bre-
taña. 29. Bondad de Luis XII. 30. Repudio de la 
Reina Juana. 31. César de Borja en Francia. 32. El 
cardenal de Amboise. 33. Reforma de los dominicos y 
franciscanos. 34. Recobra Luis XII el Milanesado. 
35. Principios de Jiménez de Cisneros. 36. Le obliga 
el Papa á aceptar el arzobispado de Toledo. 37. Su 
vida regular y austera. 38. Reforma dios franciscanos. 
39. Su recibimiento en Toledo ¿ y lo que hizo en esta 
ciudad. 40. Su sínodo para el arreglo de la disciplina. 
41. Historia de Gerónimo Savonarola. 42. Rebelión en 
Granada. 43. Conversión del Príncipe Zegri. 44. Se 
opone Jimenez al pensamiento de traducir la Biblia en 
árabe vulgar. 45. Conversión de los granadinos. 46. Se 
reprimen en España los desórdenes que se cometían en 
el Nnevo-mundo. 47. Fundación del colegio de San Il-
defonso de Alcalá. 48. Instituto para la educación y 
pureza de costumbres de las doncellas. 49. Instituto de 
la Anunciación fundado por Santa Juana de Francia. 
50. Muerte de esta Santa. 51. Muerte de Alejandro VI. 
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LIBRO QUINCUAGÉSIMO-SESTO. 

Zbesde ta reducción de los moros de Cspaña en el año £492} 

basta la muirte de (Alejandro en el de í5o3. 

1. T ^ i e r r a s inmensas , cuyo nombre se ignoraba, 
un nuevo emisferio, un Nuevo^-mundo, salvagés y an-
típodas colocados hasta entonces entre las opiniones 
quiméricas y casi impías; tales son ios espectáculos, 
que, variando la escena del universo á últimos del si-
glo quince, abrieron ai Evangelio un campo mas vasto 
que cuando fue enviado del cielo. Habia llegado el 
mundo á aquella plenitud de los tiempos en que, se-
gún los oráculos proféticos , debia a lumbrar la luz 
aun en medio de las tinieblas de la muer te ; y por 
medio de semejantes descubrimientos se proponía el 
Eterno cumplir toda la estension de sus promesas. 
Qu^ria también volver á e s t u c h a r entre los hijos de 
un mismo padre unos vínculos de que apenas habia 
ya señal alguna; restablecer la armonía y las dulzuras 
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del comercio entre las innumerables ramas de la gran 
familia del género h u m a n o , y hacer que repartiesen 
recíprocamente entre sí los frutos y las delicias de 
sus posesiones aisladas. 

En medio de los varios escesos á que dio lugar el 
descubrimiento del nuevo mundo , debemos admirar 
la sabiduría y el orden de la providencia , la cual se 
sirve de los mismos estravíos y pasiones de los hom-
bres para distribuirles sus mas preciosos beneficios. 
La sed del oro l levó á los pr imeros europeos á todas 
las regiones de aquel inmenso pais. Pero muy en bre-
ve fueron detrás de ellos unos varones apostólicos, 
sedientos únicamente de la salvación de las almas 
de sus he rmanos , por cuya causa l legaron hasta las 
estremidades de las tierras desconocidas, á las cuales 
riegan el Indo y el Ganges , hasta los vastos imperios 
de la China y del J a p ó n , recorr iendo todas las islas 
y penínsulas de lo mas remoto del Asia , las arenas 
ardientes de E t iop i a , y en el otro emisferio desde la 
zona tórrida hasta los cl imas helados de los patagones 
é iroqueses. 

2. El primer mor t a l que , dotado de una alma ele-
vada y de un corazon inaccesible al t e m o r , se atrevió 
á acercarse al otro emisfer io , surcando mares sin nú-
mero y sin t é r m i n o , fue el liguriano , eternamente 
memorab le , Cristóval Colón (1) . Cris tóval , hijo de 
un ca rdador , natural de Cogureto, aldea del terri to-
rio de Génova , y hombre meditat ivo y profundo, 

(i) Hist. Chríst. Colomb. Ferd. Colomb. Marian. I. s.¿. 

viendo que el sol dejaba todos los días nuestro hori-
zon te , no pudo persuadirse á que en la mitad de su 
carrera alumbrase solamente al Océano y á los mons-
truos que se ocultan en su seno. En fuerza de sus 
frecuentes medi tac iones , y con el ausilio de los co-
nocimientos de su suegro el portugués Peris t ielho, 
que habia descubierto las islas Canarias mas occiden-
tales , concluyó que había mas allá tierras habitadas 
de seres intel igentes, y formó el designio de ir á reco-
nocerlas. Propuso su pensamiento alPiey de Por tugal 
y á otros muchos Pr ínc ipes ; pero todos le t rataron 
como un visionario: ni le dieron al principio mejor 
acogida Fernando é Isabel , á quienes se dirigió igual-
mente. Pero el afortunado, Fernando se determinó 
por último á aventurar tres caravelas , mandadas por 
Colón, á quien dio el título pomposo de almirante del 
Océano y virey de los reinos que conquistase (*_).. 

<*) Colón hizo su primera propuesta al senado de Génova , quien 
la desechó como temerar ia , tratando á su autor de delirante. Pasó 
deepues a' Po r tuga l , y aunque su Rey Juan II le escuchó con agrado, 
sin embargo la comision encargada de examinar los planes, abusan-
do de la confianza que de ella hizo Colón , se valió secretamente de 
un piloto inesperto para que hiciese aquel v iage ; el cual despues de 
haber divagado largo tiempo por los mares siendo el juguete de las 
olas , regresó á Lisboa donde para justificarse calificó de insigne lo-
cura y delirio el proyecto adoptado. Viéndose pues Colón tratado de 
visionario, determinó abandonar á Por tuga l , y mientras en [484 
se dirigía sc-cretamente á España para entablar en ella negociacio-
nes , envió á su hermano Bartolomé á Inglaterra para ver si podria 
sacar partido de Enrique VII. Los Reyes Católicos recibieron al 
principio á Colón con la mayor complacencia, pero empeñados en 



El año 1492 zarpó Colón del puerto de P a l o s , en 
Andaluc ía , con rumbo á Canarias. Fue feliz la nave-
gación basta la isla de la Madera donde ancló. Despues 
de haber descansado algún t iempo y hecho nuevas 
provis iones , volvió á dar la ve la , y se internó hacia 
occidente por unos mares formidables , que nadie ha-
bía surcado hasta entonces. El amor de la gloria y la 
esperanza de la fortuna sostuvieron algún tiempo el 
valor de aquellos nuevos argonautas : pero al cabo de 
algunas semanas , en que veían continuamente por la 
sonda que se hallaban en un abismo sin fondo , y no 
descubrían ninguna cos ta , se acabó el entus iasmo, y 
ocuparon su lugar las inquietudes c rue l e s , el arre-
pent imiento acompañado de la indoci l idad, el des-
aliento y la desesperación. No se pensaba mas que en 

la conquista de Granada, y apurado el real tesoro por los exorbi tan-
tes gastos que les acar reaba , se contentaron al principio con nombrar 
una junta de cosmógrafos para que examinasen el plan y manifesta-
sen su p a r e c e r ; y entretuvieron las esperanzas de Colón diciéndole 
que acabada la conquista de Granada atenderían á sus pretensiones. 
No le desanimó esta respuesta, aunque viendo perdidos ocho años en 
vanas solicitudes, resolvió pasar á la corte de Franc ia . Mas detenido 
por algunossugetos amantes de la glor ia de nuestra patr ia que supie-
ron interesar en el proyecto á la gran Reina I sabe l , tornó á abrir 
de nuevo las negociaciones. F ina lmen te , vencida G r a n a d a , pidió 
la Reina prestados diez y siete mil ducados sobre sus j o y a s , fir-
mó con su Augusto esposo á 19 de Abril de 1492 el t ra tado por el 
cual Cristóval Colón recibia los títulos hereditarios de almirante y 
virey en rodos ¡os m a r e s , islas y tierras que descubriese. Otorgáron-
sele otras gracias , y se le armaron tres caravelas ó navios con unos 
c i e n t o l r e i m a hombres de tripulación , con los cuales salió del puerto 
de Palos de Moguer á 3 de Agosto del mismo año. 

la perspectiva de una muer te hor rorosa , causada por 
el hambre en aquella inmensidad de aguas que no 
ofrecían ningún género de recurso. Cada dia se dis-
minuían los v íveres , y se aumentaba la distancia de 
los lugares donde se habían tomado. En fin, despues 
de borrascas horr ib les , y de lluvias continuas y tan 
obscuras que nada se veía sino cuando relampagueaba, 
llegando á faltarles el bizcocho y el agua, porque ya 
no se trataba de ca rnes , acei te , queso , man teca , &c. 
y degenerando en una rebelión declarada las quejas 
y las voces sediciosas de la tripulación y de los ofi-
ciales, se descubrieron en la estremídad del horizonte 
unas moles de color azul obscuro , que según se iban 
acercando á ellas, parecían mas elevadas. Por úl t imo, 
se vió claramente la tierra , y los que estaban ya des-
esperados esperimentaron un gozo inesplicable. Se 
encontraron pueblos tratables y benéf icos , que so-
corrieron sus necesidades mas urgentes ; despues 
de lo cual costearon muchos centenares de leguas, 
yendo á parar á las islas Lucayas , al cabo de treinta 
dias de navegación. 

Desembarcaron en la principal de el las , á la que 
dieron el nombre de San Salvador; pero al ver sus 
habitantes los navios de Europa , prodigiosos en com-
paración de sus canoas , huyeron á los montes . Solo 
pudieron los embajadores apoderarse de una muger , 
á la cual regalaron cosas de du lce , y habiéndola da-
do algunos adornos de v idr io , la dijeron que se fuese 
con los de su nación. Este buen tratamiento cautivó 
á los is leños, los que volvieron con su Pr íncipe ó 
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c a c i q u e / h i c i e r o n amistad con los españoles , y les 
suministraron víveres en abundancia por collares de 
vidrio y otras bagatelas. Reconoció despues Colón 
otras muchas islas, á las que dió diferentes nombres , 
como Concepción , F e r n a n d i n a , I sabe la , y en la de 
Cuanabai construyó un fuerte de m a d e r a , donde de-
jó treinta y ocho hombres de los suyos. Desde allí se 
internó hasta el golfo de Mégico, y fue á fondear á 
Cuba, donde reparó sus naves. La estension de esta 
última isla le hizo creer al pr incipio que era el con-
t i nen t e , en el cual descubrió despues la parte á que 
se dió el nombre de Florida. Descubrió también , ba-
jando al medio d i a , la grande isla de Bocchio , la 
llamó española , y despues tuvo la denominación de 
isla de Santo Domingo. Ilabia en ella cerca de dos 
millones de habitantes. Para inspirarles confianza, 
habia l levado Colón á bordo doce indios de las Lu-
cayas. Le visitó el R e y , ó el pr incipal cacique de 
Bocchio , entró en su navio , y comió con él. Ha-
biendo encallado uno de los buques españoles en un 
a r rec i fe , suministró aquel Pr ínc ipe t rabajadores , por 
cuyo medio se logró poner en salvo lodo lo que ha-
bia en é l , y con la madera que se pudo aprovechar 
se construyó un fuerte en la ribera del mar. Dejó 
Colón en este fuer te algunos españoles, precediendo 
el consentimiento del cac ique , cuando volvió á Es-
paña á llevar por sí mismo las noticias de su espe-
dicion. 

Todos quedaron admirados al saber los progresos 
que habia hecho. Fue introducido en el consejo, para 

hacer la relación de tantas cosas estraordinarias , y 
p r e s e n t ó , como prendas de lo que podian prometer-
s e , per las , piedras preciosas, y oro en barras y la-
brado ( 1) . El Rey le hizo noble , como también á toda 
su poster idad, y le dió por armas un mar de plata en 
campo azu l , con cinco islas de o r o , y el globo del 
mundo por cimera. Despues volvió á enviar le , con 
el t í tulo de almirante de las Indias , á conquistar 
aquellos ricos paises. De este modo hizo Colón dife-
rentes viages desde España á las Indias , y desde las 
Indias á España , unas veces alabado como un hom-
bre incomparab le , y otras hecho blanco de la envi-
d ia , de la calumnia y de los tratamientos que deben 
esperimentar solamente los rebeldes y traidores. En 
fin , murió favorecido del R e y , á 8 de Mayo de 1506, 
siendo de edad de sesenta y cuatro años. Algunos 
momentos de favor y mil disgustos.fueron la recom-
pensa que recibió Colón por la conquista de un mun-
do; y este es el premio ordinario de los mas brillantes 
servicios que se hacen á los señores de la tierra (*). 

(i) Barros Dec. 1.1. 3. c. 1 i. — Zurit. t. 9.1. 1. c. 25. 

(*) E l p r imer regreso de Colo'n á España y su presentación e n 
la corte, fue verdaderamente una marcha tr iunfal en la que se t r i -
butaron al descubridor del Nuevo-mundo todos los honores debidos. 
Recibiéronle los Rayes Católicos con muestras del mayor cariño y 
ap rec io , le confirmaron todos sus privilegios y t í tulos, y permitié-
ronle añadir al escudo de armas de su familia los de los reinos de 
Castilla y León. E n su segundo viage á América encontró ya émulos 
envidiosos que le persiguieron con la calumnia , y llegaron á descon-
ceptuarle en la corte. Mas habiendo tornado á E s p a ñ a , se justificó 



3. No sucede así con los trabajos que padecen por 
la gloria de Dios los héroes de la Religión. Por esto 
se vio en todos los países de Europa una mult i tud de 
Após to les , que arrebatados de un ardor aun mas ac-
tivo que la sed del oro ó de la gloria , marcharon á 
aquellas tierras distantes , donde admiraremos des-
pues sus divinas conquistas. El primero que pasó al 
nuevo emisferio fue el padre Buel l , ca ta lan , del or-
den de San Benito, acompañado de doce sacerdotes 
mandados y dirigidos por él. La bula en que el Sumo 
Pontíf ice le confirió la misión, es de 24 de Junio de 
1493 : con cuyo motivo conviene adve r t i r , que el 

t a n p lenamente , que convencidos los Reyes de sus justas razones le 
restablecieron en su confianza y le colmaron de nuevas mercedes, 
creándole duque de Veraguas y g ran almirante de las islas occiden-
tales. No por esto dejaron de perseguirle sus enemigos , y durante su 
te rcer viage consiguieron á fuerza de intr igas que el R3y nombrase 
en su lugar á Francisco de Bobadi l ia , quien prendió á Co lón , y 
cargado de hierros le enviaron á España. Justificóse de nuevo el 
héroe en la c o r t e , F e r n a n d o é Isabel afligidos por sus desgracias le 
abr ieron sus brazos y cont inuaron sus favores. Por ú l t imo, despues 
de su cuarto viage, en el que tuvo también que sufr i r grandes disgus-
tos y pe l ig ros , agoviado p o r el peso de las fa t igas , y agravadas sus 
enfermedades por la indecible tristeza que le causó la noticia de ia 
muerte de la R e i n a , murió en Valladolid de un ataque de gota en 
8 de Mayo de 1 5 0 6 , dejando dos hijos, de los cuales el primero h e -
redó todos sus títulos-y honores , y el segundo escribió la historia de 
su v ida . Los trabajos y la gloria de este grande hombre han sido el 
objeto de varias composiciones l i terarias de todos géneros; diferentes 
Soberanos y cuerpos literarios han propuesto premios al que mejor 
escribiese su elogio; y el senado de Génova mandó er igir una eslá-
tua en su h o n o r , sin duda para bor ra r el desprecio que de él hicieron 
cuando Ies presentó su p lan . 

Papa hacia donacion de aquellas nuevas regiones á 
los Pieyes de España , en el supuesto y bajo la pre-
cisa condicion de que habían de introducir en ellas 
el Evangelio (*). 

4. Part icipó el Rey Católico al Sumo Pontífice el 
descubrimiento del N u e v o - m u n d o , como la noticia 
mas interesante para la Igles ia , cuyo imperio iba á 
acrecentarse mas de una mitad. Poco antes le había 
dado parte de la conquista del reino de G r a n a d a , y 
de la total estincion del mahometismo en los domi -
nios de España. El mismo dia en que llegó á Roma la 
noticia de este t r i un fo , se descubrió en ella el ró tulo 
ó inscripción de la cruz de Jesucristo. Decían que 
Santa E l e n a , madre de Constantino el G r a n d e , le 
había enviado desde el oriente á aquella c i u d a d , y 
que había estado oculto en la bóveda de la iglesia 
llamada Santa Cruz de Je rusa len , donde le encont ra-
ron unos albañiles que trabajaban en repararla . P o r 

(*) La bula de donacion publicada por Alejandro V I , dividía 
entre los españoles y portugueses todas las t ierras que el genio de 
los descubrimientos había dado ó podia dar á las dos naciones en las 
Indias y en la Amér ica , de modo que tirada una línea de polo á 
polo , cien leguas mas adelante de las islas Hespér ides l lamadas 
hoy del Cabo Verde , se adjudicase á Castilla todo lo que desde aque-
lla línea se descubriese háeia el pon ien te , quedando lo demás asig-
nado á Por tuga l . El dedo del Pontífice describía una línea sobre e l 
g lobo , y las dos naciones consentían en tomarla como un límite sa-
grado que debería respetar la ambición de una y otra. Esta es la 
célebre bula Inter cxtera que tanto han calumniado los moder-
nos filósofos, especialmente Marmontel en su obra t i tulada los Incas. 
Véase contra este impío la juiciosa defensa que hace de la bula el 
conde de Mai s t r e , l :b. 2. cap. 14. 



el mismo tiempo llevó al Papa un embajador del sul-
tán Bayaceto el hierro de la lanza de la pas ión , sa-
cado del tesoro de las reliquias de que se apoderó 
Mabomet II cuando la conquista de Constantinopla. 
Acompañado el Papa de todo el c l e ro , fue á recibirle 
en procesion con la solemnidad mas pomposa , y le 
trasladó con igual aparato á la iglesia del Vaticano, 
donde se ha conservado siempre con mucho respeto. 
Sin embargo , está en disputa la autenticidad de esta 
re l iquia , y son varias las iglesias que pre tenden po-
seer la , sucediendo lo mismo con el rótulo de la cruz, 
el cual se creía que estaba en Tolosa mucho t iempo 
antes del descubrimiento hecho en Roma. Esta ha 
sido la suerte general de todas las reliquias de la santa 
humanidad del Salvador: de donde inferiremos prác-
t i camente , que estando seguros , como lo estamos, 
de poseer á Jesucristo todo entero en la Eucarist ía, 
debemos recurrir á este manantial inagotable de toda 
gracia y de toda v i r t u d , y abstenernos de unas dis-
cusiones y disputas que son casi siempre per judi -
ciales á la car idad, y muchas veces á la sencillez de 
la fe. 

5. El dia 25 de Julio de 1492 murió en Roma el 
Papa Inocencio V I I I , á los sesenta años de edad y 
ocho di Pont i f icado, después d s haber recibido los 
sacramentos con afectos estraordinarios de piedad, 
y con particulares demostraciones de desprecio en or-
den á las grandezas frágiles del siglo. Con su espíritu 
de equidad y de conciliación habia restablecido y 
consolidado de tal manera la paz de Italia, que, según 

dice Guicciardino, no era fácil imaginar cómo podía 
suceder que llegase á interrumpirse. Pero el carácter 
de su sucesor dió la solucion de este problema. En el 
Pontificado de Rodrigo de B o r j a , que sucedió á Ino-
cencio el dia 11 de Agosto de 1492, y tomó el nom-
bre de Alejandro VI , se vió afligida la iglesia romana 
como en los t iempos de mayor calamidad, y fue tanto 
mas sensible su oprobio , cuanto menos acostumbra-
dos estaban todos á ver entronizada la disolución en 
la Silla de Pedro. 

6. Ascendió Borja al Pontificado , según dicen 
muchos autores, por la via sacrilega de la simonía, 
pagando desde luego en dinero el voto de ciertos car-
denales , cediendo á otros el gran número de oficios 
y beneficios que él t en ia , y l ísongeando la codicia, 
la ambición y todas las pasiones de aquellos prelados, 
cuyas esperanzas no dejaron de salir muy fallidas. No 
se detuvieron en su culpable e lecc ión , ni por el te-
mor de Dios , ni por la consideración del respeto y 
decencia pública; pero fueron castigados con la in -
gratitud y perfidia de este Pont í f ice , el cual les quitó 
mucho mas de lo que les habia dado. Pero pasemos 
rápidamente por esta entrada á la dignidad pontificia, 
pues por mas otiioso que sea este pr imer rasgo de 
Borja elevado.á*a Silla apostólica, apenas es capáz 
de fijar la atención en la pintura de un Sumo Pont í -
fice que reconocía públicamente una hija y cuatro 
h i jo s , y está desacreditado en las historias de Espa-
ña (1). Vivia con Lucrecia Vanos ia , madre de ellos, 

(i) Onuphr. vit. Alex. VI. 



como si fuese muger p rop ia , no obstante que estaba 
casada con Domingo Arimano, uno de los grandes de 
Roma. Colocó á todos estos hijos odiosos á espensas 
de la santa Sede , y los enriqueció, fallando a la bue-
na f e , á la just icia , á todas las leyes divinas y huma-
nas , y prodigando la sangre de los grandes y de sus 
propios cardenales. El que mas delitos le obligó á 
cometer fue César , su hijo segundo, el mas ambi-
cioso , cruel y abominable de cuantos hombres han 
existido. 

Obtuvo César al principio la dignidad de carde-
nal; dejó luego el estado eclesiástico, y fue duque del 
Valentinesado. Luis , que era el primogénito, fue du-
que de Gandía , murió sin h i jos , y tuvo por sucesor 
en este ducado á su hermano J u a n , abuelo de San 
Francisco de Borja. De este modo dispuso Dios que 
de un tronco infecto saliese la virtud mas pura. Los 
autores de la vida de este santo general de los jesuí-
tas , debieron parar aquí la consideración, y tener 
presente que la historia sagrada no admite otra noble-
za que la que se funda en la virtud; bien que si humes 
de confesar la v e r d a d , Alejandro VI no era de la fa-
milia de los Bor jas , sino por parte de su madre Isa-
b e l , hermana de Calisto I I I , cuyo nombre y armas 
tomó por concesion del Papa su tio/^Tuvo por padre 
á Gofredo de Lenzo l i , oriundo de una familia noble 
y antigua del reino de Valencia. Todos los historia-
dores conceden á Alejandro VI un talento singular, 
y un valor poco comuu (1): cualidades que podían 

(i) Petr. Mart. ep. u 8 . 

formar de él un gran Papa ; pero fueron armas funes-
tas en manos de un furioso. Dicen que la noticia de 
su elección hizo derramar lágrimas á F e r n a n d o , Rey 
de Nápoles; Pr íncipe que tenia mucha esperiencia, 
y por lo mismo previo todas las calamidades que 

.amenazaban á Italia. Como historiador me he visto 
precisado á pintar á este Papa con sus colores na tu-
ra les , ya por no faltar á la verdad, y ya también por 
hablar las menos veces que me sea posible de un 
asunto que necesariamente ha de afligir á los verda-
deros fieles (*). 

7. Dió principio á su reinado Alejandro V I , ha-
ciendo concebir unas esperanzas bastante lisongeras. 
Se valió de su capacidad y de su firmeza de ánimo 
para asegurar la tranquilidad pública , y contener las 
muertes violentas y los robos. Mostró también no 
poca afabi l idad, moderación y equ idad , y publicó 
unos decretos muy acer tados, así para la administra-
ción de justicia, como por el alivio de los pueblos. 
Pero no duró mucho esta i lus ión, pues á la quietud 
de I tal ia , que poco antes se miraba como imper tu r -
bab le , sucedieron rápidamente las tu rbu lenc ias , el 

_ (*) Grandes son los vicios y escesos que se imputan a' este Papa, 
si se cree á los protestantes y aun á algunos historiadores católicos, 
aparecerá uno de los hombres mas criminales que han existido en e l 
mundo. Pero muchos de estos enexos están en verdad exagerados, y 
algunos, como dice el mismo Natal Alejandro que nada malo le di-
simula , son de todo punto fabulosos. Véanse las notas al cap. a lib. aS 
de la Historia de Mar i ana , y Escolano Historia de Valencia lib. 6 
cap. 23. 
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t ras torno y todos los desórdenes. Luis Sforzia, tutor , 
ó por mejor d e c i r , opresor de su sobrino Juan Ga-
leazzo, duque de M i l á n , fue el que encendió el fuego 
de la discordia: p e r o bailó en el Papa cuanta facili-
dad podia apetecer para estenderla y fomentar la . 

Poco satisfecho Luis con tener eternamente en 
tutela á su sob r ino , sin embargo de que estaba casado 
y tenia dos h i j o s , pensaba en quitarle el titulo y la 
autoridad de duque ("•). La duquesa , nieta del Rey de 
Nápoles , imploró con las mayores instancias el ausi-
lio de su abuelo. Al principio representó Fernando á 
Luis con los t é r m i n o s mas comedidos , que teniendo 
ya el duque la edad señalada por las l e y e s , y además 
de es to , dos h i jos que aseguraban la suces ión , no 
podia haber n ingún obstáculo para confiarle el go-
bierno del ducado. Lo prometió Luis , y solo pidió 
t iempo para convocar los estados del Milanesado, á 
fin de dar cuenta de su tu te la ; pero aprovechándose 
de esta di lación, t o m ó dinero á c réd i to , levantó tro-
p a s , p ú s o l a s p lazas en estado de defensa , é hizo 
todos los preparat ivos necesarios para consumar su 
usurpación. Hal lándose el napolitano sin fuerzas para 
castigar una mala fe tan manifiesta, recurr ió á otras 
potencias, dir igiéndose desde luego al Papa. Aunque 
no habia pasado todavía un año desde la elevación dé 
Alejandro VI á la santa Sede , era ya demasiado co-, 
nocido el grande in te rés que tomaba en el estableci-
miento de sus h i j o s : y habiéndole prometido el Rey 
de Nápoles que les daría los primeros feudos que 

(i) Guich. I, uzz Cornin. t . p. 400. 

vacasen en su" re ino , concedió el Papa todo lo que se 
le pedia. 

Recurrió también Fernando á Pedro de Médicis, 
que acababa de heredar el poder y autoridad que ha-
bia adquirido entre los florentinos su padre Loren-
zo (1). Digno hijo del gran Pedro de Médicis, pr imero 
de este n o m b r e , y de Lucrecia T o r n a b o n n i , la cual 
estaba dotada de unas cualidades no menos eminen-
tes ; despues de haberse libertado Lorenzo del golpe 
fatal en que pereció su hermano Jul ián, habia tr iun-
fado de todos los enemigos de su casa por el afecto 
que le profesaba el pueblo de Florencia , y habia sido 
declarado gefe de la república. Acabó de hacerse due-
ño de los corazones con su generos idad, con la no-
bleza de sus pensamientos y de sus modales , con el 
lustre que constantemente procuró dar al estado, con 
su celo por los progresos de las artes y de las letras, 
y por el asilo y protección que concedió á los ilustres 
personages que habian esperimentado los rigores de 
la adversa fo r tuna , y á los sábios de su s ig lo , mere-
ciendo ser mirado generalmente como protector de 
todos ellos. Se concilio el aprecio y la confianza de 
todos los Príncipes de Europa , los cuales le eligieron 
no pocas veces por arbitro de sus diferencias. Para 
darle el sultán Bayaceto una prueba de su amistad, le 
entregó uno de los asesinos de su hermano Jul ián , 
que se habia refugiado á Constantinopla. Habiendo 

(r) Ang. Pol. ep. 1. — Marchiai, hist. guichard. Paul. Jov. 
Elog. I. 3. c. penult. 



recibido del Rey de Egipto desde lo mas remoto de la 
Et iopia , donde está el nacimiento del Nilo, un cama-
leopardo , animal tan estraordinario que no se había 
visto otro desde el t iempo de los antiguos romanos, 
se le regaló en testimonio de lo mucho que le esti-
maba. Lorenzo habia sido siempre benéfico , buen 
amigo , liberal y magníf ico, pero voluptuoso , y aun 
llegó á sospecharse si tenia poca religión. La proxi-
midad de la muerte y la asistencia del célebre domi-
nico Gerónimo de Savonarola, dispertaron en él tan 
perfectamente los principios de la f e , que murió con 
grande edificación, l lorando hasta el último aliento 
los estravíos de su juventud. No'tenia mas de cuarenta 
y cuatro años, y además de Pedro , el cual le sucedió, 
dejó otro hijo l lamado J u a n , que después fue Papa 
con nombre de León X. 

Pedro de Médicis habia heredado el pode r , mas 
no el talento y capacidad de su padre. Al principio 
desechó unas proposiciones que se dirigían á hacer 
que se declarase contra Luis , con el cual acababa de 
unirse contra los venecianos; pero 110 desmayó por 
esto el Rey de Nápoles. Estaba casado Pedro de Mé-
dicis con una hija de Virginio de Urs in i s , y éste, 
además de deber muchos favores al Rey Fernando, 
tenia un imperio prodigioso sobre su yerno. L o g r Q 

Virginio persuadirle que los pactos concertados con 
Luis no debían detenerle en las circunstancias pre-
sentes , que los que se le proponían eran infinita-
mente mas venta josos , y sobre todo que no Uegarian 
á traslucirse jamás , ó por lo menos hasta que las 

tropas de Nápoles estuviesen reunidas con las de 
Florencia. Sin embargo , Lu i s , que era sumamente 
desconfiado y as tu to , y uno de los hombres mas tai-
mados de su t i empo , tuvo arte para descubrir este 
misterio. 

Gomo todos los Pr íncipes crist ianos, y en espe-
cial los de I ta l ia , iban ó enviaban á fe l ic i tar , según 
c o s t u m b r e , al Papa Alejandro por su exaltación al 
Pont i f icado, mientras que Pedro de Médicis no pen-
saba en otra cosa que en ostentar su fausto y r ique-
zas , y su orador Scipion de Arezzo trataba solamente 
de arrebatar la palma de la elocuencia á su competi-
dor Saunarazo, el intrigante Luis convertía sus sos-
pechas en ce r t idumbre , y urdía la trama con que 
habia de enredar al Papa en tales términos que se 
declase á su favor. Acababa de comprar Virginio de 
Urs in i s , sin noticia del Pont í f ice , un territorio con-
siderable con título de pr incipado, dependiente de 
la santa Sede; y para su pago habia suministrado el 
Rey de Nápoles la suma de cuarenta mil escudos de 
o r o , que no equivalía á la renta ó producto que de-
jaban en dos años aquellas posesiones. No se ocultó 
á Luis la utilidad que podia sacar de este incidente, 
t ratando con un Papa que no perdía ocasion de enri-
quecer á su familia; pero cuando fue introducido en 
la audiencia , se con ten tó , como hombre sagáz, con 
presentar el cebo , haciendo los cumplimientos de 
est i lo, y le vistió con unos colores propios para que 
se mirase como efecto de celo la codicia del Pont í -
fice. Le espuso que la conducta de Virginio era 



esencialmente ofensiva de los derechos de la santa 
Sede : que el Rey de Nápoles, que le habia suminis-
trado los cuarenta mil escudos, era mucho mas cul-
pable que el mismo Virginio; que en todas ocasiones 
manifestaba aquel Rey su odio a la casa de Bor j a , y 
que si se toleraba semejante in ju r i a , el P a p a , su fa-
milia y toda la iglesia romana estaban amenazados 
de los mayores peligros. El cardenal Ascanio , her -
mano de Luis y muy querido del Pont í f ice , apoyó 
fuer temente este discurso, y concluyó proponiendo 
una nueva liga contra la de Fernando y los florenti-
nos; en una palabra , de tal manera se hicieron dueños 
de la vo luntad del P a p a , que la liga quedó resuelta 
al momento . 

Ent re tanto el Rey de Ñapóles no cesaba de soli-
citar la amistad del Papa , y para conseguir la , hizo 
que le entregase Virginio de Ursinis el principado 
que habia adquir ido con dinero del Rey. Con esto 
perdió Fe rnando los cuarenta mil escudos de o r o , y 
además dió á Virginio posesionen del mismo valor y 
título en la provincia de la Pulla. Pero se estendian 
á mucho mas las miras de Alejandro V I , pues aspi-
raba á que el mayor de sus nepotes se casase con una 
de las hijas del Rey. Este es el hilo que debe seguir-
se para esplicar la conducta del Papa con respecto 
á los f r a n c e s e s , á quienes comprometió en la guerra 
de Nápo les , valiéndose luego de todo su poder para 
impedi r la , y evitar las consecuencias que podian re-
sultar de ella. Lejos de querer favorecer á esta nación, 
de la cual se? mos t ró siempre enemigo , es probable 

que solo pretendía alarmar al napol i tano, para facili-
tar así el logro de su in tento . 

Como quiera que sea, volvió á coligarse con Luis 
Sforzia, y ámbos á dos de común acuerdo enviaron 
embajadores á F r a n c i a , para sondear las disposicio-
nes de aquella c o r t e , y escitar al Rey Cárlos VI I I á 
emprender la conquista de Nápoles. Brizonnet y Vese 
eran entonces los grandes favoritos del Rey : Vese, 
hombre despreciable , habia ascendido desde los mas 
viles oficios de la guardaropa del Delf in , hasta las 
dignidades de sumiller de corps y senescal de Beau-
caire; y Br izonne t , desde presidente de la cámara ó 
t r ibunal de cuen tas , á ministro de hac ienda , aunque 
revestido del carácter eclesiástico. Para obligarlos á 
entrar en la trama italiana, se prometió á éste un ca-
pelo , y á aquel un principado en el reino de Nápoles. 
A pesar de la resistencia del consejo, el cual no pudo 
menos de desaprobar una espedicion tan arriesgada, 
les fue muy fácil conseguir que se decidiese á favor 
de ella el Rey Cárlos , ya porque le estimulaba el de-
seo de gloria , y ya también porque se creía con m e -
jor derecho que Fernando á los estados de Nápoles. 

Antes de entrar el Rey en campaña , envió ne-
gociadores á Italia para tomar conocimiento de sus 
varias potencias , para facilitar el paso de las t ropas, 
y para asegurar los víveres , municiones y demás ob-
jetos indispensables en una guerra cuyo teatro estaba 
tan distante. Se habia anticipado el Rey de Nápoles 
por lo que hace al P a p a , concediéndole en fin, para 
uno de sus hijos l lamado Gofredo B o r j a , una hija 



natural del duque de Calabria , con el principado de 
Squilace en do t e , una pensión de diez mil escudos, 
y el pago del gasto que hiciese una compañía de cien 
soldados. Ale jandro , siempre pronto á rec ibi r , acep-
tó la Princesa y el pr incipado, pero sin querer entrar 
abiertamente en ninguna liga : por cuyo medio se li-
bertaba de todo contra t iempo, lograba la ventaja de 
acomodarse al curso de los sucesos, y estaba en dis-
posición de aprovecharse de todas las ocasiones que 
se presentasen para enriquecer á su familia. Gober-
nándose por estos principios, dió al embajador francés 
unas respuestas vagas y equívocas. Aparentó impar-
cialidad, y despues de haber sido el principal instru-
mento para que el Rey se resolviese á declarar la 
guerra , dijo que quería observar una neutralidad 
exacta. El embajador le ofreció beneficios en Francia 
para el hijo á quien pensaba hacer cardenal , y dife-
rentes posesiones para los otros. Pero no se esplicó 
mas el Pontífice; y decidido únicamente á entregarse 
al que mas ofreciese, iba ganando tiempo para oir y 
examinar las varias ofertas. 

Viendo el Rey de Nápoles que no podía contar 
con esta pro tecc ión , y habiendo agotado inútilmente 
los demás recursos de su política para alejar la tem-
pestad que le amenazaba, esperimentó de improviso 
tan gran conmocion de t e r ro r , que le sobrevino una 
apoplegía, y murió á 25 de Enero de 1494. Aunque 
este Príncipe no dejaba de tener prudencia y sagaci-
d a d , parece que en ios treinta y seis años que duró 
su r e inado , se propuso gobernar como tirano mas 

bien que como Rey; y así se dice que desde la muer-
te de Nerón no hubo otra menos sentida que la suya. 
Su hijo primogénito Alfonso , duque de Calabria, era 
por lo menos tan aborrecido como él de sus vasallos, 
y sin embargo le dejaron tomar posesion del re ino, 
esperando que fuesen á darles l ibertad los franceses, 
cuyo ausilio habían implorado secretamente. Consi-
guió la investidura del P a p a , mediante la cesión de 
dos pr incipados , cada uno de treinta mil escudos de 
r e n t a , y la manutención de dos compañías de solda-
dos , de cien hombres cada u n a , para los hijos del 
Pont í f ice , Juan y Gof redo , y pingües beneficios para 
César , que era todavía cardenal. Se desentendió el 
Papa de las pretensiones contrarias de Cárlos V I I I , 
y con una conducta que seria inesplicable en cual-
quiera otro hombre que no fuese Alejandro V I , al 
mismo tiempo que enviaba á su sobrino Juan de Bor-
ja á coronar á Alfonso, levantaba tropas para hacer 
guerra á este P r í n c i p e , de acuerdo con Lu i s , y daba 
el mando de ellas á Próspero Colonna, adicto al par-
tido de Francia ( 1) . Sin embargo , no bastó el favor 
pontificio para sostener al nuevo Rey contra el odio 
general de los napolitanos; y viéndolos este Pr ínc ipe 
mucho mas dispuestos á abandonarle , y tal vez á en-
tregarle al enemigo, que á tomar su defensa, se cons-
ternó de tal m a n e r a , á pesar del valor que había 
mostrado en mil ocasiones , y especialmente en la 
conquista de Otra u to , que renunció la corona á favor 
del Pr íncipe Fernando su hijo, 

(i) Guich. 2. i. 
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8. En el año precedente liabia muerto el Empera-
dor Federico V I , á 19 de Agosto, siendo de edad de 
setenta y ocho años, y contando cincuenta y cinco de 
r e inado , el que fue uno de los mas largos y despre-
ciables que se han conocido. Deshonró el trono im-
perial con su indolenc ia , cobardía y avaricia; y no 
obstante es to , echó los cimientos de la grandeza de 
su casa , efectuando el matr imonio de su hijo Maximi-
liano con la heredera de Borgoña. Maximil iano, pr i -
mero de este nombre , fue reconocido por Emperador 
poco despues de la muer te de su padre , y se vió en 
él la mezcla mas estraña de vicios y defectos con las 
virtudes enteramente opuestas. 

9. Uno de los pr imeros actos de su-autoridad, fue 
dar la investidura del ducado de Milán á Luis Sforzia, 
el cua l , por medio de un veneno l e n t o , quitó poco 
despues este t í t u lo , juntamente con la vida, al duque 
su sobrino y pupilo. El nuevo Emperador manifestó 
no obstante mucho celo en contener los progresos de 
los t u r c o s , los que poco antes de la muer te de su 
padre Federico habian conseguido en Croacia una 
victoria br i l lante contra los cristianos, por la impru-
dencia de Berardino Frang ipane , oriundo de una ra-
ma de esta i lust re casa r o m a n a , establecida desde 
muy antiguo en aquella bárbara f rontera . Sin ha-
cer caso Maximiliano de los muchos negocios que 
llamaban su atención , acudió con su egército para 
escarmentar á los infieles; y se retiraron estos tan 
precipi tadamente , que bien puede decirse que hu-
yeron . 

10. Los vasallos de Ladis lao , Rey de Bohemia y 
de Hungr ía , eran los que mas habian padecido con 
motivo de la victoria de los tu rcos ; y los partidos 
que agitaban á aquellos dos re inos , inspiraban funda-
dos temores de que habian de esperimentarse mayo-
res desgracias. A fin de restablecer la concordia entre 
los grandes de Hungr ía , envió el Papa al obispo de 
T r a n i , revestido con el carácter de legado , y encar-
gado de reducir al gremio de la Iglesia á los bohemos, 
que estaban todavía imbuidos en los errores de los 
husítas. Se habia reforzado esta secta moribunda con 
la larga ausencia del Rey Ladislao , el cua l , no ha-
llando ninguna seguridad para su persona dentro de 
Bohemia, habia fijado su residencia en Hungría de un 
modo casi irrevocable. Ningún Soberano estuvo jamás 
tan espuesto como él á los peligros del hierro y del 
veneno , á las maquinaciones, á los insultos y á todo 
género de violencias. ¡Tales eran los frutos de la que 
llamaban reforma evangélica: y tan grande es el in-
terés que tienen los Príncipes en sofocar en la misma 
cuna las novedades mas preconizadas en materia de 
religión! Todo lo que podia ser útil á la sec ta , ya 
fuesen ul trages, ca lumnias , t ra ic iones , rebeliones y 
parricidios, era virtud para los sectarios. Sin embar-
go , la legación del obispo de Trani tuvo al parecer 
un éxito tan fe l iz , que el Papa Alejandro creyó que 
debia dar gracias al cielo por las disposiciones de.los 
bohemos husítas con respecto á la Iglesia , como se 
echa de ver en los breves que escribió con este moti-
vo. Lo cierto es que solicitaron reconciliarse con 



el Sumo Pont í f ice , con tal que se les cumpliesen las 
condiciones propuestas anteriormente por el Empe-
rador Segismundo. 

11. Por ú l t imo , en el mes de Setiembre del año 
1494 se puso en camino para Italia el Rey Carlos VIII 
con un egército de veinticinco á treinta mil hombres , 
pero sin d inero , sin munic iones , y sin mas recurso 
que su valor y el de sus tropas. Se esponia á un de-
sastre casi inevi table , y esperimentó desde luego la 
mas próspera fortuna que pudiera imaginarse. Sus 
progresos rápidos y sostenidos por espacio de cuatro 
meses , parecían una marcha tr iunfal . En ninguna 
parte hallaba resis tencia , y á cada paso le presenta-
ban las llaves de las ciudades y fortalezas. Quiso re-
sistirle Sarzano, y esta p laza , que era la mas fuerte 
que tenian los f lorent inos , fue conquistada en tres 
dias. Desde allí pasó á L u c a , donde entró en medio 
de las aclamaciones del pueb lo , que le llamaba señor 
y l ibertador de la ciudad. Aun fue mayor la alegría y 
regocijo público en Pisa, , cuya república subyugada 
por los florentinos, recibió al Monarca francés como á 
su verdadero redentor . No se atrevió á esperarle en 
Florencia Pedro de Médicis , y se escapó á Yenecia; 
después de lo cual, irritados los florentinos al ver el 
peligro en que los había precipitado su inconsidera-
ción, saquearon su palacio, que era el mas magnífico 
de Europa , confiscaron sus b ienes , y le trataron en 
todo como á enemigo del estado. Entró el Monarca 
en la ciudad como conquistador con la lanza en la 
mano , y seguido d é l a tropa de á caba l lo , la mas 

bri l lante que podia darse; se le presentaron las llaves 
de la p laza , se le prestó juramento de fidelidad, y se 
hizo con él un tratado de confederación que se publ i -
có en todas las ciudades de Italia. Los estados del 
Papa no hicieron mayor resistencia que la Toscana , 
á pesar de que había entrado en ellos el duque de Ca-
labria para defenderlos, y de que los Ursinis , que se-
guian el mismo pa r t ido , habían reunido el mayor 
número de tropas posible , y fortificado sus plazas 
que eran muchísimas. Vi rg in io , cabeza de esta casa, 
adicto al Rey de N.ápoles y condestable hereditario 
de este r e i n o , se vió precisado á entregar sus fortale-
zas, y á dar sus hijos en rehenes al vencedor por ga-
rantes de su fidelidad. 

12. No podia ya tener el Rey ningún obstáculo 
para entrar en R o m a , donde contaba de seguro con 
las dos casas mas poderosas., esto es , los Colonnas y 
los Urs in i s , aunque por otra parte era generalmente 
aborrecido y despreciado el Papa Alejandro. De con-
siguiente se dirigió Cárlos á aquella capi tal , despues 
de haber puesto guarnición en las plazas inmediatas 
y cortado los víveres que la pudieran suminis t rar : lo 
que escitó en Roma tal descontento , que era muy t e -
mible una sublevación general. Pero antes de apar-
tarnos mas de As t i , ciudad de Lombard ía , fijemos la 
vista por algunos momentos en este campo de un triun-
fo, mas digno de nuestro asunto y mas glorioso para el 
joven conquistador , el cual se venció allí á sí mismo, 
que la toma de las ciudades y la derrota de los egér-
citos. Cárlos V I I I , cuyas costumbres no habian sido 



hasta entonces las mas arregladas , encontró en su 
cua r to , al entrar en él por la n o c h e , una doncella 
de singular hermosura que tenían encerrada allí los 
viles ministros de los placeres del Rey. Esta desgra-
ciada víctima de la codicia de sus gentes estaba de 
rodi l las , y lloraba con la mayor amargura delante de 
una imagen de la Virgen que habia al lado de la cama, 
conforme á las costumbres de un siglo en que se pre-
tendía conciliar la licencia y tal vez la disolución con 
las prácticas propias de la piedad. Preguntóla el Rey 
cuál era el motivo de su aflicción. , , ¡Ah Príncipe (le 
respondió aumentando sus lágrimas y sol lozos) en 
el nombre de aquella á quien reverenciáis en esta pin-
t u r a , y que no hubiera sido Madre de Dios si hubiese 
perdido el tesoro de su pureza , conservadme mi ho-
n o r ! " Despues-de esto dijo que sus padres la habian 
vendido y entregado contra su vo lun tad , para mejo-
rar de fortuna por este medio vergonzoso. El Rey, 
lleno de sentimiento y de una bondad (dice Felipe de 
Comines) que no tuvo jamás otra igual , la preguntó 
si no se habia presentado algún hombre de bien á pe-
dirla por esposa, y ella le dijo que un ciudadano de 
As t i , pero tan pobre que le faltaba mucho para llegar 
á una medianía. Convencido y enternecido al ver el 
candor con que se esplicaba aquella infe l iz , digna de 
mejor suer te , mandó Cárlos que se le presentase des-
de luego el pretendiente con los padres de la donce-
l la; reprendió á estos con ac r imon ia , convino en los 
artículos del ma t r imonio , y pagó anticipadamente la 
dote. Hecho es to , les m a n d ó que guardasen el mas 

profundo silencio acerca de lo que habia pasado, y le 
guardó él mismo con mucha mayor escrupulosidad. 

- Esta acción heroica colmó de las mas abundantes 
bendiciones de la gracia al Rey Cárlos V I I I , el cual 
pareció despues un hombre enteramente nuevo en 
punto de religión. Desde esta época notable empezó 
á arreglar seriamente su conducta , y aun sus palabras, 
que eran antes bastante l icenciosas; pero en lo suce-
sivo fueron siempre conformes á las reglas del mas 
severo p u d o r , y espresaban las mas veces el temor 
de Dios , y el mas t ierno afecto á sus pueblos ( 1 ) . 
Atendió con particular cuidado á la conservación del 
orden públ ico , y á la restauración de la disciplina 
eclesiástica, que es uno de sus principales apoyos , y 
reformó en cuanto le fue posible la pluralidad de be -
neficios y la residencia inútil de los beneficiados en 
la corte. Duplicó las l imosnas; se acostumbró á con-
fesarse con frecuencia ; oía por sí mismo las quejas de 
sus vasallos; los concillaba en sus disensiones; hacia 
que se administrase justicia con exactitud y brevedad; 
depuso á los malos jueces , y tomó providencias para 
nivelar el gasto de su casa con las rentas de sus po-
sesiones , y para no imponer tributos sino en las ne -
cesidades estraordinarias , tomando antes el parecer 
de los estados ó cortes del reino. 

13. Continuando el Rey su espedicion de Ital ia, 
se presentó delante de la ciudad de Roma. No pensa-
ron los romanos en oponer ninguna res is tencia , y 
mucho menos habiéndose persuadido, al ver que se 

(i) Comin. I. 8. c. 18. 



hundió de repente una parte de sus mural las , que el 
cielo quéria entregar la ciudad á los franceses. El Pa-
pa se ret iró al castillo de Sant-Angelo con solos dos 
cardena les , y el Rey hizo su entrada en la ciudad 
con hachas encendidas y con mayor pompa que en 
Florencia. Le salieron al encuentro todos los magis-
t r ados , y le presentaron las llaves en nombre del 
Pontífice y del pueblo romano. Puso en todas partes 
cuerpos de guardia , y no hubo diferencia entre esta 
toma de posesion y la de una plaza conquistada por 
asal to , sino en que se abstuvieron religiosamente de 
todo saqueo y de todo desorden. Diez y ocho carde-
na les , que habían abandonado' al P a p a , instaron al 
Rey para que se apoderase de su persona , é hiciese 
que se le formase causa según las disposiciones canó-
nicas. El cardenal de San Pedro ad vincula espuso 
que Dios habia conducido al Rey como por la mano 
á la ciudad de Roma para enjugar las lágrimas y dar 
fin al oprobio de la Iglesia; que en calidad de hijo 
primogénito de ella debia el Rey de Franc ia , á egem-
plo de sus predecesores , librarla de un intruso que 
habia adquirido el título de Papa á fuerza de dinero; 
que Alejandro era aborrecido en todo el mundo cris-
tiano por su rapacidad, disolución é impudenc ia , y 
que solo ocupaba la Silla de San Pedro para hacerla 
despreciable á ios infieles , para autorizar la blasfemia 
y hacer que triunfase la impiedad. 

^ 1 4 - Carlos V I I I , lleno de respeto á la Silla apos-
tólica , y gobernándose al mismo tiempo por el dic-
tamen de Br izonne t , creyó que estos consejos eran 

demasiado v io lentos , y prefirió el medio de hacer 
t ra tados , á lo cual opuso el Pontífice muchas dificul-
tades. Fue inútil la intimación que se le hizo para que 
entregase el castillo de Sant-Angelo , pues se mantu-
vo inf lexible , hasta que habiendo visto asestada con-
tra el lugar de su refugio una artillería fo rmidable , se 
figuró que iba á quedar enterrado debajo de sus ruinas. 
Entonces salió del cas t i l lo , despues de haber conve-
nido en casi todo lo que se le habia p ropues to , pero 
bien de te rminado , como lo acreditó la esperiencia, á 
cumplir solamente lo que era ventajoso. A pesar de 
su parcialidad ofensiva y de las intrigas mas odiosas, 
le rindió el Rey sus líomenages religiosos con tantas 
demostraciones de honor y reverencia , que para per-
petuar el Papa la memoria de una sumisión tan lison-
gera , mandó que se pintase este suceso en la galería 
del castillo de Sant-Angelo. Br izonnet , que era á la 
sazón obispo de San Maló, recibió el capelo de resul-
tas de la primera conferencia que tuvo el Rey con el 
Papa. 

15. U n o de los principales artículos del t ratado 
entre las dos potencias , era que el desgraciado Zizim, 
hermano del sultán Bayaceto, habia de pasar desde 
las manos de Alejandro V I á las del Rey Cárlos , á fin 
de que sirviese de instrumento para realizar los de-
signios que tenia con respecto al imperio de oriente, 
fundados en la donacion que de él le habia hecho An-
drés Pa leó logo , heredero de aquel impe r io , como 
hijo primogénito del Pr íncipe T o m á s , hermano del 
Emperador Constant ino , que perdió la vida en el 
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sitio de Constantinopla sin dejar hijos. Este fue sin 
duda alguna el motivo porque Cárlos VI I I hizo su en-
trada en Nápoles , según la relación de sus historia-
dores , en trage de E m p e r a d o r , y fue saludado en 
aquella ciudad con el nombre de César Augusto. Pudo 
lisongearle este título mientras conservó alguna espe-
ranza de llevar a Turquía la guerra de I ta l ia , como 
lo deseaba; pero luego que desconfió de poder reali-
zar este pensamien to , por haber perdido el reino de 
Nápoles , hizo tan poco caso de la donación de An-
drés Paleólogo , que la trasladó el Pr ínc ipe griego á 
los Reyes de España Fernando é I sabe l , sin que diese 
Francia la menor señal de desaprobación. El Príncipe 
Zizim fue entregado efectivamente al Rey Cárlos , y 
este Monarca salió ele Roma con él para ir á Nápoles; 
pero en el camino se sintió el Pr íncipe turco acome-
tido de unos dolores agudos , que acabaron con él en 
muy poco t iempo. Se d ice , aunque sin ningún funda-
mento sólido , que mur ió cristiano. A pesar de la 
inclinación con que miraba á las naciones cristianas, 
y con especialidad á los caballeros de Rodas, se habia 
mostrado siempre m u y adicto á la ley de Mahoma. 
Dejó un hijo que abrazó verdaderamente el cristianis-
mo, y á éste, habiendo sido hecho prisionero en Ro-
das , le quitaron la vida por orden de Solimán. 

Hizo mucho ruido la muer te de Z iz im, y casi to-
das las sospechas recayeron en el P a p a , de quien se 
decía que le habia entregado á Cárlos VI I I despues 
de haberle dado v e n e n o , ya por resentimiento con-
tra el R e y , cuya espedicion á Turquía deseaba ver 

f rus t rada , ó ya por su pasión dominante del dinero y 
la elevación de su familia. Además de que entregando 
Alejandro á Zizim perdia la pensión anual de cua-
renta mil ducados que le pagaba Bayaceto, por la guar-
da y manutención de su he rmano , le escribió el sultán 
que si daba muer te á este Príncipe, y enviaba su ca-
dáver á algún puerto de Turqu ía , le daría trescientos 
mil ducados en recompensa para comprar un princi¡-
pado á favor de uno de sus hijos (I), Por otra par te , 
se lee en los anales turcos (2) que Zizim fue envene-
nado por un oficial de los genízaros llamado Mustafá, 
al cual envió Bayaceto con este designio, pretestando 
que su ida tenia por objeto el pago anual de la pen-
s ión , y corrió la voz de que lo habia egecutado con 
anuencia del Pr íncipe de I ta l ia , que así llaman los 
turcos al Papa; y añaden, los mismos anales , que con-
sintió el Pontífice en la traslación del cadáver , el cual 
fue llevado á Prusa ó Bursa , ciudad de Bitania, donde 
está el panteón de los Príncipes otomanos. 

16. Aunque privado de Zizim, no por eso dejó Cár-
los VIII de continuar su espedicion con la mayor.ac-
tividad. Habia recorrido en cuatro meses toda la Italia, 
y en quince días conquistó el reino de Nápoles. Al 
acercarse los franceses abandonó Alfonso la corona á 
su h i j o , y salió precipitadamente de Nápoles , tenien-
do muy oculta su evasión. A cada paso se figuraba 
que le seguia los alcances el enemigo, y por la noche 
despertaba dando voces y diciendo que iba á caer en 
sus manos. F.1 ruido del aire:, el movimiento de las 

( i ) Epist. Ital. Princ. vol. i . ep. 6; • (4) Launcláv. I. 16. 



h o j a s , las mismas piedras y los objetos mas insensi-
b les , aumentaban por momentos sus terrores pánicos. 
Logró pasar á Messina, y fue á encerrarse en un mo-
nasterio del Monte- Olívete, donde parece que hizo 
una vida egemplar , y reparó , lo mejor que p u d o , los 
escándalos de su vida pasada. ¡Dichoso é l , si conser-
vó allí el. grado de fuerza cristiana que es esencial á 
toda v i r tud , y cuya falta hace que todo el buen egem-
plo que se da, sea solamente útil á los que le reciben! 
No tardó el Rey Fernando en verse obl igado, como 
su p a d r e , á huir de Ñapóles, pero sin entregarse á la 
desesperación, y reservándose para mejores tiempos. 

17. No estaban estos muy lejos. La entrada triun-
fante del Monarca francés en la capi ta l , y el estable-
cimiento de su poder en todo el reino causaron gran 
sobresalto en Constantinopla. Los Príncipes de Italia, 
el P a p a , cuyo sobr ino , entregado en rehenes á Cár-
los V I I I , habia desertado, los venecianos y el pérfida 
duque de Milán, sostenidos por el Emperador y por 
el Rey de España, formaron una l iga, á fin de abatir 
á los f ranceses , los que con su altanería y mala con-
ducta habían mudado enteramente las primeras dispo-
siciones de los italianos con respecto á ellos. Cuando 
embriagado el Rey con sus tr iunfos hasta entonces no 
in ter rumpidos , se disponía á pasar á Grecia contra 
los tu rcos , tuvo noticia de la conspiración general de 
los italianos contra él. Ya se habia asegurado d^ mu-
chas ciudades marítimas de or iente , y habia preparado 
gran cantidad de armas para los cristianos del país 
que debían engrosar su egército, habiéndole avisado 

secretamente que se sublevaría toda la Grecia luego 
que llegasen allá su tropas. Por otra p a r t e , Bayazeto 
no era bel icoso, y le despreciaban tanto sus vasallos, 
que no era de esperar que hiciesen grandes esfuerzos 
para defenderle. Dícese que los venecianos y el Papa 
dieron aviso al sultán de este proyecto y de toda la 
correspondencia que tenia en oriente el Rey Cárlos: 
por cuya causa perdieron la vida ó los bienes mas de 
cincuenta mil cristianos. Desde el principio de la 
espedicion de Cárlos VI I I habia enviado Alejandro V I 
agentes al gran Señor , de acuerdo con el Rey de Ña-
pó l e s , para hacerle presente que aquel Monarca am-
bicioso iba á Roma con el designio de apoderarse de 
Z i z im , de conquistar al paso el reino de Nápoles , y 
de dirigirse luego á Grecia y á Gonstantinopla; que 
al contrario , Alejandro no deseaba mas que la t ran-
quilidad y sosiego de su Alteza , en consideración á 
la sincera amistad que reinaba entre e l los; y que go-
bernándose por el mismo principio le adver t ía , sin 
perder un ins tan te , que le importaba infinito detener 
en I ta l ia , el mayor tiempo que le fuese pos ib le , las 
armas de aquel Príncipe inquieto y capaz de cualquie-
ra empresa por arrriesgada que pareciese. Agradeció 
Bayazeto el aviso , envió embajadores al Papa para 
hacer un tratado f o r m a l , y se obligó, según dicen al-? 
gunos autores , á darle doce mil hombres de tropas 
ve teranas , mitad de infantería y mitad de caballería. 
Al mismo tiempo pedia el capelo para Nicolás Cibo^ 
arzobispo de.Arles. Sin e m b a r g o , parece que Baya-
zeto no llegó á enviar los doce mil hombres . 

\ 



18. Despues' dé haber dejado guarnición en las. 
plazas mas importantes del reino de Ñapóles , salió 
de allí el Rey Carlos con el resto de su egérci to , que. 
no llegaba en todo á nueve mil hombres. Los italianos 
coligados contra él habian reunido ya de treinta y 
cinco á cuarenta m i l , y fueron á acometerle en el 
desfiladero del Apenino , cerca de la aldea de Forno-;-
vo en el ducado de Parma. A pesar de la desigualdad 
del n ú m e r o , que según Guicciardini era menos con-
s iderable , pero siempre muy supe r io r , la intrepidéz 
del Rey en lo mas fuerte de la refr iega, el celo de las 
tropas que le ido la t r aban , y la codicia italiana que se 
cebaba mas en el pillage que en la pe lea , proporcio-
naron á los f ranceses una victoria completa. Al salir 
de I tal ia, cogió Garlos los mismos laureles que al en-
trar en el la ; pero no sucedió así á los franceses que 
liabia dejado para que defendiesen el reino de Ñapó-
les , pues opr imidos con la mult i tud de enemigos o 
naturales ó es t raugeros , le perdieron casi tan pronto 
como le habian conquistado. Los napolitanos llama-
ron al Rey Fe rnando despues de haberle obligado á 
salir fuera de sus es tados, y el Rey de España le .en-
vió t ropas , de acuerdo con los venecianos , mandadas 
por el famoso Gonzalo Fernandez de Córdova. Arrui-
nados los f ranceses con sus. propias victorias, y desti-
tuidos de toda esperanza de socor ro , al mismo tiempo 
que se presentaban diariamente nuevos ejérci tos con-
tra e l los , se v ie ron precisados á evacuar las demás, 
y hubieron de r e n u n c i a r , á lo menos por algún tiem-
p o , á aquella fatal conquista. 

19. La indocilidad de los moros , y los continuos 
sobresaltos que causaban en España, obligaron á Fe r -
nando el Católico á tomar la providencia de proponer-
l e s , ó que abrazasen la Religión cr is t iana, ó saliesen 
del reino. Boabdi l , á quien se dió una justa recom-
pensa por las tierras y rentas que de jaba , se retiró á 
la corte del Rey de Fez , pasando igualmente á Africa 
los musulmanes mas acaudalados. Despues de esto 
mandó Fernando reparar las antiguas iglesias del rei-
no de Granada , y fundó en él cuatro catedrales , la 
primera en la capi tal , con título de metropoli tana , y 
las otras tres en Málaga, Guadix y Almería (*). La 
bula de erección es del mes de Abril de 1493 (1). E n 
el mismo año entró Fernando en el goce de los dere-
chos y rentas de los grandes maestrazgos de Santiago 
y Alcántara , y había tomado ya posesion del de Ca-
latrava desde el t iempo de Inocencio V I I I , pr imer 
autor de estas concesiones. Entonces le confirmó tam-
bién Alejndro VI el t í tulo de Rey Catól ico, y aun 

(*) Esta espulsion de los moros de que habla aquí Berault fue la 
consecuencia de la rebelión que escitaron los que se habian refugiado 
en las Aipujarras juntamente con los que se hallaban domiciliados 
en las Castillas. E l R e y , despues de haber abatido y castigado á és-
tos, marchó contra los de las Aipu ja r ras , los derrotó y solo debieron 
su salvación á aquellos montes inespugnables. Entonces fue cuando 
publicó S. M. el famoso decreto mandando que todos los moros que 
no abrazasen la Religión cristiana saliesen del re ino. Diez mil fue -
ron los que recibieron el agua del baut i smo, y mas de cien mil los 
que pasaron á Africa. Mariana lib. 2,7 cap. 5 . 

(1) Bullar. I. Sf.-p, 130 . 



por hacerle mas favor , quiso despojar á los Reyes de 
Francia del de Cristianísimos y dársele á é l ; pero lo 
impidieron los cardenales. 

20. El Rey de Portugal obligó á todos los moros, 
y aun á todos los judíos establecidos en su re ino , á 
salir de él en cierto t é rmino , so pena de quedar como 
esclavos si no lo cumplían. Obedecieron los moros 
y pasaron á Africa. Pero hubo mucha mas dificultad 
en cuanto á los judíos , porque no tenían ningún asilo. 
Para mayor desesperación suya , les quitaban todos 
los hijos que no habian cumplido catorce años , y los 
bautizaban contra la voluntad de sus padres. Muchos 
de estos infelices quisieron mas precipitar á sus hijos 
en los pozos , que verlos bautizados; y otros se ma-
taron á sí mismos. Persecución no menos contraria á 
las máximas del Evangelio que á las leyes de la jus-
ticia , como discurre el célebre español Juan de Ma-
r iana, desmintiendo con su modo de pensar la opinion 
de los que juzgan de una nación entera por las pre-
ocupaciones y el fanatismo de algunos individuos. „¿Se 
debe , ó se puede (continúa este sábio y juiciosísimo 
escri tor) obligar á los hombres á que profesen una 
religión que miran con hor ror? ¿Es l íc i to , en caso de 
que lo resis tan, privarlos de la l ibertad que recibie-
ron del c ie lo, y quitarles sus h i jo s , que son el don 
mas inenagenable de la naturaleza? La religión y la 
razón reprueban unos homenagés forzados que con-
vierten el culto en hipocresía y sacrilegio (1) . 

Hizo también el Rey de Portugal que se dispensase 
(i) Mariaru l. ai. n. 73. 

i - • . - Wf®¡ 

el voto de castidad perpetua á las órdenes mil i tares 
establecidas en sus es tados , y que se permitiese el 
matr imonio á cuantos las profesasen en lo sucesivo. 
El objeto de la dispensa fue remediar el escándalo de 
la vida licenciosa de aquellos cabal leros , los cuales 
habian llenado el reino de hijos naturales. Pero de 
aquí resultó otro abuso, porque en vez de emplearse, 
según su des t ino , contra los enemigos del nombre 
cristiano los cuantiosos bienes que la fe y la piedad 
habian proporcionado á dichas órdenes , recayeron en 
aquel tiempo en cortesanos voluptuosos que no ha-
bian visto jamás á un infiel armado. 

21. El Nuevo-mundo se llevaba casi toda la aten-
ción de Portugal y de España. Los por tugueses , que 
habian reconocido ya todas las costas occidentales de 
Áfr ica , aspiraban á formar establecimientos y hacer 
conquistas en las Indias or ientales , de las que solo 
teman noticias vagas, y aun no sabían el rumbo que 
debian seguir para ir á ellas por mar. Vasco de Gama, 
distinguido por su valor y esperiencia, salió de P o r -
tugal en el mes de Julio de 1496, con una flota y 
muchos oficiales hábiles ; dobló el famoso Cabo de 
Buena-esperanza, que habia reconocido algunos años 
antes , y lleg ó felizmente á la isla de Mozambique^ 
que está cerca de las costas orientales de África (>). 
Era abundante de frutos y ganados, y la habitaban 
negros idólatras, pero muy afectos á los musulmanes. 
Al principio trataron bien á los portugueses, tenién-
dolos por turcos; mas luego que se desengañaron, les 

' (1) Marian. I. 26. - M a f f . I. \ i. — Barr. I. 4 . c. 9 . 
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dieron malignamente un piloto , que con pretesto de 
dirigir su navegación por unos mares desconocidos, 
quiso llevarlos al puer to de Quillpa , para que allí se 
les diese muer te . Descubrió Gama la t ra ic ión , y se 
alejó de aquel país. Subiendo despues liácia el norte, 
llegó cerca de Melinda , á la parte superior de Africa, 
donde empieza el mar de las Indias. El Rey de aquel 
pais quiso ver al a lmirante europeo , pasó á su bordo, 
y le dió un piloto f ie l , el cual le guió con tanta inte-
l igencia, que en veintidós dias anduvieron cerca de 
setecientas leguas , y fueron á fondear delante de Ca-
licut, en la península de la India , al lado de acá del 
Ganges. Los pueblos de esta región deliciosa , dota-
dos de una índole tan feliz como su c l ima , dieron la 
mejor acogida á los portugueses. Convidaron á Gama 
á saltar en tierra; le l levaron á la capital, que distaba 
del mar como unas dos jornadas , y despues de haberle 
recibido honoríf icamente el Zamorin, ésto es , el Rey 
ó E m p e r a d o r , le permitió establecer el comercio en 
sus estados. 

Los m a h o m e t a n o s , que estaban esparcidos por 
aquellas vastas regiones de Asia, y se habian hecho 
dueños de casi todo su comercio , temieron desde 
l u e g o , y no sin r a z ó n , que les había de ser perjudi-
cial semejante establecimiento , pues veían que la 
Europa iba á sacar en derechura las raras produccio-
nes que hasta entonces habian pasado á ella por sus 
manos. Po r tan to , persuadieron al Zamorin, que Ga-
ma no era mas que un pirata. Presint ió el portugués 
que no estaba seguro en la gran ciudad de Calicut; 

salió de ella sin ser v is to , volvió á donde estaban sus 
naves, y casi en el mismo instante quedó convencido 
de que sus recelos eran bien fundados; pues cuando 
quiso hacerse á la ve la , se presentaron á impedirle 
el paso una multi tud de buques de la India. Pero no 
tardó en alejar á unos , y destrozar á otros con su ar-
tillería. Vino despues á acometerle de noche un fa-
moso corsar io , l lamado T i m o j u , y no fue mas feliz 
que los de la tentativa anterior. Habiendo descansado 
algunos dias , entró Gama en alta m a r , y tomó la 
derrota de Por tugal , llevando consigo muchos india-
n o s , y un moro llamado Moncaide , que recibió el 
bautismo. Tales fueron las primicias de los frutos 
apostólicos que dieron despues con tanta abundancia 
aquellas deliciosas regiones. 

22. Con las relaciones de Gama y de sus compás 
ñeros de for tuna; el carácter del portugués, exaltado 
mucho tiempo habia con las guerras contra los m o -
r o s , con la institución de la cabal ler ía , á que dieron 
motivo las mismas guerras; con 1-a costumbre que t e -
nia la nobleza de vivir lejos de la co r t e , en sus ha -
ciendas y quintas , en medio de los retratos de sus 
padres y de las pinturas de sus hazañas; y en fin, con 
la posicion y los límites de la monarquía , contenida 
entre unos estados mucho mas estensos, con los cua-
les tenia que luchar cont inuamente , adqui r ió , luego 
que se unieron á todos estos principios de energía, el 
entusiasmo de los descubrimientos y el resorte de la 
codicia, tal grado de fue rza , de elevación y grande-
za , que tembló el imperio de Marruecos , todos los 



bárbaros de África , los árabes y todos los asiáticos 
desde el mar Rojo basta la China , ante una nación 
que no tenia cuarenta mil hombres sobre las armas, 
es decir, un soldado contra ciento. Este pueblo acos-
tumbrado á pelear contra los moros por su religión y 
por su pa t r i a , l levó las mismas disposiciones á las 
I n d i a s , donde sus Reyes, el gran Manuel y el piado-
so Juan I I I , se esmeraron tanto; en establecer el rei-
nado de Jesucris to, como la dominación portuguesa. 
Veremos con una admiración mejor fundada como 
coadyuvaron á sus designios unos hombres semejan-
tes á los primeros Apóstoles. 

23. Gomo si la división que el Papa habia hecho 
del mundo entre los españoles y portugueses, no hu-
biera dejado una porcion suficiente á cada una de, 
estas dos nac iones , iban á competencia en la activi-
dad y en las conquistas. Aun no se s-abia en Europa 
la fortuna de G a m a , cuando el Rey de España, poco 
contento con las islas numerosas , y con la parte del 
continente que habia descubierto Cristo val Colón en 
el mar At lánt ico , dispuso que Américo Vespucio, 
natural de F lo renc ia , pasase á buscar nuevas islas y 
continentes ("'). Salió de España Américo en el año 
de 1497, recorrió el golfo de Mégico, y reconoció las 
costas de las provincias de Pa r i a , Venezuela , INueva 
Granada, y la vasta región á que se dió el nombre de 
Tier ra- f i rme, probablemente porque pretendió Ves-
pucio haber sido el primero que habia descubierto el 
continente que está al otro lado de la línea. Del nombre 

( i ) M a f f . I. a . 

de este aventurero eternamente memorable . lomó 
el de América aquel nuevo emisferio ó la mitad del 
m u n d o : honor que no consiguió jamás ningún con-
quistador ni potentado. U n año después de este viage 
hizo Américo otro, no ya como mercader , sino como 
comandante de seis navios ó carabelas con pabellón 
de los Reyes Fernando é Isabel. Fue entonces á ias 
Anti l las , y pasando aquel vasto Archipiélago, llegó 
á las costas de la Guyana hacia la embocadura del 
gran rio de las Amazonas. No fue Américo mas afor-
tunado que Cristóval Colón en el premio que debia 
esperar de España (*). 

Informado de su descontento el Rey de Portugal , 
Manuel , llamado gloriosamente el Dichoso, porque 
su felicidad fue obra de su mérito, le llevó á su reino, 
y í e dió tres navios para intentar nuevas aventuras en. 
los mares Atlánticos. Recorrió las costas de África 
hasta el reino de Angola , al otro lado del ecuador, y 

(*) Amercio Vespucio 
nació de una familia antigua de F lo ren* 

cía en 1451 , y vino á España en 1490 con la ¡dea de dedicarse al 
comercio. Apenas supo que Colón venia de descubrir el Nuevo-mun-
d o , quiso par t ic ipar de su glor ia ; presentóse á los Reyes Católicos, 
Obtuvo el mando de cuatro buques y salió con ellos de Cádiz en 10 
de Mayo de 149?. Hizo aun otro viage con el pavellon español , pe -
ro l lamado despues por el. R e y de P o r t u g a l , pasó á Lisboa desde 
donde emprendió nuevos descubrimientos, volviendo á Portugal en 
Jun io de 1504. Llamado nuevamente á la corte de Sev i l l a , despues 
de la muerte de Cristóval Colón , se embarcó en 1507 , en una flota 
española con el título de primer piloto. P o r fin murió en las islas 
Terceras en i¿16 ,despues de haber dado su nombre á la mitad del 
globo. 



dirigiéndose despues á poniente descubrió las costas 
del Brasi l , navegó por ellas hasta el rio de Paraguay, 
y llegó al pais de los patagones. Hizo otro viage con 
seis navios , y se acercó mas al polo antar t ico , bus-
cando paso para ir á las Molucas por la estremidad 
meridional del nuevo emisferio; pero el mal tempo-
r a l , junto con la desgracia de haberle faltado las pro-
visiones en medio de aquellos espacios desconocidos, 
le obligó á volver á Po r tuga l , donde perdió la salud 
de resultas de tantos trabajos y fat igas, y murió po-
cos años despues. 

24. La Francia tomaba poco interés en estas em-
presas , y tardó mucho en inclinarse á el las , á pesar 
del imperio de la moda y del entusiasmo general de 
los europeos. E l Rey Carlos V I I I , en medio dé la in-
constancia propia de su edad , y de que hasta enton-
ces no habia sido m u y arreglado en sus costumbres, 
trataba de objetos mas sólidos y mas dignos, á lo me-
nos in t r ínsecamente , de un Príncipe cristiano. La 
vida escandalosa de Alejandro VI y de sus h i jos , de 
que habia sido testigo ocular , y quizá algún resenti-
miento que tuviese con este Pont í f ice , á causa de su 
conducta relat ivamente á los f ranceses , le inspiraron 
la resolución de tomar providencias eficaces para re-
mediar tan grandes escándalos. Dir igió, p u e s , una 
consulta á la facul tad de teología de P a r í s , pregun-
tando si en virtud de los decretos de Pisa y Constan-
za , estaba obligado el Papa á congregar de diez en 
diez años un concil io general , y si se le debia obligar 
á ello en aquellas circunstancias en que era manifiesto 

el desorden en la Cabeza de la Iglesia, y tan gran-
de y mayor que en sus miembros (1) . En caso de que 
suplicando ó intimando al Papa que le congregase, 
no quisiese egecutarlo , se preguntaba si los varios 
miembros de la Iglesia, de acuerdo con los Príncipes 
ó con los mas ilustres de entre ellos mismos , podían 
reunirse legítimamente en una necesidad tan estre-
m a d a , y representar la Iglesia universal. La facultad 
deliberó en el dia 11 de Enero de 1497, y respondió 
afirmativamente. 

25. El 23 de Agosto del mismo año volvió á re -
unirse para publicar, acerca de la Concepción de Ma-
r í a , un decreto que se habia dado en 9 de Marzo del 
año an te r ior , despues de tres jun tas , en el que nada 
habia que desear en cuanto á la maduréz de las deli-
berac iones , ni en cuanto á los verdaderos sentimien-
tos de aquella piadosa compañía con respecto á la 
Madre de Dios. D ice , pues , que siguiendo las huellas 
de los ant iguos, y deseando defender la doctrina que 
establece, que por un don singular fue preservada la 
bienaventurada Virgen María de la mancha del peca-
do original ; se obligaba la facultad con juramento á 
sostenerla , y que estaba resuelta á no admitir en lo 
sucesivo en su cue rpo , sino á los que hiciesen este 
ju ramento , á privar de todo h o n o r , y á esc lui r igno-
miniosamente á los que sostuviesen la opinion con-
t r a r i a , q u e , á juicio de la misma facu l tad , era falsa, 
errónea é impía. La misma junta censuró lo que se 
habia atrevido á afirmar un religioso dominico , esto 

(i) D' Argent. Coll.jut. t. i. p. 335. 



es , que nadie está obligado á c r e e r , pena de pecado 
mor ta l , que la Virgen fue llevada al cielo en cuerpo 
y alma, porque no es artículo de fe. Decidió la facul-
tad que esta proposición era temerar ia , escandalosa, 
impía , propia para disminuir la devocion á María san-
tísima , y en fin, falsa y herética. No hay duda que 
se resintieron por algunas de estas calificaciones; pero 
mucho mas se ofendieron los fieles por la audacia que 
las habia motivado. 

26. No tuvo tiempo Carlos VIII para eg«cutar lo 
que se habia propuesto , así en orden á la reforma del 
clero de su re ino , como á la edificación general de 
la Iglesia. Desde la generosa victoria en que triunfó 
de sí mismo á favor de una v i r g e n , á quien habían 
puesto en peligro sus propios padres, continuaba edi-
ficando á su corte con una vida enteramente cristia-
n a , y mucho mas con su celo por la corrección de 
las costumbres. Un santo f ranciscano, l lamado Juan 
Tirseran, célebre predicador, habia establecido algu-
nos años antes el instituto de las arrepentidas en ho-
nor de la Magdalena. Habia convert ido los corazones 
mas depravados , y pasando del libertinage á la peni-
tencia mas de doscientas mugeres , habían buscado 
inmediatamente bajo su dirección un asilo contra la 
reincidencia (1) . Despues se acrecentó prodigiosa-
mente su número , y se aumentaba de dia en dia. Se-
gún las disposiciones en que se hallaba el Rey Carlos, 
no dejó de proteger este ins t i tu to , y edificó una casa 
para las que le habian abrazado. Imitando Luis XI Í 

(i) Genubr. Chron. ann. 1454. 

estos m o d e l o s , las dió el palacio que habia ocupado 
siendo duque de Or leans , para hacer de él un monas-
terio ; formó sus constituciones Simón , obispo de 
Pa r í s , y las prescribió la regla de San Agustín. Fue-
ron trasladadas despues á la antigua iglesia de San 
Maglorio, é insensiblemente vinieron á parar en re-
ligiosas agustinas. 

27. Solo trataba el Rey del bien de la Religión y 
del alivio de sus pueblos. No proferia ninguna palabra 
libre, antes bien casi todas sus conversaciones recaían 
sobre las verdades eternas. Confesaba y comulgaba 
frecuentemente , y tenia singular complacencia en 
leer la sagrada Escritura. Muchas veces mandaba que 
le leyesen los registros del parlamento y los del t r i -
bunal de cuentas ó consejo de hacienda, para ver si 
se administraba bien la justicia, y hallar algún medio 
de disminuir los impuestos. En cada caso particular 
preguntaba qué era lo que hacia San Lu i s , porque 
esto se habia propuesto por modelo. Como no tenia 
mas diversiones que las que eran inocentes , convidó 
á la Reina el sábado, dia 7 de Abril de 1498, á ver 
una partida de juego de pe lo ta , junto á los fosos del 
castillo de Amboise , donde se ha l laban, y al pasar 
por una galería abandonada , que debía ser demolida 
muy en b r e v e , dió un golpe con la f rente en una 
puerta demasiado baja , y cayó de espaldas. De allí á 
pocas horas le acometió un letargo tan profundo, que 
fueron inútiles cuantos remedios se hicieron para ali-
viarle. Sin embargo, volvió en sí dos veces, p ronun-
ció algunas palabras piadosas , como las que se le 
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habían oído decir en el discurso de casi todo aquel 
d ia , y en fin, recordó tercera vez para dejar incon-
solable á su pueb lo , y espiró á los veintinueve años 
escasos. Habíase confesado dos veces en aquella se-
mana; y' el obispo de Angers , que era su confesor 
ord inar io , le asistió hasta el úl t imo aliento. Tenia 
unas disposiciones tan perfectas , que en la última 
conversación con algunos confidentes suyos, les dijo, 
que estaba sinceramente resuelto á no cometer jamás 
ningún pecado mor t a l , y á disminuir en cuanto le 
fuese posible el número de los veniales. 

28. No fue la única persona que quedó afligida en 
estremo la Reina Ana de Bretaña, en quien idolatraba 
el R e y , y que le habia hecho instituir poco antes el 
parlamento de Rennes. Dos criados suyos cayeron 
muertos de repente al oir que acababa de espirar ( 1) . 
„Yo creo (dice Felipe de Comines) que jamás dijo á 
alma viviente una palabra ofensiva." En toda su vida 
despidió á ningún criado. Su bondad , su afabilidad y 
dulzura alcanzaban á todos. Ningún predecesor suyo 
fue enterrado con mas pompa ni con un sentimiento 
mas sincero. Siete mil hombres , entre grandes y em-
pleados, todos vestidos de luto, y cuatrocientos hom-
bres con hachas encendidas, fueron acompañando su 
cadáver desde Amboise á París . 

29. Como no dejaba h i jos , le sucedió, con nom-
bre de Luis X I I , el duque de Orlcans , biznieto del 
Rey Cárlos V, y primo de Cárlos VIII en cuarto gra-
do. Los estravíos de su juventud , que llegaron hasta 

(i) Santa Mart. hist. de la casa de Franc. 

el estremo de ponerle las armas en la mano contra el 
es tado, daban á entender que seria un Príncipe tur-
bulento y peligroso; pero fue p r u d e n t e , moderado, 
compasivo , atendió á elegir ministros honrados y 
enemigos del in terés , y consultó en todas las cosas á 
la razón y á la Religión (">). Elevado al t rono en una 
edad madura, pues rayaba en los treinta y siete años, 
y habiendo sufrido muchas adversidades, habia ad-
quirido una sensibilidad desconocida de la prosperi-
dad cons tan te , y aprendido por esperiencia propia 
los peligros del poder absoluto. Luego que tomó en 
las manos las riendas del es tado, se esforzaron algu-
nos á irritarle contra los que le habían mostrado mala 
voluntad en los últimos re inados, y especialmente 
contra Luis de la Tremoni l l e , que le habia derrotado 
y hecho prisionero en la batalla de Saint-Aubin. „ E l 
Rey de Francia (respondió) no se venga de las in ju-
rias del duque de Or leans :" palabras que no fueron 
una vana ostentación de generosidad, sino una espe-
riencia sincera de lo que sentía en su a l m a , y una 
regla constante de su conducta. La condesa de Bean-
jeu , le habia sido contraria en todos t i empos , y se 
valió, para mort if icarle , de todo el influjo que habia 
tenido con su hermano Cárlos V I I I ; pero lejos de 
vengarse de e l la , ni aun la manifestó jamás el menor 
desagrado. Hizo una lista de todos los que le habían 
ofendido, á fin de precaverse de los movimientos im-
perceptibles de la venganza, teniendo siempre p re -
sente que Jesucristo habia muerto por ellos del mismo 

(i) Paul. Emil in. Lud. X I I . Mun. de Comin. I. 8. é ult. 



'modo que por él. ¡Tal era el género de bondad del 
mejor de los Reyes de Francia! Su primer cuidado 
fue disminuir los impuestos en una sesta parte, y des-
pues llegó esta diminución basta un tercio. 

30. , Este Príncipe, tan digno de ser dichoso, pues-
to que solo anhelaba á la felicidad públ ica , se liabia 
visto precisado á contraer en la edad juvenil una obli-
gación, que cuando no es libre en su or igen , basta 
por sí sola para acibarar todos los gustos de la vida: 
necesidad casi desconocida de las clases mas comunes 
del es tado, y que contrapesa todas las ventajas de los 
hijos de los Reyes. Se habia casado con la Princesa 
J u a n a , hija de Luis X I , y era este matrimonio tan 
contrario á su inclinación, que habia protestado, pero 
muy en secre to , contra unos lazos que aborrecía de 
muerte. El temor de irritar al terrible Luis X I , y des-
pues á Carlos V I I I , hermano de Juana, habia obliga-
do al duque de Orleans á tener ocultos sus sinsabores. 
Luego que se vió Rey , pensó en salir de aquella 
opres ión, haciendo que se anulase jurídicamente su 
matrimonio. Las circunstancias eran favorables por 
lo tocante á Roma , porque todas las cosas habían 
mudado de semblante en I tal ia , donde la multiplica-
ción de las potencias , y la complicación de los inte-
reses no podia sostenerlas mucho tiempo en un mismo 
estado. El Papa Alejandro se habia indispuesto con el 
Rey de Ñapóles Federico I I I , sucesor de su sobrino 
F e r n a n d o , que murió sin dejar hi jos; y el motivo de 
su resentimiento era haber negado Federico su hija 
á César de B o r j a , el cual habia pasado del estado 

eclesiástico al secular. Los venecianos, coligados a n -
tes con Luis Sforzia contra los franceses, solo busca-
ban la ocasion de arruinarle , porque él hacia los 
mayores esfuerzos para impedir que se engrandecie-
sen mas. En cuanto á los florentinos, todos los parti-
dos eran buenos para ellos , con tal que pudiesen 
recobrar sus plazas; y así es, que gobernándose todas 
estas potencias por sus miras particulares, solicitaron 
á porfía la alianza de Luis XII . 

Habiendo pedido el Rey en estas circunstancias la 
disolución de su mat r imonio , nombró desde luego 
Alejandro comisionados para que examinasen y juz-
gasen la causa (1) . Fundábase Luis en tres razones: 
pr imera, que él y Juana eran parientes en cuarto gra-
do , y además habia entre ellos afinidad ó parentesco 
espir i tual , porque Luis X I , padre de J u a n a , habia 
sacado de pila á Luis X I I : lo cual era un impedimen-
to dirimente antes del concilio de Trento : segunda, 
que él no había prestado su consentimiento para este 
mat r imonio , y solo le habia contraído en lo esterior 
y por violencia, pues Luis X I , Príncipe absoluto y 
vengativo, le amenazó que de lo contrario le quitaría 
los bienes de fortuna y la vida; y tercera, que siendo 
Juana sumamente d i s forme, era incapáz de tener h i -
jos , y aun de consumar el matrimonio. Los lectores 
llevarán á bien que pasemos en silencio los interro-
gatorios, las deposiciones de los testigos, los escritos 
presentados por una y otra pa r t e , y los largos y fas-
tidiosos trámites de esta causa fatal. Lo que conviene 

(i) Pleit. MS. del divorc. de Luis X I I . Bibliot. Real n. ¿974. 



saber e s , que no se condescendió ciegamente con los 
deseos del Monarca, y que se trató la materia con 
toda la imparcialidad y circunspección imaginable. 
A los tres obispos comisionados, se les dieron por 
asesores otros cinco entre obispos y arzobispos, y un 
gran número de doctores, los mas acreditados por su 
instrucción y recti tud. Acerca de los artículos en que 
no había sido posible descubrir evidentemente la ver-
dad por tratarse de una materia tan oculta por su pro-
pia naturaleza, se le tomó al Rey declaración bajo 
juramento. En fin, decidieron los jueces que el ma-
tr imonio era n u l o , y que Luis podia contraer otro. 
No especifican las razones cjue los movieron á juzgar 
así; pero verosímilmente seria la falta de formalidad 
en la espedicion del breve de dispensa del parentesco 
y afinidad espiritual, y además la constitución corpo-
ral de la Reina, cuya enfermedad habitual aseguraba 
el Rey en los términos mas positivos. 

Esta Princesa, en teramente muerta para el mun-
do, miró su repudio , no como un motivo de disgus-
to , sino como un favor del cielo, adonde podia ya 
fijar todo su afecto sin n ingún obstáculo, Solo había 
defendido su causa por el temor de pecar , ó de dar 
ocasion al pecado , si la abandonaba; y c u a n d o supo 
la sentencia , no desplegó sus labios para quejarse. 
Al contrar io , los parisienses manifestaron muy á las 
claras su disgusto, publ icando que se había cometido 
una injusticia a t roz; hubo algunos predicadores que 
en sus sermones declamaron contra el R e y , y causó 
general sentimiento la suer te de una Princesa virtuosa 

singularmente benéf ica , h i j a , hermana y muger de 
R e y , y escluicla del t rono apenas había llegado á 
ser Reyna. Sin embargo , se vió mucho mejor tratada 
que hasta entonces en lo tocante á los bienes de for-
t u n a , pues la dió el Rey el usufructo del ducado de 
Ber r i , con otras posesiones que formaban una renta 
de treinta mil libras (como unos ciento veinte mil 
reales vellón.) Fi jó la Princesa la residencia en Bour-
ges, donde dió egemplo de las vir tudes mas puras, 
fue la bienhechora universal de aquel pais , y fundó 
poco despues un nuevo orden de religiosas. 

Viéndose ya libre Luis X I I , se casó con la Rei-
na viuda de Carlos V I I I , Ana de Bre taña , no menos 
célebre por sus cualidades esteriores , que por las 
prendas de que estaba adornada su alma. No pasaba 
entonces de veintisiete años : y tuvo tanta parte en 
este matrimonio la política como la inclinación, por -
que se había estipulado con los estados ó cortes de 
Bretaña, que si Garlos VIII moria sin dejar hi jos, 
antes que la duquesa , había de casarse ésta con su 
sucesor. Es de no ta r , que esta Pr incesa , elevada dos 
veces al t rono , subió á él una y otra vez por un 
medio bastante singular. Se había casado con Cár-
los V I I I , haciendo una especie de divorcio con Ma-
ximiliano de Austria, que la habia tomado por esposa 
hallándose ausente de ella; y luego se casó con Luis 
X I I , despues del divorcio entre este Príncipe y Juana 
de Francia. Estaba dotada de virtudes sólidas, de una 
piedad r a r a , y de una delicadeza estraordinaria de 
conciencia; pero ni los gustos , ni la r a z ó n , ni los 



escrúpulos están esentos del sacrificio de estas ilus-
tres víctimas del estado. 

31. César de B o r j a , que siendo cardenal diácono 
abandonó enteramente la profesion eclesiástica , ha-
bia llevado de Roma una bula del P a p a , su padre, 
que regularmente contendria la autorización definiti-
va de los jueces encargados de decidir acerca del 
primer matrimonio del Rey, y se le d io , además del 
ducado del Valent inesado, una porción de veinte mil 
libras tornesas, con una compañía de cien soldados 
mantenidos á costa del gobierno f rancés , casándole 
con Carlota de A lb re t , hermana del Rey de Navarra. 

32. Al mismo tiempo que fue enviado á Francia 
para concluir la causa del d ivorcio , se le confió el 
encargo de llevar el capelo para Jorge de Amboise, 
arzobispo de R o a n , y primer ministro de Luis XI I , 
al cual sostuvo invariablomente en las miras de be-
neficencia que le merecieron el nombre de padre del 
pueblo. Aunque el cardenal de Amboise no estaba do-
tado en grado eminente de todas las virtudes que dis-
tinguieron á los obispos de la primera edad de la 
Iglesia, tuvo sin embargo las que bastan para honrar 
á un pre lado, y además reunió todas las cualidades 
sociales y políticas que hacen apreciables á los minis-
tros y á los ciudadanos. Fue magnífico y modes to , li-
beral y económico , hábil y ve ráz , honrado y gran 
pol í t ico, consejero y amigo de su R e y , enteramente 
adicto al Monarca , y celoso del bien de los pueblos. 
Teniendo que conciliar las obligaciones de legado de 
la santa Sede con los privilegios y las libertades de 

su nac ión , las funciones paternales del obispado cori 
el nervio del gobierno y el carácter de reformador de 
las órdenes religiosas con el tumulto de los negocios 
y la disipación de la co r l e , dejó en todas partes seña-
les de su b o n d a d , reformó los abusos , cautivó las 
voluntadas, y se grangeó la estimación pública. Se le 
ha comparado y aun preferido á los cardenales mas 
célebres en el gobierno de los estados, á Gimenez , á 
Yolsey y á Richelieu* pero sin degradar á nadie por 
e l e v a r á Amboise , reduzcámonos á presentarle con 
los rasgos que le caracterizan. Gobernó sin orgullo: 
hizo grandes cosas sin oprimir á los pueblos: tuvo 
una autoridad absoluta en el r e ino , sin obscurecer la 
gloria de su Rey : le estimaron infinito sus diocesanos 
por los muchos y grandes beneficios que recibieron 
de él. Pr inc ip ió , consiguiendo una real o r d e n , para 
que el tr ibunal de Normand ía , l lamado el Echiquiér , 
fuese sedentario y perpetuo como los demás parla-
mentos. Se propuso vivir en paz con su cab i ldo , y se 
concilio la estimación de todos los canónigos , t ra-
tándolos con un miramiento que acaso podría parecer 
escesivo ; pero los hombres grandes nunca parecen 
mejor que cuando se abstienen de atropellar la flaque-
za y las preocupaciones. Habiendo advertido que sus 
canónigos tenían particular complacencia de verle en 
el coro con el mismo trage que e l los , nunca se pre-
sentó en él de otra m a n e r a , sin embargo de que era 
legado, sino en los dias que celebraba de pontifical. 
Hizo muchos regalos á su capi tal , y llenó su diócesis 
de monumentos que manifiestan la grandeza de su 
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alma y de su ingenio. Tales f u e r o n , entre o t ros , la 
famosa campana , llamada de Amboise , que es la obra 
mas considerable del reino en esta c lase , y el palacio 
arzobispal de Gai l lon , construido á espensas de los 
enemigos de F ranc ia , y no con los bienes dé la Igle-
sia, á los cuales consideró siempre como el pat r imo-
nio de los pobres. El cardenal de Amboise , legado 
apostólico y primer min i s t ro , observó tan religiosa-
mente este pr inc ip io , que jamás quiso tener ningún 
otro beneficio con su arzobispado; y esto en unos 
tiempos en que reinaba el abuso de acumular en un 
mismo suge to , no solo abadías , sino también los obis-
pados. Gomo tenia una disposición admirable para las 
funciones mas sublimes de la dignidad episcopal y de 
su misión apostólica, estendió felizmente su solicitud 
luego que se vió legado de la santa Sede , á las almas 
llamadas y consagradas por razón de su estado á la 
perfección evangélica. 

33. Las comunidades , que en otro t iempo eran de 
tanta edificación, se habían relajado de tal m o d o , con 
especialidad en P a r í s , que los magistrados clamaron 
altamente por su reforma. Movido de sus justas quejas 
el ministro legado, les prometió que se emplearía en 
el restablecimiento general de la observancia regular , 
y empezó desde luego por los dominicos y francisca-
nos. Eran célebres estas dos comunidades , y había en 
ellas un s innúmero de estudiantes; pero con pret.esto 
del trabajo del estudio y de los diferentes egercicios 
de la escuela , se habían eximido de las austeridades, 
del ret iro y recogimiento , y de toda regular idad, á 

escepcion de algunas prácticas esteriores (1). Pasaron 
dos obispos al convento de la calle de Santiago, que 
era el de los dominicos , á intimarles una orden for -
mal para que observasen la reg la , y especialmente 
para que no saliesen de su casa sin necesidad legítima, 
pena de escomunion si contravenían á ello. Contenia 
esta casa cerca de cuatrocientos dominicos, la mayor 
parte es tudiantes , y se quejaron agriamente de aque-
lla providencia , como si el pretender que cumpliesen 
las obligaciones en que se habían const i tu ido, fuese 
reducirlos á la condicion de esclavos. Pasados algu-
nos días intentaron defenderse á mano a rmada , y lla-
maron mas de otros mil y doscientos estudiantes , los 
cuales prorumpieron en mil amenazas , y declararon 
que estaban resueltos á aventurarse á todo trance : de 
modo que fue necesaria la autoridad del Soberano para 
reducirlos (2) . Se obligó á los religiosos á salir de l 
convento y de la c iudad , y á retirarse á otras casas 
de su o r d e n , y fueron reemplazados por otros domi -
nicos traídos de la provincia teutónica. 

Los franciscanos ofrecieron también bastante r e -
sistencia; y habiéndoseles o ido, se les mandó que se 
presentasen al ministro. El cardenal de Amboise de-
seaba el b i e n , por cualquier medio que pudiese con-
seguirse. Guiado por aquella moderación que nunca 
honra mas á los hombres que cuando son mas podero-
sos , recibió las quejas con bondad , y bien informado 
de t o d o , determinó que fuesen á París á egecutar la 

( i ) D' Antón, p. 319. (a) Prueb. de las Libert. de la Iglesia 
Galicana p. 800. 



reforma veinticuatro religiosos distinguidos por sus 
virtudes entre los conventuales , y sacados de las pro. 
vincias del r e ino : con lo que se acabaron estos dis-
turbios monásticos. 

34. Contando de seguro Luis X I I con el favor del 
P a p a , ganó á los venecianos con el cebo del interés, 
hizo una paz sólida con sus vecinos, y no tardó en 
ponerse en campaña para la conquista del Milanesado. 
Este ducado , usurpado por los Sforzias,. aventureros 
fel ices, le pertenecía incontestablemente por parte de 
su abuela Valentina Yiscont i , única heredera legíti-
ma de aquella casa. Correspondió el éxito á la justicia 
de sus derechos , porque en veinte dias quedó sujeta 
á las leyes del Monarca toda aquella grande y h e r m o -
sa provincia. A. la verdad, logró Luis Sforzia volver 
á entrar en Milán, valiéndose de las intrigas y super-
cherías á que estaba reducido todo su mér i to ; pero 
fue solamente para caer otra vez con mas oprobio y 
sufrir un castigo mas egemplar por sus perfidias con-
tra los f ranceses , á quienes habia hecho la guerra 
como un salteador, desde que vió que las armas de 
su aliado Garlos VIII no estaban tan triunfantes en 
Italia. Fue cogido con su hermano el cardenal Asca-
n i o , y encerrado en el castillo de Loches , en Turena, 
donde murió al cabo de diez años. Se confió al carde-
nal de Amboise el gobierno del Milanesado, y parece 
que solo se encargó de él para hacer alarde de su mo-
deración. Consiguió del Rey el perdón del cardenal 
Sforzia, el cual salió de la prisión en que estaba en 
Bourges , y se le dió permiso para volver á Italia. 

Despues de reprender á los ciudadanos de Milán , por 
su inconstancia y ceguedad , les concedió una am-
nistía general , y se contentó con imponerles una 
cont r ibuc ión , que muy en breve quedó reducida á 
casi nada. 

35. Al mismo tiempo que el cardenal de Amboise 
principiaba en Francia su feliz ca r re ra , llamó t am-
bién en España la atención pública su digno imitador 
Gimenez de Cisneros ( 1) . Habiendo nacido en un pue-
blo de Casti l la, de un simple recaudador de rentas 
decimales ; hallándose muy poco favorecido por lo 
que hace á los bienes de fortuna como al nacimiento, 
perseguido, encarcelado por su obispo, admitido des-
pués en la orden de San Franc i sco , que parece debia 
cerrarle para siempre el camino de las grandezas , y 
dotado de un ingenio trascendental y de una probidad 
aun mas recomendable , habia casi envejecido sin te-
ner mas reputación que la de un predicador y director 
ce loso, cuando la Reina I sabe l , ilustre sobre todo 
por la elección de semejante min i s t ro , le presentó la 
ocasion de manifestar hasta dónde rayaba su gran ta-
l en to , con las noticias que la dió el cardenal Mendo-
za , arzobispo de T o l e d o , y mucho mas con la alta 
idea qué formó de él aquella Princesa ilustrada; luego 
que le oyó hablar , le eligió por confesor s u y o , te -
niendo entonces Gimenez unos cincuenta y seis años. 
Desde entonces fue el alma de su consejo y el móvil 
de todas sus empresas. Comunicábale la Reina todos 
los asuntos de es tado, á pesar de que mostraba no 

(i) Gorn. de Reb. gest. Gim. 1.10. 



querer mezclarse en e l los , y de que á fuerza de ins-
tancias logró que la dirección de la Reina no le obliga-
se á permanecer en la co r t e , ni se le hiciese concurr i r 
á ella sino para el preciso objeto de su ministerio. 
Fuera de esle caso, desempeñaba las funciones comu-
nes á lodos los rel igiosos, hacia todos sus viages á pie, 
aun siendo provincia l , vivía de l imosna , gastaba unos 
hábitos b u r d o s , no comia jamás fuera del refectorio, 
y por mas cansado que estuviese no permitía que se 
hiciese con él ninguna escepcion (*). 

38. Habiendo muer to al cabo de dos años el ar-
zobispo de To ledo , la Reina, que se había reservado 
personalmente la disposición de los obispados de 
Casti l la, nombró á su confesor para esta primera dig-
nidad de la Iglesia de España , no obstante que la 
solicitaban las casas mas principales del reino. Guar-
dando Isabel el mas p ro fundo secre to , sin comunicar 

(*) Nació en Torre lagema en 1437. Estudió en Alcalá y en Sala-
manca ; pasó despues á R o m a , mas habiéndole robado en el camino 
volvió á España con sola u n a bula para la pr imera prebenda que 
vacase. Entonces fue cuando le aprisionó el arzobispo de Toledo, 
sospechando de él a lguna t r a v e s u r a , y cuando encerrado en el cas-
tilla de Neida o y ó de la boca de un santo religioso e l anuncio de su 
fu tura dignidad y glor ia . Puesto en l ibertad consiguió un beneficio 
én el obispado de S i g ü e n z a , cuyo p r e l a d o , que lo era entonces el 
cardenal de M e n d o z a , le h izo su vicario genera l . Abrazó despues 
el instituto religioso en el convento de S a n Francisco de Toledo, 
mas oprimido por las muchas visi tas y consultas, se retiró á la sole-
dad llamada Castanel , d o n d e estudió las lenguas o r ien ta les , y de 
donde le sacó la Reina Isabel para empeñarle en la g rande é ilustre 
c a r r e r a , en la que dejó muy at rás á cuantos le "habían precedido. 

su pensamiento al interesado, mandó espedir la cé-
du la , dejando en ella un hueco para poner el nom-
bre del provis to , escribió en él de su propio puño 
Francisco Gimenez, y envió inmediatamente á pedir 
las bulas á Roma. Luego que las rec ib ió , mandó que 
l lamasen á su confesor , y al entregarlas le d i j o : 
y,Mirad lo que quiere su Santidad." Quedó sorpren-
dido Gimenez al leer el sobre que decia : A nuestro 
venerable hermano Francisco Gimenez , electo arzobis-
po de Toledo; besó respetuosamente las letras ponti-
ficias sin abrirlas - las devolvió á la Reina dieicndola: 
„ S e ñ o r a , esto no habla conmigo , " y se retiró inme-
diatamente con la firme resolución de no aceptar. 
Fueron inútiles todas las diligencias de la Reina para 
obtener su consent imiento, y no hubo mas arbitrio 
que recurrir al Sumo Pontífice para que espidiese una 
orden fo rma l , mandándole admitir el arzobispado. 
Le aceptó entonces con aquella nobleza y l ibertad 
que inspira el desinterés, pero con la condicion de 
que no había de separarse jamás de la iglesia de To-
l e d o , que no se había de imponer ninguna pensión 
sobre su mi t ra , y que se habían de conservar ilesos 
los derechos é inmunidades de aquella dignidad p r i -
mada. 

37. Tenia ya Gimenez cincuenta y ocho años; 
pero era de un temperamento tan robus to , que pare-
cía que estaba en la flor de su edad. Gozaba de una 
sa luden que no hacían impresión las fatigas del cuer-
p o , ni los trabajos del espíritu. Era de una estatura 
bastante al ta , andaba con gravedad y señor ío , tenia 



la voz fuerte y agradable, la frente despejada y sin 
arrugas, los ojos hundidos , pero vivos y centellantes. 
Su t a l e n t o , según dicen los historiadores de este 
grande hombre , era capaz de todo; y lo que absorvia 
todas las facultades de los demás era para él un ju-
guete. Era tan extraordinaria su prudencia y penetra • 
c i on , que no habia inconveniente que no previese , ó 
recursos que no hallase en las dificultades imprevis-
tas : lo que le grangéó el alto aprecio que lograba en 
el consejo de España , que entonces era sin duda al-
guna el mas hábil de toda Europa. No se alteraba su 
firmeza con los sucesos que bastaban para dar al 
traste con todas las resoluciones : y así sucedió m u -
chas veces que los asuntos mas desesperados tuvieron 
el éxito mas feliz. Gimenez protegió constantemente 
á los sábios, en cuyo número debe ser colocado él 
mismo; pero amaba mueho mas á los hombres de 
bien. Profesó siempre una probidad incorrupt ib le , y 
aborrecía de tal modo la injust icia , que jamás la di-
simuló por ningún respe to , ni dejó de castigarla pu-
diendo hacerlo. En fin, tenia una piedad sólida y un 
celo no menos activo que ilustrado. 

Sin embargo se le ha -acusado de varios defectos, 
y ha habido quien se ha atrevido á decir que se aban-
donó al fausto y al orgul lo , que se dejó dominar de 
la ambic ión , y que la sencilléz con que vivió en los 
principios de su obispado, fue una pura hipocresía 
para alucinar á Isabel, Pero estos cargos necesitan 
unas pruebas irrefragables, que ni se han presentado, 
ni se presentarán jamás contra una virtud tan heroica, 

que le movió á renunciar s inceramente , como lo 
confiesan todos , la ilustre silla de Toledo. La r enun-
cia del obispado, señal la menos equívoca, y prueba 
segura por sí sola de la dignidad del sugeto que es 
elevado á é l , debe obligarnos á mirar como presun-
ciones temerarias las sospechas que dan por t ierra 
con la basa de todas las virtudes episcopales y cris-
t ianas. 

Aunque pasó de simple franciscano á ser pr imado 
de las Españas , no quiso hacer casi ninguna varia-
ción en su primer método de vida. Se acostaba y le-
vantaba siempre sin que le ayudase nad ie , no gastaba 
ningún género de ropa blanca , ni se quitaba el hábito 
de su o r d e n , aun para descansar por la noche. Guan-
do acompañaba á la Reina , le preparaban una hab i r 

tacion espaciosa, pero él tomaba un cuarto sin mas 
muebles que una mesa , dos sillas y un jergón puesto 
en cima de tres tablas. No le ponían á la mesa mas 
que un plato de comida muy ordinaria, y si le presen-
taban alguna cosa delicada, la enviaba inmediatamen-
te á los pobres enfermos. Además de los ayunos d é l a 
Iglesia , observaba puntualmente todos los que se 
prescribían por la regla y constituciones de su orden. 
Tenia siempre consigo un número bastante conside* 
rabie de religiosos franciscanos , hombres de vida 
egemplar , para rezar en su compañía el oficio divino, 
y hacer los demás egercicios acostumbrados del claus-
tro. Sus criados eran pocos , y no habia ninguno que 
no fuese absolutamente necesario. Toda su caballeri-
za consistía en una m u í a , en la cual subia á ra tos , 
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cuando se sentía m u y cansado , pues siempre viajaba 
á p i e , y del mismo modo los que le acompañaban. 
A esto estaba reducido todo su tren y familia. Nunca 
quiso ni aun oir hablar de camareros , escuderos , 
gent i les-hombres , pages ni l acayos , aunque podia 
autorizarse para tener todo este aparato con la prác-
tica invariable de sus predecesores. Po r medio de esta 
economía y de una administración perfecta de sus 
cuantiosas r en t a s , hizo inmensos bienes y desterró 
de su diócesis la indigencia. 

Escitó muchas quejas esta sencilléz desusada , y 
los que mas se ofendieron de ella fueron los obispos 
co r t e sanos , los cuales miraban aquella conducta co-
mo una censura públ ica de la suya , y le pintaron á 
la Reina con unos colores tan f eos , que intentaron 
persuadirla que era un hombre sórdido y de bajos 
pensamientos , improp io para la dignidad de obispo, 
y capaz de envi lecer el alto puesto en que se hallaba 
colocado. I sabe l , que había sido el único autor de es-
ta e lecc ión , hubiera deseado que adoptando el nuevo 
arzobispo un método de vida mas conforme á la m o -
d a , impusiese silencio á los que criticaban su con-
duc ta ; pero conocia la estremada firmeza de Gimenez 
en materia de conciencia. Sin e m b a r g o , cedió el a r -
zob i spo , porque hal ló menos inconvenientes en esto 
que en luchar contra la corte , contra los obispos, y 
contra el tor rente general de la costumbre y de las 
preocupaciones , además de que se había interesado 
también el P a p a , á instancia de la Re ina , para que 
no llevase las cosas tan al estremo. No se crea que 

por esta condescendencia se disminuyese jamás su 
probidad rígida , ni su celo por la justicia , igualmente 
que la protección no interrumpida que dispensó á los 
hombres de bien, á los pequeños, y á los pobres contra 
todos aquellos de quienes sabia que estaban opr imi-
dos. Debemos añadir aqu í , que las mayores cosas 
que hizo fueron por la gloria de la Iglesia , y por los 
progresos de la Religión. 

38. Supr imió, aunque no sin gran" t r aba jo , los 
impuestos mas onerosos al p u e b l o , al cual protegió 
constantemente. Pero la mejor prueba que dió de su 
destreza al mismo t i empo , fue la reforma de los re -
ligiosos de su orden. Los franciscanos antiguos ó 
conventuales sentían verse reunidos á los observan-
t e s , á quienes amaba mucho G i m e n e z , como que 
habia vivido entre ellos. Penetraron su designio., aun-
que era el hombre mas reservado de todos los espa-
ñoles , que seguramente saben mas que otro a lguno 
el arte de cal lar ; dieron parte anticipadamente á su 
genera l , y éste a l P a p a , el cual le encargó á él mis-
mo el cuidado de la reforma. Salió inmedia tamente 
de Roma, y pasó á E s p a ñ a , donde estaba esperando 
Gimenez la misma eomis ion , pues la hahia hecho 
pedir por medio del embajador de sus Magestades 
Católicas. Admirado Gimenez , pero mas firme que 
nunca en su resolución por el mismo obstáculo que 
encontraba en e l la , tomó el partido de observar á su 
antagonista, á fin de aprovecharse del pr imer e r ror 
ó descuido en que incurriese. Como estaba dotado 
de un talento singular para conocer á los hombres , 



descubrió muy en breve que las habia de haber con 
una persona fogosa y de poco juicio; que se per jud i -
caría mas á sí misma , y frustraría sus designios me-
jor que cuantos se empeñasen en desbaratarlos. En 
efecto, en la primera audiencia que el general obtuvo 
de Isabel , declamó de un modo indecente contra Gi-
menez. Indignada la Re ina , le preguntó si se habia 
olvidado de quien era é l , y con quien hablaba. „ N o , 
Señora ( r e spond ió ) , no me olvido de que hablo con 
la Reina I sabe l , que es polvo y ceniza del mismo 
modo que y o . " La cosa quedó decidida en vista de esta 
insolencia , por la que vino á convertirse la causa de 
Gimenez en un asunto personal de la Re ina , y quedó 
enteramente desacreditado el general franciscano. 
Hizo la Reina que se nombrase en Roma una nueva 
comision para la re forma; y se declaró por gefe de 
ella á Gimenez , con facultad de poder substituir el 
poder que se le dió en la persona ó personas que fue-
sen mas de su agrado. Egecutó la r e fo rma , la conso-
lidó de tal manera , y obvió con tanto acierto todo lo 
que pudiera destruir la , que subsiste actualmente casi 
en el mismo estado en que quedó entonces. 

Si en Gimenez se veía este ardor para la reforma 
de las órdenes religiosas, no era de creer que dejase 
reinar los abusos en el clero de su propia iglesia. Ya 
se habia esplicado sobre este punto con los diputados 
del cabildo de To ledo , que fueron á cumplimentar-
le con motivo de su nombramiento: lo que puso 
en consternación á aquel cue rpo , en el que , como 
en otros m u c h o s , se reputaban por privilegios las 

relajaciones antiguas; y movido de sus recelos envió á 
Roma á su tesorero Alfonso de Albornoz , que era de 
una casa de las mas ilustres de Castil la, á fin de p re -
venir al Papa y á los cardenales contra todo lo que 
pudiera emprender el nuevo arzobispo. Pero este m i -
nistro tan activo y tan vigi lante , que era muy difícil 
sorprender le , mandó que fuesen en seguimiento del 
enviado, al cual alcanzaron en el mar cuando ya se 
descubría la Italia , y le t ra jeron á España , d o n d e , á 
pesar del esplendor de su cuna , estuvo preso año y 
medio. Hablando del rigor de este castigo, el cual 
no tenia otra causa aparente que la de haber ido á 
negociar á Roma sin el permiso de la Reina, decia 
Gimenez que la severidad de que usaba entonces , le 
eximia de la precisión de recurr i r á ella otras m u -
chas veces: diferenciándose en esto de aquellos mi-
nistros apocados que multiplican con su indolencia 
cruel los delitos y los castigos. Se egecutó este acto 
de vigor antes de que el nuevo arzobispo hubiese to -
mado posesion de su silla. 

39. Era tan necesario á I sabe l , que no pudo de-
jarla hasta despues de tres años de haber sido electo, 
para ir á T o l e d o , ó á lo menos para poder ocuparse 
en la egecucion de lo que meditaba. Por ú l t i m o , en 
este t i empo , mientras la corte estaba engolfada en las 
fiestas que se hacían con motivo del casamiento de 
la Infanta Juana con Fe l ipe , archiduque de Austria, 
obtuvo el permiso para ausentarse , y marchó inme-
diatamente á su diócesis de To ledo , situada en el 
centro de España , la mas considerable de sus ciudades 



en otro t i empo , aunque ahora está reducida á ocho 
mil hab i tan tes , capital del reino de los godos y 
de los árabes sus vencedores , era todavía entonces 
el lugar donde se celebraban las cortes de Castilla, 
y estaba sujeta á su arzobispo en lo espiritual y t em-
poral . Este prelado era señor de otras diez y seis en-
t re villas y c iudades , y tenia tantos vasallos, que sin 
hacer ninguna ve jac ión , podia poner sobre las armas 
de veinticinco á treinta mil hombres . Era también 
gran cancil ler de Cast i l la , é individuo nato del con-
sejo de es tado , con derecho para hablar inmediata-
mente despues del R e y : lo que junto con doscientos 
mil ducados de r e n t a , y el t í tulo de primado de las 
Españas , le daba una autoridad casi igual en el esta-
do y en la Iglesia. Fue recibido Gimenez con toda la 
pompa que exigían sus t í tu los , y el deseo de agradar 
á un favorito y á un ministro de su carácter. Aunque 
habia escrito al cabi ldo y á la ciudad que no le tra-
tasen con c e r e m o n i a , salieron á recibirle estos dos 
cuerpos y casi todo el pueblo á distancia de una 
legua, y le hicieron á porfía cuantos honores pudieron 
imaginar. 

Sin complacerse demasiado el arzobispo en estas 
demost rac iones , y sin manifestar tampoco una indi-
ferencia desdeñosa, respondió brevemente á cada uno 
con mucho agrado y ca r iño , y con una exactitud y 
presencia de ánimo admirable . En el mismo dia de 
su rec ib imien to , no obstante que duró la ceremonia 
desde la mañana hasta despues de puesto el so l , tomó 
posesion de su Ig l e s i a , eu la que habia la costumbre 

de que el nuevo arzobispo jurase que conservaría los 
derechos y privilegios del cabildo. Observábanle los 
canónigos temblando por lo que habia ocurrido so-
bra este particular ; pero el arzobispo generalmente 
generoso , se contentó con haberlos reducido á la su-
mis ión , y juró sin restricción alguna que conservaría 
inviolablemente los derechos de la iglesia y del ca-
bi ldo , y que en caso necesario se valdría de toda su 
autoridad para sostenerlos. En e f ec to , los sostuvo 
mas religiosamente que ninguno de sus predecesores; 
ta l era la dureza aparente y la verdadera magnani-
midad de Gimenez. 

Despues del restablecimiento de la caridad f ra ternal 
y de la concordia rel igiosa, como la cualidad mas 
escelente de un obispo es la de ser padre de los po-
b r e s , quiso saber todas las neces idades , así de los 
vergonzantes como de los mendigos. Por espacio de 
muchos dias estuvieron cont inuamente abiertas las 
puertas de su palacio para que entrasen en él . Admi-
tia y leía todos los memoriales ; oía con una paciencia 
inalterable cuanto tenían que dec i r l e , socorría desde 
luego las necesidades u rgen tes , y tomaba providen-
cias eficaces, así para l ibrarlos de las calamidades que 
padecían , como para impedir que volviesen á esperi-
mentar las . Despues visitó los hospi ta les , escuelas é 
iglesias , se in formó de sus cargas y r e n t a s , y donde 
fue necesario suplió con sus propios b i e n e s , usando 
de una liberalidad que rayaba en profusion. Corrigió 
también una irregularidad chocante en la catedral de 
To ledo , que es de las mas hermosas de España , pero 
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cuyo c o r o , que era una tercera parte mas estrecho 
que la nave , no correspondía ni aun á la mitad de to-
da la obra. Este gasto debió de ser prodigioso, a ten-
dida la augusta magnitud del beneficio ; y sin embargo 
le hizo Gimenez por sí so lo , no habiendo querido que 
contribuyese á él el cabildo en lo mas m í n i m o , aun-
que poseía inmensas riquezas. 

Gomo amaba sinceramente al pueblo , y tenia m u -
cho celo por la justicia , por el orden y por la ho-
nestidad pública , dió insignes pruebas de su buen 
gobierno, y de su liberalidad y magnificencia, luego 
que tomó posesion del arzobispado. Limpió su dióce-
sis de usureros y de lugares infames , pero de un modo 
tan abso lu to , que en ocho días no quedó ni uno solo. 
Habiendo averiguado que con pretesto de una tole-
rancia menos peligrosa que la sever idad, habían sos-
tenido estos lugares de corrupción algunos jueces, 
llevados de un sórdido in te rés , y que á este género 
de prevaricación habían añadido otras muchas , l le-
gando á dar sentencias notoriamente injustas , los 
obligó á que las revocasen por sí mismos , y mandó 
arrancar de los registros públicos aquellos monumen. 
tos de iniquidad. Condenó á alguno de ellos á pagar 
unas multas cuantiosas en favor de los pobres , los 
depuso usando de la autoridad que tenia como señor 
t empora l , y dió sus plazas á otras personas cuya in-
tegridad le era conocida. Asimismo se informó de la 
conducta de los que habían prevaricado en el manejo 
de las rentas públicas, y despues de haberlos puesto en 
consternación, haciéndoles creer que esperimentarian 

todo el rigor de las l eyes , se contentó con una pron-
ta rest i tución, obligándolos de este modo á agtade-
cerle su clemencia. Pero adquirió una reputación 
tan estraordinaria, especialmente entre las gentes del 
pueb lo , con el buen uso que hizo de las sumas reco-
bradas destinándolas al pago de las deudas y al au-
mento de las rentas de la c iudad , que aun el dia de 
hoy se oye con singular complacencia el nombre de 
Gimenez en toda la diócesis de Toledo. 

40. Para restablecer por fin la disciplina eclesiás-
t ica , convocó á sínodo á su c lero; y deponiendo en-
tonces aquella gran severidad que prepara el camino 
para la r e fo rma ,pe ro que en sosteniéndola demasiado 
solo sirve para angustiar el espír i tu , dió en particular 
sus consejos paternales á los que creyó que Jos nece-
s i taban, y se contentó con formar aquellos sabios de-
c re tos , l lenos de pensamientos no menos dignos de 
un grande obispo que de un gran minis t ro , y tan pre-
ciosos, que los pocos que nos han quedado nos hacen 
muy sensible la pérdida de los demás. Viendo que en 
muchas personas se reducía toda la religión á unas 
prácticas ester iores, cuyo espíritu no comprendían, 
mandó que todos los domingos y fiestas diesen los 
párrocos instrucciones sencillas y sólidas á los pue-
b los , y que enseñasen á los niños los principios de la 
doctrina crist iana; á cuyo fin hizo que se escribiesen 
sermonarios y catecismos. Para proporcionar á los sa-
cerdotes la facilidad de decir misa con la pureza ne-
cesaria de concienc ia , les permitió á todos que se 
absolviesen unos á otros, aun de los casos reservados 
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al obispo. Quiso que se mirase escrupulosamente 
por el honor ele los eclesiásticos, aun en los pleitos 
que se siguiesen contra ellos , encargando que se des-
pachasen estos con pront i tud y con el menor estrépi-
to posible . „ C u a n t o mas culpables son los sacerdotes 
(decia), tanto mas debe temerse hacerlos despreciables 
á los ojos del pueb lo . " Huía de reprender les en p ú -
b l i co , y lejos de creer que su envilecimiento pudiese 
dar ningún realce á su propia grandeza , parecía que 
la gloria y el oprobio de ellos le interesaba personal-
mente. Se mandó á todos, los tribunales así eclesiás-
ticos como seculares,, que decidiesen al golpe y sin 
causar costas los pleitos de poca importancia y que 
en los de grande entidad se- diese sentencia definitiva 
en veinte dias á mas tardar ; y no se crea que se re-
dujeron estas-órdenes á unas especulaciones inútiles, 
porque nunca mandó Gimenez sin necesidad , y cosa 
mandada, por Gimenez jamás dejó de egecutarse. Eri 
efecto , desde entonces mudó de semblante la iglesia 
de T o l e d o , y sirvió de egemplar á las.demás diócesis 
de España. 

Hizo también decretar en s ínodo , que todos los 
feligreses se confesasen al principio de la cuaresma 
para disponerse á la comunión pascual, y que sin este 
requisito no fuesen admitidos á el la; como también 
que los párrocos: enviasen al arzobispo una lisia pun-
tual de todos los que 110 la hubiesen, recibido, y de 
los pecadores públicos y escandalosos. Se estable-
ció asimismo que hubiese en todas las parroquias 1111 
regis t ro , donde se escribiesen los nombres de los 

bautizados / c o m o también los de sus padres , madres , 
padr inos , madr inas , y aun los de algunos testigos, 
con el a ñ o , mes y di a en que se hubiese administrado 
el bautismo. Esta institución , tan esencial por tantos 
t í t u los , era necesarísima por razón de los divorcios 
frecuentes y de mala f e , en un t iempo en que la afi-
nidad contraída en la ceremonia del bautismo cons-
tituía un impedimento dir imente del matrimonio. S in 
embargo, nadie habia tomado hasta entonces una pro-
videncia tan acertada , y después de haber establecido 
Gimenez este método , le adoptó toda la cristiandad. 
•Por lo demás , todas estas grandes obras , que basta-
rían por sí solas para honrar al obispado de mas larga 
d u r a c i ó n , fueron propiamente el primer ensayo de 
Gimenez , el cual las sostuvo con una constancia que 
fue objeto de la admiración entre las demás cualida-
d e s sobresalientes de que estaba adornado, 
r 41. Po r este mismo tiempo adquirió en Italia una 
iCel- bridad extraordinaria, aunque por diferente esti-
l o , Gerónimo de Savonarola, religioso dominico ( 1) . 
Fue su patria Ferrara , y Florencia el teatro de su 
gloria y de su oprobio. Gozó en ella por mucho tiem-
po de una veneración universal , adquirió un crédito 
que no tenia egemplar en un hombre de su estado, 
fue reputado por un sanio , por un apóstol , por un 
profeta , y fue el oráculo sin cuya consulta no tomaba 
jamás la república ninguna resolución. Sus sermones 
patéticos hicieron conversiones innumerables y muy 
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43. Concurría rñ el la circunstancia de ser cabeza 
de esta casa , á la cual honraban los árabes con un 
respeto casi religioso. Era de alta estatura, bien for-
m a d o , tenia gran t a l e n t o , mucha p rob idad , y un 
valor que en nada cedía á las demás Cualidades que 
le adornaban. Previendo Gimenez cuán ventajosa se» 
ria á la Religión y al estado la conversión de un gran-
de tan acreditado entre los m o r o s , quiso-encargarse 
de ella por sí m i s m o , confiando en su feliz éxito por 
las noticias que tenia de que Zegr i , hombre de gran 
penetración y muy in s t ru ido , no gustaba mucho de 
los delirios del alcorán. Tuvieron los dos muchas 
conferencias , que acabaron de disipar las tinieblas 
•del ilustre prosélito. Zegri pidió el bautismo por su 
propia voluntad , mostró mucha impaciencia por re-
c ib i r le , y habiendo llegado el caso de administrárse-
le tomó el nombre de Gonzalo de Cordova, de quien 
era íntimo amigo desde la conquista de Granada, don* 
de habían peleado cuerpo á cuerpo con un denuedo 
tan igua l , que allí quedaron prendados uno de otro. 
Si cuando se muda de re l ig ión , es el desinterés la 
prueba mas segura de la s incer idad , jamás hubo cosa 
tan sincera como la conversión de Zegri. Gimenez 
l e ofreció, por un efecto de su generosidad, una pen-
sión dé cincuenta mil escudos sobre sus propias ren-
tas , y no pudo -conseguir de él que los admitiese, 
-hasta que algún t iempo despues de haberle bautizado 
interpuso la autoridad y el nombre de su Magestad 
Católica, y entonces aceptó Zegri por respe to , pero 
con la condicion de que toda aquella suma había de 

emplearse en convertir al cristianismo las gentes de 
su nación-

Este Príncipe se mostró siempre en lo sucesivo, 
no solo cristiano muy s incero , sino animado de un 
celo apostól ico, y nadie trabajó mas eficazmente que 
él en la conversión de sus compatriotas. E n todas 
ocasiones se gloriaba de ser cristiano , y manifestaba 
no tener mas que un sent imiento, que era e l de haber 
tardado tanto en abrazar el cristianismo , diciendo 
que se le habia demostrado tan evidentemente la fal-
sedad de su creencia , que no había podido menos de 
abandonarla como hombre de verdad . Estando todos 
persuadidos de la rectitud y magnanimidad de este 
Pr ínc ipe , y preciándose de ser imitadores- suyos cuan-
tos moros distinguidos había en Granada , no hubo 
ningún cristiano nuevo de alguna distinción que se 
avergonzase de su fe ; ni los que perseveraron en 
el mahometismo, manifestaban aversión á las instruc-
ciones cristianas. Añadiendo Gimenez á estas bellas 
disposiciones sus esfuerzos , su habi l idad, sus l ibera-
lidades abundantes , el temor de los castigos mereci-
dos por la rebel ión, y luego la feliz sorpresa de una 
amnistía general, , no hubo bastantes 'minis t ros para 
conferir el bautismo á los que le p e d í a n , de suerte 
que fue necesario administrarle por aspers ión , lle-
gando á tres mil personas las que se bautizaron en-
tonces. No dudamos que la prudencia de un hombre 
como Gimenez dictaría las debidas providencias para 
que el agua santificante cayese sobre todos y cada 
uno de los catecúmenos : y baste este solo egemplo, 



sin repetir ahora lo que hemos dicho en una ocasion 
semejante , para confundir la temeridad de aquellos 
censores fastidiosos, que ponen el mayor cuidado en 
establecer una desemejanza escandalosa entre los 
tiempos primitivos y las últimas edades de la Iglesia. 

44. Gimenez , tan digno de servir de modelo en 
los tiempos venideros, y que en efecto fue el primero 
que abrió el camino en muchas cosas á las generacio-
nes fu tu ras , dió pruebas en Granada de aquel ta lento 
universal que abraza todos los tiempos , y prevee to-
dos los inconvenientes. El arzobispo de aquella dió-
cesi , prelado de una piedad ins igne , trabajaba por 
su parte en la conversión de los moros con todo el 
ardor que es capaz de inspirar á un santo obispo el 
amor de su propio rebaño. Gobernándose por este 
solo pr incipio, y no consultando mas que la utilidad 
presente , quiso d a r á los recien convertidos traduc* 
ciones arábigas de la sagrada Escri tura, del r i tual , del 
misa l , y generalmente de todos los libros eclesiásti-
cos. También estaba inclinado á hacer que rezasen el 
oficio divino en lengua v u l g a r , ó á lo menos una 
parte considerable de él. Gimenez , que tenia mas 
seren idad , y veía todos los objetos en sí mismos, 
prescindiendo de la preocupación y de los intereses 
momentáneos , creyó que el plan del arzobispo de 
Granada podria traer unas consecuencias muy peli-
grosas. Acerca de rezar el oficio divino en lengua 
vu lga r , dijo en dos palabras , que estaba en contra 
el uso de la Iglesia universal , y que una iglesia par-
ticular no podia dispensarse de él. En cuanto á la 
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traducción de los libros divinos , sostuvo que dismi-
nuiría infaliblemente el respeto con que miraban los 
pueblos las cosas de la Religión; que de aquí resultaría 
una mult i tud de cuest iones , dispulas, dudas y perple-
jidades que no eran capaces de satisfacer los igno-
ran tes , y que por lo mismo no podrían menos de 
debilitar su fe ; que entre las naciones antiguas que 
hablaban la lengua original de los libros santos , ha-
bían usado los padres y doctores de la Iglesia de una . 
circunspección muy grande con el común de los fie-
les ; y que el mismo Jesucristo había dado egemplo 
de e s to , pues en vez de ofrecer al pueb lo , como lo 
egecutaba con sus Apóstoles , una idea clara de las 
cosas sagradas , le hablaba siempre con alegorías y 
parábolas. Se rindió á estas razones el arzobispo de 
Granada; no llegaron á hacerse las t raducc iones , y 
se conservaron religiosamente los usos de la iglesia 
romana. 

45. Tan corto obstáculo fue este para la conver-
sión de los granadinos, que en el discurso de algunos 
meses no quedó ni un solo mahometano algo visible 
en toda la ciudad de Granada. La misma proporcion 
siguió el torrente de las conversiones vulgares. Desde 
que aquellos pueblos recibieron la ley del vencedor , 
no , solo se impedían entre ellos los insultos popula-
res y las irrisiones del cr is t ianismo, sino que se los 
obligaba a asistir a las instrucciones cristianas^ fueron 
cayendo en el mayor desprecio los delirios de Ma bo-
m a , y no tenían mas apoyo que el de una costumbre 
eiega, sostenida únicamente por la hez del pueblo, ó 
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por los rúst icos habitantes de las montañas. Agitados 
estos repent inamente de un instinto b ru ta l , y deses-
perados al saber la novedad ocurrida en Granada, 
tomaron las armas y se reunieron en gavillas nume-
rosas. Pe ro fueron sorprendidos en los desfiladeros 
con una celeridad de que no tenian ellos egemplar , 
y se les obligó á dar una bata l la , en la cual quedó 
sofocada la rebel ión con la muerte .de casi todos los 
rebeldes. A los demás montañeses se les impuso la 
obligación de destruir por sí mismos sus fuertes y 
a t r incheramientos . Los principales de ellos fueron 
entregados en rehenes para asegurar la fidelidad de 
los demás. 

46. Muy pronto halló Gimenez una materia nueva 
para el egercicio de sus ta lentos , ó por mejor decir , 
de su religion y de su incorruptible equidad , porque 
habiendo comet ido varios escesos los nuevos posee-
dores de la isla de Santo Domingo, llamó á dos pia-
dosos geronimianos que habian vuelto de aquel pais 
á quejarse de e l los , les d i j o , que se esplicasen con 
entera l i b e r t a d , sin perdonar á persona a l g u n a , de 
cualquier clase ó condicion que fuese , é informado 
de t o d o , logró que se nombrasen comisionados ínte-
gros para residenciar á los acusados, y con efecto se 
castigó severamente á los que resultaron reos. 
• 47. En medio de tantos y tan varios asuntos , no 

perdió de vista el arzobispo de Toledo los cuidados 
propios de la dignidad eclesiástica en que estaba cons-
tituido. Habiendo ido á Alcalá, ciudad de su diócesi, 
en la cual habia estudiado siendo mozo, fundó en ella 

el magnífico colegio de San Ildefonso, hizo tanto bien 
á aquella universidad, en nada inferior á ninguna de 
las de España , y puso los estudios en un estado tan 
floreciente, que aun ahora se gloría de tenerlo por 
fundador . Despues emprendió la grande obra de la 
Biblia pol íglota , en la que empleó á una multi tud de 
sabios que acudieron de todos los paises, estimulados 
de su gran l iberal idad, y los dirigió en todas sus ta-
reas con la superioridad de sus propios conocimien-
tos. Se trabajó en ella mas de doce años, y comparado 
este tiempo con la obra , debe parecer muy corto. 
Contiene la políglota el testo h e b r e o , la versión de 
los setenta cou una traducción l i te ra l , la de San Ge-
rón imo , y en fin, la paráfrasis caldea de Onkelos 
sobre el Pentateuco. A-demás de esto hay un volumen 
adicional, ó sea suplemento, que contiene un diccio-
nario de voces hebreas y caldéas , muy estimado de 
los sábios. Esla empresa costó prodigiosas sumas, sin 
contar los enormes gastos de la impresión. Dió Gi-
menez todo lo que le pidieron por los manuscritos 
antiguos, y alguno hubo que le costó cuatro mil du -
cados. El gasto total pasó de cincuenta mil ducados 
de o r o : suma asombrosa para aquel t iempo. Hay sin 
duda algunos defectos que corregir en este ensayo 
estraordinario, despues del cual se han hecho otras 
políglotas mas. perfectas ; pero el genio creador de 
Gimenez bril lará s iempre , así en esta empresa, como 
en otras muchas cosas en que no tuvo ningún modelo 
que seguir , y obscurecerá la gloria de los que mas se 
han esmerado en imitar sus obras. 



4S. Fundó también en Alcalá, para las doncellas 
que tenían vocacion á la vida religiosa y que no po-
dían realizar sus deseos por la pobreza en que se 
hallaban , un monasterio muy bien dotado, con pro-
hibición espresa , no solo de exigir cosa alguna de las 
pre tendientes , sino también de recibir lo que ofrecie-
sen por su propia voluntad. Advirtiendo que estaba 
espuesto á un peligro muy próximo el honor de mu-
chas doncel las , ya de la clase dist inguida, y ya de la 
c o m ú n , por no tener con qué casarse, dió desde lue-
go un millón y doscientos mil reales para colocar á 
las pobres. Al mismo tiempo contribuyó con ocho-
cientos mil reales para rescatar los esclavos cristia-
nos que estaban gimiendo bajo el yugo de los infieles. 
Se hallaba entonces en su diócesi, v son innumerables 
las limosnas y las demás buenas obras que hizo en 
ella en el espacio de tres meses. En este mismo t iem-
po dió la última mano á la restauración de la disci-
plina entre su c lero . Júzguese del grado de perfección 
á que llegaban sus ideas por el rasgo siguiente, ele-
gido entre otros mi l , porque es de los que mejor carac-
terizan á Gimenez . Para dar á entender con cuanta 
pureza y respeto se deben tratar nuestros augustos 
mis ter ios , se m a n d ó que el canónigo que estuviese 
de semana para la celebración del santo sacrificio, y 
los dos que sirviesen de diácono y subdiácono, pasa-
sen todo este t i empo en el claustro v i e j o , á cuyo 
efecto se habi l i taron algunas habitaciones. Allí no 
podían entrar los seglares; los ministros sagrados es-
taban dedicados á la oracion ó á la lectura de libros 

espir i tuales, y 110 tenían conversación sino con al-
gunos eclesiásticos de conocida virtud. Se observó 
esta disposición en la iglesia de Toledo mucho t iem-
po después de haber muerto Gimenez. 

Pero dejemos una materia que no podemos apurar 
por razón del plan que nos hemos propuesto, y pase-
mos á los asuntos de Francia , muy unidos por en ton-
ces con los de España, ó por mejor deci r , con los de 
Aragón , y en los cuales tuvo muy poca parte el- mi -
nistro de Isabel (1). En consecuencia de un tratado 
hecho entre Luis X I I y Fernando el Católico , se 
apoderaron fácilmente del reino de Nápolcs estos dos 
Reyes , y le dividieron entre s í , según los pactos en 
que habían convenido. Los españoles se quedaron con 
la Pulla y Calábria, y los franceses con lo demás del 
reino. De este modo se vio enteramente despojado el 
infeliz Federico , y tomó el partido de retirarse á 
Francia con la Reina su m u g e r , los Príncipes sus hi-
jos , y sus dos hermanas, la una repudiada por el Rey 
de Polonia,, y la otra desposeída del ducado de Milán, 
jEgempl-o asombroso de las crueles vicisitudes de la 
fo r tuna , encarnizada contra una misma familia , en 
la cual se veían á un mismo tiempo tres testas coro-
nadas reducidas á una especie de destierro (2)j 

La desgracia de Federico dió motivo á un nuevo 
tratado entre los Reyes de Francia y Aragón. Se es-
tipuló que Carlos de Luxemburgo , ó Cárlos Y, nieto 
de F e r n a n d o , se casaria con la Princesa Claudia, hija 

( l ) Marian. lib. 27. (a) Histor. del Cabalkr. Bayar. c . 8. 



primogénita de Luis, y que los dos Reyes se despren-
derían de la pa r te que les habia cabido en el reino de 
Mápoles á f avo r del Príncipe y Princesa. El archidu-
que F e l i p e , padre de Cirios de Luxemburgo , pasó á 
Francia con ocasion de este t ra tado, y lo firmó en su 
nombre y en el de Fe rnando , de quien era yerno y 
plenipotenciar io . Pero habiendo variado las circuns-
tancias , se indispusieron los dos Reyes , y llegando 
á las manos sus egércitos, perdieron los franceses en 
dos meses las batallas de Seminara y Cer ignolo , y 
con ellas t odo el reino de Ñapóles, el cual quedó por 
Fernando , para pasar con los demás estados suyos á 
la casa de Aust r ia . 

Al mismo t iempo que trastornaban toda la Italia 
unas disensiones y guerras tan crueles , pusieron sin 
duda grandes obstáculos á la piedad de los fieles que 
querían ganar el jubileo secular. Decia la b u l a , que 
los estrangeros estarían en Roma quince dias para 
visitar las iglesias , y que los de la ciudad emplearían 
treinta en esta visi ta; pero el Papa se vió obligado á 
reducir este t i empo á cinco dias para los estrangeros 
y á siete para los romanos. Prolongó también la indul-
gencia hasta e l año s iguiente , sin que por eso fuese 
mas numeroso el concurso; y habiendo propuesto al 
mismo t i empo un pro}recto de c ruzada , no llegó á 
verificarse. 

49. Conf i rmó Alejandro VI el santo instituto de 
la Anunciac ión , fundado por la Reina Juana de Fran-
c i a , á la cual habia repudiado Luis XI I . La bula es 
del dia 12 ele Febrero del año 1502. Enteramente 

desprendida esta virtuosa Princesa de un mundo que 
la habia tratado con tanta dureza , formó el designio 
de inspirar á otras sus mismas ideas , y de reunir en 
una comunidad regular el mayor número de vírgenes 
cristianas que pudiese. Como su propia devocion se 
proponía por objeto el imitar a l a Virgen Santísima 
con la perfección que la fuese posible , la regla que 
las dió fue un método práctico y preciso de esta imi-
tación , la cual redujo á diez artículos relativos á las 
diez virtudes principales de la Virgen , que, según la 
mente de la fundadora , son la pureza , la humildad, 
la ca r idad , la paciencia, la mortificación, la pruden-
c ia , y mas especialmente la circunspección en las 
palabras , la oracion continua , el desprecio de los 
bienes del m u n d o , y la obediencia, que es la basa de 
toda la vida religiosa. Habiéndose puesto de acuerdo 
la Princesa con un santo religioso observante, l lama-
do Gilberto Nicolai , que era su confesor , fue exami-
nada la regla por el obispo de Albi, Luis de Amboise, 
el cual creyó descubrir en ella con tanta claridad el 
espíritu de Dios , que al momento pidió su confirma-
ción al Sumo Pontífice con las mayores instancias. 
El hábito de la orden consiste en un manto ó capa 
parda con un escapulario encarnado. Estas religiosas 
se pusieron, á egemplo de su fundadora , bajo la di-
rección de los franciscanos observantes, muy venera-
dos entonces por sus egemplares virtudes. 

50. Aunque la santa fundadora no tomó el hábito 
de la orden por creer que no era tan conveniente pa-
ra sus designios benéficos como el aparato de su 



dignidad, fue hasta el úl t imo aliento el modelo de las 
religiosas mas perfectas. El primer monasterio fue 
edificado en Bourges , donde se habia establecido la 
Princesa , y en el cual murió llena de virtudes y mé-
ritos el dia 4 de Febrero de 1504. Fue enterrada en 
la iglesia de sus re l igiosas , y permaneció entero su 
cadáver hasta que le sacaron del sepulcro ios sectarios 
sacrilegos de los úl t imos siglos, y le redujeron á ce-
nizas en el año 1562. Algunos tes t igos , preguntados 
judicialmente, dec l a r a ron , que aun entonces habia 
salido sangre del cadáver y habiéndose justificado 
otros muchos milagros, se permitió desde luego cele-
brar la fiesta de J u a n a , Reina de Francia, en los mo-
nasterios de su orden. Despues fue colocada con la 
mayor solemnidad en el número de los Santos. 

51. Acerca de la muer te de Alejandro VI, sucedi-
da á 18 de Agosto de 1503, hay variedad de opiniones; 
pues dicen unos , que este Papa murió envenenado, 
padeciendo las convulsiones mas horr ibles , y otros, 
que tuvo tiempo suficiente para recibir tocios los sa-
cramentos , y que murió después de haber estado seis 
dias con calentura^Sea de esto lo que quiera , debe-
mos confesar en honor de la ve rdad , que Alejandro 
tuvo algunas vir tudes; que amó las letras, recompen-
só á los sabios , pagó puntualmente á sus t ropas, que 
eran m u c h a s , y fue el primero que puso á sus suce-
sores en estado de hacerse respetar en el mundo como 
Soberanos. 
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LIBRO QUINCUAGÉSIMO-SÉPTIMO. 

S)esde la muerte de (Alejandro V t f } sucedida en el am 

i 5 o 3; hasta el principio del luteranistno en el de í-7. 

1. Í j o s grandes hombres t ienen sus defectos del 
mismo modo que los hombres vulgares; pero aun 
estos mismos defectos están manifestando la grande-
za y elevación de su origen. Tal fue en el cardenal 
Jorge de Amboise el deseo de obtener el Sumo Pon-
tificado, aunque no le pretendió tanto por ambición 
como por complacer á su Soberano, y apoyar el de-
recho que tenia á una parte de Italia. Pero justamente 
fue ésta la causa de que errase el go lpe , á lo que 
contribuyeron también los artificios del cardenal Ju -
lián de Rovere , que supo aprovecharse para su propia 
utilidad de los recelos de aquella nación suspicáz ( 1) . 
El cardenal de Amboise tenia una confianza total en 
la Rovere , adicto al partido de Francia por espacio 

( i ) Guich.I. 6. 



de diez años , odioso de consiguiente á la facción es-
pañola , y enemigo particular del duque del Yalent í -
nesado y de sus part idarios, de suerte que no parecía 
creíble que este confidente tratase de hacer su nego-
c io ; además que habiéndose acercado á Roma las 
tropas numerosas que teuia todavía en Italia Luis X I I , 
adquirió por este medio un nuevo apoyo el cardenal 
de Amboise, como lo conoció muy bien la Rovere , 
el cual buscó á Amboise , y le persuadió , que aun 
prescindiendo de este último recurso , que no dejaba 
de incomodar á todos sus amigos, no podía menos de 
verificarse su elección; que con respecto á los carde-
nales contrarios á su nación le seria aquel arbitr io 
mas perjudicial que ú t i l ; que no dejarían de decir 
que le habían elegido por el temor de las armas fran-
cesas , y que tal vez irían á otra parte á elegir nuevo 
Papa. El cardenal de Amboise comunicó estas refle-
xiones al duque del Valentinesado , que era de su 
par t ido , el cual acosó á la Rovere de infidencia y de 
traición; pero Amboise , menos versado que el duque 
en el arte de engañar , quedó tan persuadido de lo 
que le habia dicho la Rovere , que no fue posible da r -
le á entender otra cosa , y no solo hizo que se alejase 
el egército f rancés , sino también que saliese de Ro-
ma el duque con los oficiales y todos los militares 
que había ya dentro de la ciudad. Inmediatamente 
levantaron los cardenales milicias urbanas para ase-
gurar la tranquilidad pública, y despues de esto en-
traron en cónclave , en número de treinta y ocho. 
La Rovere, que conocía bien que aun no habia llegado 

su t i e m p o , empezó á solicitar votos á favor de Pic-
co lomin i , cardenal de Sena , uno de los hombres 
mas honrados que habia en el sacro colegio , pero 
conceptuado por muy contrario á la F r anc i a , como 
su tio Pió I I . Por medio de esta disposición, presen-
tada con mucha d e s t r e j a , no solo le p r t p o r c i o r ó el 
astuto solicitador los votos de la facción española, 
sino que se grangeó la confianza de sus Ma gesta des 
Católicas. Temiendo los italianos tener un Papa es-
trangero , no dudaron un momento en unirse á esta 
facción. 

2. En efec to , fue elegido Piccolomini el dia 22 
de Setiembre de 1503, y tomó el nombre de Pió 111 
en memoria de su tio. Las intrigas del cardenal de 
Amboise no le produjeron otro fruto que el de es-
perinientar el desagrado del nuevo Pon t í f i ce , les 
sarcasmos de los r o m a n o s , y el abandono de los 
Príncipes que se habían mostrado mas adictos á la 
Francia . Sin embargo , parece que no estaba toda-
vía bien desengañado, cuando á los veinte dias pasó 
Pió III desde el trono al sepulcro. Según los desig-
nios del cardenal Royere , no era la liara mas que un 
adorno colocado en la cabeza de aquel Pontífice casi 
moribundo , hasta que su interesado bienhechor ha-
llase ocasion para condecorarse con ella. 

3. Volvió á entrar en cónclave el cardenal de 
Amboise sin saber probablemente el estado de la in-
triga de su compe t idor ; pero no tardó en saberlo, 
por ¡ue en el pr imer d ia , que fue el 31 de Octubre , 
tuvo las dos terceras partes de los votos , antes de 



cerrarse el cónc lave , Julián de Rbvere , cardenal de 
San Pedro acl vincula, y se dió por hecha la elección. 
Desde la exaltación de su p redeceso r , c u j a vida no 
debia ser muy l a rga , según todos los indic ios , se 
habia ocupado constantemente en asegurar el buen 
éxito de sus ideas. El odio del nombre f rancés le pro-
porcionó el favor de los españoles. Se aprovechó de 
la decadencia que empezaba á esperimentar del du-
que del Yalentinesado para atraer le á su par t ido , jun-
tamente con los cardenales adictos á la casa de Borja, 
dándole esperanzas de que contr ibuir ía á mejorar su 
suerte. Po r lo que hace á los i t a l ianos , es verdad que 
le tenían por hombre inconstante , caprichoso, inquie-
to y nada enemigo de intrigas y enredos ; pero al 
mismo t iempo sabían que era in t répido , y adicto de-
fensor de los derechos de la santa Sede , y cumpli -
dor de su pa labra , cuando habia ofrecido dar alguna 
cosa. No obstante , para obtener los votos de los car-
denales , prometió quizá (dice un autor italiano) mas 
de lo que quisiera dar siendo Papa ( 1) . 

Para indemnizar en cierto modo al cardenal de 
Amboise, le confirmó Julio I I (que este nombre tomó 
el nuevo Papa) la legación de Francia , con facultad 
para disponer de todos los beneficios del r e i n o , y 
autoridad absoluta sobre el condado venesino. F ran-
cisco de Clermont Lodeve, arzobispo de Narbona , y 
sobrino de este competidor s u p l a n t a d o , fue por re-
comendación suya uno de los cuatro primeros car-
denales que creó Julio II . Es de n o t a r , que en esta 

(i) Guich. 1.6' 

promocion empezó la ceremonia de cerrar la boca á 
los nuevos cardenales. Amboi se , ministro celoso y 
buen patriota , se consoló mucho mas al ver que la 
plaza que él perdía , era ocupada por un hombre que, 
en su c o n c e p t o , miraba con part icular inclinación á 
Luis X I I : otro e r r o r , tan poco escusable como los 
precedentes . Si comparamos entre sí á los dos ma-
yores minis t ros de su t i empo , daremos cier tamente 
la preferencia á Gimenez por el profundo conoci-
miento que tenia d é l o s hombres ; y es seguro , que 
hubiera salido mejor del laberinto de las intrigas i ta-
lianas , ó que tal vez no se hubiera met ido en él. 
Pe ro aun en medio de esta c o n d u c t a , que sin duda 
alguna no es de a labar , manifestó siempre el carde-
nal de Amboise su carácter de dignidad y de mode-
ración. Tuvo la flaqueza de aspirar al Pontificado; 
pero solo se valió de los buenos oficios de sus ami-
gos , sin recur r i r á un tráfico ind igno , á las l ibera-
lidades , ni aun á las promesas. No formó intrigas 
ni cabalas ; antes de la elección, suspendió la marcha 
de las tropas francesas , por no atentar contra la l i -
ber tad de los v o t o s ; no se quejó de los artificios de 
sus r ivales , ni de la dobléz de sus falsos amigos ; y 
despues de dos afrentas recibidas en m u y corto tiem^ 
po , se sujetó gustoso á los autores de ellas. P u d o 
ser insultada su sencilléz ; pero se insultaba á la sen-
cilléz del jus to , mas irreprensible sin duda , sino se 
hubiera manchado con alguna ambición. 

4. El Papa J u l i o , que se habia reconcil iado 
por interés con el duque del Yalent inesado, estaba 



resuelto á arruinar una fortuna, fabricada casi toda ella 
á espensas de la iglesia r o m a n a , y desde luego quiso 
volver á ocupar las plazas que poseía el duque en la 
Romanía (1). No disponiendo ya éste de las fuerzas 
del estado de la Iglesia , viéndose abandonado de sus 
antiguos amigos y aun de sus propias h e c h u r a s , y 
estrechado fuer temente por los venecianos, los cua-
les pretendían también estender su dominación á la 
Romanía , hizo con el Papa un t ra tado , por el que se 
obligaba á entregarle todas las plazas que tenia en 
aquella provincia; Habiendo tenido algún nuevo vis-
lumbre de esperanza, no tardó en arrepentirse de este 
conven io , y avisó secretamente al gobernador que 
tenia en Ceseua, que mandase ahorcar al que fuese á 
tomar posesion de aquella ciudad en nombre del Pa -
pa : lo que se egecutó en efecto. No pudo estar tan 
oculto este a ten tado , que no llegase á noticia del Papa 
antes que hubiese podido el duque ponerse en salvo. 
Se creyó en vista de esta in famia , que no debía guar 
darse ya ningún respeto ni miramiento. Se le prendió 
y se le encerró estrechamente en el castillo de Sant--
Angelo , y luego en Ost ia , á cargo del cardenal de 
Carvajal , hasta que se entregasen todas sus plazas á 
los oficiales del Papa. Tenia pensado el duque reti-
rarse á Francia ; pero Carvajal le hizo tomar la reso-
luc ión , de grado ó por fue rza , de pasar á Ñapóles 
cerca de Gonzalo de Córdova , diciéndole que le tra-
taría mejor que los franceses. En efecto , recibió mu-
chos obsequios del general español , el cual le dió un 

(i, Marian. I. 28. n. 47. 

t ren correspondiente á un Pr ínc ipe , y repartió con él 
su bolsillo; pero inmediatamente participó este recur-
so al Rey de España , y le aconsejó que no tuviese 
ninguna confianza en un picaro que le vendería á la 
primera ocasión, ó por mejor dec i r , en una fiera que 
solo podia dejar de hacer mal teniéndola sujeta con 
cadenas , como á los tigres y leopardos. El duque fue 
trasladado áEspaña y encerrado en una pris ión, donde 
permaneció casi tres años , á cuyo tiempo se escapó, 
habiendo sobornado á los que le custodiaban, y fue á 
refugiarse á la corte de su cuñado el Rey de Navarra, 
donde perdió la vida poco despues de una escuraion 
tumul tuosa , mas parecida á un atropellamiento de 
salteadores que á una espedicion mili tar. 
• 5. La muerte de I sabe l , Reina de Casti l la, suce-
dida á 26 de Noviembre de 1504, ocasionó muchos 
movimientos en Castilla y en todas las cortes de Eu-
ropa ( ' ) . Esta Pr incesa , e ternamente memorable por 
su piedad y por todas sus virtudes cr is t ianas , por la 
estension y elevación de sus ideas , por su prudencia, 
actividad y gran va lor , era la principal gloria de su 
nación , y ; u i del Rey su esposo, á pesar de las esce-
lentes cualidades de que estaba adornado. A Isabel 
debe esta monarquía la conquista de las islas Cana-
rias y del Nuevo m u n d o , la espulsion de los moros , 
las proezas de Gonzalo de Córdova , y casi toda la 
preponderancia de que gozó por mucho t iempo en 
Europa , habiendo contribuido también en gran ma-
nera aquella Reina admirable á la egecucion de los 

(1) Marian, l. a8. n. 6o. 
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nobles proyectos de Fernando con sus exnortaciones 
y con su egemplo. Tenia cincuenta y tres años cuan-
do m u r i ó , y su esposo no pasaba entonces de treinta 
y siete (*).. 

6.. E n su testamento habia declarado la Reina á su 
hija J u a n a , muger del archiduque Fe l i pe , por here-
dera de Castilla ; y como Juana , l lamada la l oca , ha-
bia perdido efectivamente el juicio, confió el gobierno 
de este reino ai Rey F e r n a n d o , hasta que llegase á la 
edad de veinte años el duque de L u x e m b u r g o , hijo 
de Juana y de Felipe ( 1) . Esta ultima prueba de apre-
c io , dada al Rey de Aragón contra las. pretensiones 
del a rchiduque , estaba sujeta á muchos inconvenien-
tes ; y de ella resultaron en efecto aquellas negocia-
ciones y facciones cont rar ias , y aquellos tratados sin 
número y sin consis tencia , por los cuales tan pronto 
estaban amigos como enemigos los Príncipes, de Es-
paña y de Austr ia , los Reyes de Francia y de Ingla-
t e r r a , y por consiguiente las potencias de I tal ia , que 
no tenian entonces mas movimiento que el que reci-
bían de las estrangeras. No es nuestro ánimo des-
enredar y aclarar este caos fast idioso, y mucho mas 

(*) Su muerte fue tan l lorada cuanto lo merecía su vida, su valor, 
p rudenc ia y las demás vi r tudes tan eminentes en esta g r an R e i n a , 
que la menor de sus a labanzas es haber sido la mas escelente y vale-
rosa Princesa que tuvo el mundo , no solo en sus t iempos, sino mu-
chos siglos antes. Su cuerpo se depositó en la Alhambra de Granada , 
donde fue también despues enterrado su augusto esposo. Véase su 
testamento en los apéndices á la Historia general de España , tom. 9. 
Valencia 1796. 

(i) Osov. I. 3. Boonacun. in Liar. 

t en i endo , como tiene , muy poca relación con el 
objeto que nos hemos propuesto. Bastará , según 
nuestro método acos tumbrado, decir cuando se pre-
sente la ocasion lo que necesite para unir y enlazar 
entre sí los diversos hechos , y para que puedan en-
tenderse perfectamente las cosas eclesiásticas. Aun 
no habia pasado un año desde la muer te de Isabel , 
cuando Felipe se partió muy descontento á Castilla, 
donde al momento fue coronado R e y , y dejó Fernan-
do el gobierno de este re ino ; pero habiendo muerto 
poco despues el nuevo Rey , eligieron las cortes á 
Fernando por regente : en lo 'que influyó mucho el 
cardenal G imenez , el cual quedó poco despues en-
cargado del gobierno, durante la residencia del Rey 
de Aragón en el reino de Nápo les , adonde se vió pre-
cisado á pasar c o n motivo de ciertas sospechas contra 
el gran Gonzalo que mandaba en aquellos estados (*). 

7. La Reina Juana tenia una hermana menor 

(*) Todos estos sucesos per tenecen mas á la historia civil que á 
la eclesiástica, por lo que remitimos á nuestros lectores para su per-
fecta inteligencia á la Crónica de los Reyes D. Fernando y Doña 
Isabel, escrita por H e r n a n d o del P u l g a r ; y á la Historia general de 
España. Sin embargo , no podémosmenos de recordar aquí la heróica 
magnanimidad del Rey Católico, qu ien , á pesar de las instancias de 
los pueblos y Grandes de l r e i n o , de la inhabil idad de su hija Doña 
J u a n a , de estar ofendido de su yerno en muchas m a n e r a s , y de la 
facilidad con que hubiera podido apoderarse de todo, lo renunció todo 
con admirable g iandeza de á n i m o , y en el mismo dia que falleció la 
Reina salió por la t a r d e , y mandó alzar los pendones reales por su 
h i j a , como Reina propietar ia de Castilla , y por el archiduque F e l i -
pe , como su mar ido. 



l lamada Catalina, que se lis bia casado, dos años hacia, 
con el Pr íncipe Arturo ó Ar tus , hijo primogénito del 
Rey de Inglaterra. Habiendo muerto Ar tus , y no que-
riendo él Rey, su padre, devolver doscientos mil es-
cudos que había llevado en dote Catal ina, resolvió 
casarla con el Príncipe E n r i q u e , su hijo segundo , y 
pidió al Papa Julio aquella dispensa fa ta l , cuyos efec-
tos deplorables veremos mas adelante. Como Alejan-
dro VI había permitido ya á Manuel , Rey de Portugal) 
casarse sucesivamente con dos hermanas , siguió Julio 
este egemplo , á pesar de las reclamaciones dermu-
chos obispos. Sin duda alguna seria cosa temeraria 
limitar generalmente, aun en esta ma te r i a , el poder 
de los Sumos Pontífices; pero la condescendencia de 
Julio con respecto á Enrique V I I , Pr íncipe desacre-
ditado por su insigne avaricia, ¿tenia por ventura una 
causa bastante plausible? Quiso también el Rey de 
Inglaterra que se canonizase á Enrique V I , su prede-
cesor , de la casa de Lancaster ( d e la cual era igual-
mente el mismo Rey), asesinado, como hemos visto, 
por orden de Ricardo III de la casa de York; mas no 
consiguió su in ten to , siendo el motivo de e l lo , según 
Rapin Thoi ras , el gasto que era preciso hacer para 
lograrle. ¡Así se perpetúan las preocupaciones en las 
sectas , abusando de la credulidad popular! Sin em-
bargo , está demostrado por monumentos auténticos, 
que habiendo examinado el asunto con la debida ma-
durez el Papa y los cardenales, declararon que había 
mas simplicidad y aun fatuidad en la vida de Enr i -
que "VI., que virtudes eminentes confirmadas con 

milagros , que son las que honra la Iglesia con culto 
público (1) . 

8. Los sectarios de Bohemia , tantas veces exalta-
dos y abatidos, no cesaban de levantarse de sus caídas, 
aprovechándose siempre de la primera condescenden-
cia para abandonarse á los últimos escesos de la re-
belión y de la impiedad (2). La tolerancia del cáliz, ó 
la comunion b a j ó l a s dos especies, no liabia bastado 
para aquietarlos, y estaban ya imbuidos en todos los 
errores impíos de los taborí tas , esto es , de Juan Hus 
y de Wicief. Los calist inos, ó los que se limitaban al 
cá l iz , eran á la verdad mas numerosos , y se oponían 
á las pretensiones turbulentas de los otros. No obs-
tante , se aumentaron estos últimos de tal manera , 
que llegaron á formar una secta par t icular , bajo la 
dirección del zapatero Pedro Relesiski, digno maes-
tro de tales discípulos, el cual les aió desde luego un 
cuerpo de doctrina. Después tuvieron por pastor 4 
Matías Convaldo; eligieron por sí mismos sus minis-
tros , y subsistieron en esta forma de gerarquía , ó por 
mejor dec i r , de la t roc in io , hasta que vino Lutero á 
reforzar su partido con estas tropas honradas. Esta es 
la gente famosa á que se dió el nombre de hermanos 
'de Bohemia. 

Su doctrina ó su audacia era muy á propósito pa-
ra agradar al falso reformador de Alemania , que se 
apropió las ideas de aquel populacho desenfrenado, 
quedando privado por consiguiente aun de la gloria 

( i ) Rain. 1504. n. 33 . (fi) Bossuet. Fariac. tom. 3. Uh. i r . 



despreciable de la invención en su monstruosa refor-
ma. La misa, la transubstanciacion, las oraciones por 
los d i fun tos , el culto de los san tos , y sobre todo la 
potestad del Papa., eran cosas que ofendían á los her-
manos de Bohemia. Según los discípulos del doctor 
zapatero, el Sumo Pontífice era el Anticristo; la igle-
sia romana, la ramera del Apocalipsis; los sacramen-
tos de esta Iglesia , abominaciones; el culto de los 
Santos , de las imágenes y de las reliquias , idolatría; 
las oraciones por los d i funtos , superstición • el ce l i -
bato eclesiástico , y los votos y ayunos , fatuidades 
y sujeciones pueriles. No celebraban mas fiestas que 
Navidad , Pascua y Pentecostés : decían que la Escri-
tura era su tínica regla de f e ; reprobaban todas las 
ceremonias de la Iglesia : solo usaban de la oracion 
dominical en la celebración de la Misa : consagraban 
con pan f e rmen tado , y no querían adorar á Jesucris-
to en la Eucaristía. Sus ministros eran unos simples 
legos , y tan ignoran te s , á lo menos por mucho tiem-
p o , que rebautizaban á todos los cristianos que iban 
á parar á su secta. A esto se atrevieron dos mil ó 
tres mil hombres sin ninguna instrucción , igualmen-
te enemigos de los cal is t inos , contra los cuales se 
rebe la ron , que de los católicos de quienes se habian 
separado mucho an tes . 

Los calist inos, que á escepcion del cá l i z , conve-
nían en todo lo demás con la iglesia romana, hicieron 
causa común con los católicos para denunciar ios er-
rores de los hermanos á Uladislao V I , Rey de Bo-
hemia y de Hungría . Presentaron los acusados una 

confesion de fe para justificarse ( ' ) . En ella admiten 
como nosotros los siete sac ramentos , y hablan en 
particular ele la confesion auricular corno de una co-
sa obligatoria. Acerca de la. Eucaristía dicen espresa-
mente que se recibe en ella el cuerpo y la sangre del 
Señor , bajo las do-s especies del pan y del v ino , y se 
esplican de un modo tan claro y terminante contra 
los defensores del sentido figurado , que se necesitaba 
toda la sutileza de los dogniatizadores, y el grande 
interés que tenían en aumentar su secta,, para adoptar 
á unos hermanos que tan poco se les parecían. En los 
otros puntos de doctrina 110 se manifiestan muy dis-
tantes de las máximas catól icas, escepto en los p r in -
cipios de la justificación, en lo que fueron también 
los precursores de la justicia imputativa é irremisible, 
ó de la justicia que se adquiere con la fe so la , y no 
se pierde sino perdiendo ésta.. No se esplican con la 
misma clar idad, mejor diré con la misma, dureza que 
L u t e r o , sino que dudan , titubean ,. quieren decir una 
cosa , y varían continuamente. De este modo prepa-
raban los materiales de que se aprovecharon luego 
los coriféos de la r e fo rma , y que despues de tantos 
bosquejos y re toques , ni se unieron mejor entre sí , 
ni dejarán de llevar eternamente el sello de la insta-
bilidad del entendimiento h u m a n o , único arquitecto 
de aquel edificio ruinoso. 

La confesion de los hermanos de Bohemia fue des-
echada con desprecio por el Rey Uladislao; y se les 
prohib ió , por medio de un edicto so l emne , enseñar 

(1) Apolog. ap. Lyd.part, 4. p. 295. 



su doctrina y celebrar juntas, con orden rigurosa para 
que compareciesen en un dia determinado ante los ma-
gistrados de Praga á abjurar sus errores y reunirse á 
la Iglesia. Hic ieron, aunque en vano , varias repre-
sentaciones , en las que pretendían probar que habian 
tenido causas muy justas para separarse de la iglesia 
romana ; protestaron delante de Dios que miraban con 
horror toda heregía , y sobre todo dijeron que la Re-
ligión de Jesucristo debia ser l ibre. Advirtió el Rey 
que su lengua ge era el mismo que usaban todos los 
hereges , y creyéndose, autorizado para reprimir á 
aquellos per turbadores , no disminuyó en nada el r i-
gor del edicto. Algunos años despues publicaron estos 
novadores otros escri tos, que justificaron mas que 
nunca el poco caso que debe hacerse de las confesio-
nes de las sec tas , y el ningún fundamento que tiene 
su fe versátil y subordinada en todos tiempos al inte-
rés ó al capricho. En estas últimas obras desechaban, 
la t ransubstanciacion, y declaraban que por el Sumo 
Pont í f ice , de quien habian confesado que recibían los 
sacerdotes las o rdenes , no entendían al Papa , sino á 
Jesucr is to , l lamado por San Pedro Pastor y Obispo 
de nuestras a lmas , y es en efecto (añad ían) la única 
Cabeza del cuerpo de la Iglesia. Se los confundió con 
el argumento irresistible de sus variaciones y contra-
r iedades , que son el borron mas notable de las nove-
dades profanas de todos los siglos; y se vio que era 
necesario reducirlos al silencio para evitar que sedu-
jesen á los incautos. 

9. Habia algún tiempo que reinaban grandes abusos 

en la elección de los Papas ; y Julio I I , que los co-
nocía mejor que nad ie , t rató de remediar los , sin 
embargo de que no era demasiado escrupuloso. Pero 
no es este el primer Pont í f ice , que sin tener bastantes 
méritos para ocupar la Silla apostólica, procuró darla 
mayor realce y promover los progresos de la Reli-
gión. Por una bula de 14 de Enero de 1504, se mandó 
que si en lo sucesivo se cometía alguna simonía en la 
elección de los Papas , asi por parte del electo como 
de los e lec tores , se tuviese la elección por nula; que 
se pudiese proceder contra é l , como si fuese un lie-
rege , é implorar para su deposición el ausilio del brazo 
secular ; que los cardenales que hubiesen concurrido 
á la e lección, fuesen privados del cardenala to , y de 
toda dignidad y beneficio; y en fin, que los que no 
hubiesen tenido parte en la s imonía , pudiesen elegir 
otro P a p a , y convocar para ello un concilio gene-
ral (1). 

10. En el mismo año hizo Julio una promocion 
de nueve cardenales , y en el siguiente principió el 
edificio de San Pedro de Roma , que es el mas augusto 
de todo el un iverso , y se construyó por los modelos 
ó planes del célebre Bramante , que habia restableci-
do el gusto de la arquitectura antigua. El Papa colocó 
por sí mismo la primera piedra el sábado de la octava 
de Pascua , 18 de Abril. Se eligió para edificar esta 
iglesia magnífica el parage del Vat icano, donde Cons-
tantino el Grande habia construido antiguamente una 
basílica que estaba arruinándose. Se habia propuesto 

( i ) Bullar. Ful. I I . t. i . Const. 3. et 4. 
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Julio ver concluida aquella obra inmensa , y murió 
antes que se acabasen de echar los cimientos. 

11. Las semillas del cristianismo que habian sem-
brado los portugueses en el reino de Congo, fructifi-
caban en él con mayor abundancia de dia en dia por 
el cuidado y esmero del Rey Manue l , no menos di-
ligente en establecer la dominación de Jesucristo que 
la suya propia en todos los países donde penetraban 
las armas portuguesas. En el año 1504 envió á aquel 
reino un gran número de piadosos y sabios misione-
ros , así para instruir á fondo á sus habitantes y con-
firmarlos en la f e , como para hacer nuevas conquistas 
espiri tuales, disponiendo que fuesen con ellos perso-
nas hábiles en todas las c iencias , artes y oficios, á fin 
de comunicar les , juntamente con los bienes eternos, 
todas las ventajas de la sociedad y de la civilización. 
Esta bondad , propia de un R e y , ó por mejor deci r , 
de un p a d r e , cautivó de todo punto el corazon de 
aquel buen p u e b l o , el cual recibió con la mayor ale-
gría á los operarios evangélicos, y manifestó los m a s 
vivos deseos de aprovecharse de sus divinas leccio-
nes. Al mismo t iempo promovía Manuel los progreso» 
del Evangelio en Afr ica , en las estremidades de Asia, 
y en las regiones casi desconocidas que l lamamos 
ahora América. 

Desde las playas mas orientales de la China hasta) 
el estrecho de Magallanes era su nombre respetado: 
de los pueblos y de los Pr ínc ipes , de los Monarcas y 
de los Emperadores , y de los mas orgullosos poten-
tados , no menos que de los caciques y de los salvages 

errantes ( ^ . .Env id iosos los venecianos al ver que 
pasaba á los portugueses el rico comercio de las In -
dias, escitaron contra ellos al sultán de Egipto, el cual 
les amenazó con la guerra , y declaró que arruinaría 
el santo sepulcro, y obligaría á todos los cristianos 
de levante á profesar el mahometismo : que era lo que 
al parecer debia poner en mas cuidado al piadoso 
Rey de Portugal. Para evitar el efecto de estas ame-
nazas pasó á Italia el guardian de los franciscanos de 
Je rusa len , se presentó al Papa , y le suplicó que in -
terpusiese su mediación con el Rey. Convencido el 
Pontíf ice, envió al franciscano á la corte de Manuel, 
y enterado este Príncipe de cuanto le espuso, no hizo 
mas que reírse de sus temores , y respondió al Papa 
que el único sentimiento que tenia era no haber dado 
mayores motivos para las quejas del sul tán, pero que 
nada temía con el ausilio del c ie lo , y que esperaba 
quemar en una misma hoguera el libro del alcórán y 
el sepulcro de su autor. Pedia al Vicario de Jesu-
cristo que exhortase á todos los Príncipes cristianos 
á contribuir á un objeto tan piadoso. Por lo demás, 
el gran Manuel , no menos prudente que intrépido y 
bien instruido en los intereses de las cor tes , sabia 
que el celo del egipcio no era de tal naturaleza que 
le moviese á sacrificar los considerables tributos 
que sacaba de los peregrinos de Palestina. Así se lo 
dijo al f ranciscano, y le despidió dándole cuantio-
sas limosnas para la tierra santa. Los efectos acredi-
taron la verdad de sus congeturas , porque viéndose 

( i ) Barros. Dec. %. I. a . c. 6. — Oson. 1. 4 . 



despreciado el mahometano , no inquietó á los cris-
tianos que residían en sus estados. 

12. Esta magnanimidad del Rey de Portugal era 
t rascendental á todos aquellos á quienes confiaba su 
autoridad. Sus almirantes y oficiales habían conquis-
tado ya en el mar de las Indias bastantes posesiones 
para formar un estado nada despreciable. El primer 
virey que estableció en él fue Francisco de Alt.neida, 
que salió el día 25 de Marzo del ano 1505 con una 
escuadra de veintidós navios , y orden de construir 
en los puestos mas ventajosos de África y de Asia, 
fuertes y ciudadelas , para poder hacer escursiones 
u l te r iores , y tener un asilo en caso necesario (1) . 
Llevaba Almeida el encargo de enviar las riquezas da 
la India en algunos navios , y conservar los demás 
con las tropas y oficiales, para formar en la India un 
imperio permanente y respetable á sus vecinos. Cum-
plió perfectamente sus ó rdenes , y aun hizo mas de 
lo que se le había mandado: edificó fortalezas, con-
quistó ciudades y provincias, t r iunfó de los egipcios, 
de los árabes , y de los habitantes del país : sojuzgó 
r e inos , venció Reyes, los hizo tr ibutarios, y egeculó 
tales hazañas , que hay volúmenes enteros que no tra-
tan de otra cosa. Este admirable oficial pereció mise-
rablemente en una pendencia que tuvo su tr ipulación 
con los cafres en las costas de Africa. 

13. El grande Alburquerque , que fue su sucesor, 
ensalzó mucho mas la gloria y el poder de los por tu-
gueses en las Indias (2). Antes de lomar posesion del 

(i) Barros. Dec. i. y a. (a; Jbid. a. I. a. 

gobierno, se apoderó , al paso , de la isla de Ormuz^ 
situada en la embocadura del golfo pérsico, abundan-
te de o r o , plata y piedras preciosas , y con la como-
didad de tener dos puertos que formaban de ella la 
escala mas favorable para el comercio , y la mas f re -
cuentada de los negociantes de todas las naciones. 
Despues se hizo dueño de la ciudad de G o a , en la 
costa occidental de la península de la India al lado 
de acá del Ganges , plaza de la mayor importancia, 
que vino á ser la capital del imperio portugués en 
aquellas regiones , y la metrópoli de todas las iglesias 
que se erigieron en él (1) . Un Crucifijo que se encon-
tró en unas ru inas , confirmó la idea que ya se tenia 
de que el Apóstol Santo Tomás había l levado allí la 
fe cr is t iana, y con ella el culto de las imágenes , el 
cual llega por consiguiente basta el t i empo de los 
Apóstoles. El año inmediato hizo Alburquerque la 
conquista de Málaca, casi tan importante como la de 
Goa , pues con ella quedaba dueño de la península 
que está al otro lado del Ganges ( 2) . T o m ó un s innú-
mero de c iudades , puertos é islas; cogió y quemó 
navios y escuadras enemigas; l impió de piratas aque-
llos mares , aterró á todos los bárbaros; hizo su n o m -
bre formidable á los imperios mejor consti tuidos, los 
cuales enviaron embajadores para solicitar su amis-
t ad ; en una palabra , lodo su vireinato fue un tegido 
de acciones heroicas , prodigiosas y tan poco posibles 
en el orden na tu ra l , que pensaría quizá con menos 

* (i) Barros. Dec. I. 4. y 5. (a) Jbid. I> 6. 



juicio el que las atribuyese á los débiles recursos que 
tenia en su m a n o , que al favor del c ie lo, á quien los 
atribuía el mismo Alburquerque. Creyó éste que de-
bía en gran parte la fortuna de sus armas al Apóstol 
Santiago, Patrón de España, y en agradecimiento en-
vió á su iglesia una porcion de joyas. Animado de 
una fe viva y de unos principios sólidos de Religión, 
fue este grande hombre un modelo perfecto de equi-
dad, humanidad y beneficencia. Venció á los habitan-
tes de la India • pero los trató con un amor paternal , 
no haciendo diferencia entre ellos y sus compatriotas. 
En efecto, para formar de los dos pueblos una misma 
nac ión , al paso que se iban con virt iendo, y recibían 
el bautismo las doncellas indianas , disponía que se 
casasen con ellas los portugueses, y s i n o tenían dote 
le pagaba él de su propio bolsillo. De este modo se 
fundó tan perfectamente el nuevo poder de Por tugal 
en la unión de los corazones y en la reciprocidad de 
los in tereses , que á pesar de la enorme distancia de 
los lugares , del transcurso de los siglos y del furor 
de tantas revoluciones , parece que aun en el dia es 
imposible destruir le. Si no se halla en el grado de 
esplendor á que le elevó el hero ísmo, y si decayó de 
él en poco t i empo , debe atribuirse esto á que la su-
perioridad del poder produce la opulencia , la opu-
lencia engendra la voluptuosidad, y la voluptuosidad 
acaba con el valor y con todas las virtudes que cons-
ti tuyen á los héroes. 

14. La alegría que causaban diariamente en Lis-
boa unos tr iunfos tan rápidos y tan considerables, 

fue interrumpida por una conmocion que tuvo un 
origen muy pequeño. Habia en la iglesia de los domi-
nicos un Crucif i jo , colocado en una urna de cristal . 
Algunas personas poco ins t ru idas , que estaban oyen-
do mi sa , quedaron atónitas al ver los r a j o s ele luz 
que reflejaba el cr is ta l , y empezaron á gritar milagro* 
milagro. Un judío recien convert ido se rió de su sim-
pl ic idad , y procuró desengañar á los demás concur -
rentes. Pero peocupado el pueblo con la idea de que 
el judío se esplicaba así en desprecio de la rel igión, 
se llenó de f u r o r , empezó á l lamarle relapso y rene-
gado, echó mano de él, le sacó de la iglesia arrastrán-
dole por el suelo, le maltrató cruelmente , y le arrojó 
por últ imo en una hoguera. Se aumentaba por instan-
tes el número de los fanáticos, se oía por todas partes 
una gritería hor r ib le , y dentro de pocos momentos 
fue general el desorden. Entró el populacho feroz en 
las casas de los judíos recien conver t idos , quitó la 
vida á cuantos encontró en el las , y robó todo lo que 
tenían. Duró tres dias enteros esta carnicería hor r i -
b l e , sin que fuese posible calmar la sedición. Se r e -
gulan en dos mil las personas degol ladas , entre las 
cuales murieron muchos cristianos viejos , ya por 
equivocación, y ya por la malignidad de sus enemi-
gos part iculares , los cuales se aprovecharon de la 
ocasion para satisfacer su venganza. No pudo menos 
de indignarse el prudente y piadoso Rey Manuel al ver 
un celo tan contrario á la Religión : y hechas las ave-
riguaciones. mas escrupulosas , fueron castigados con 

•pena capital los principales autores de la conmocion, 



quemados sus cadáveres, y esparcidas las cenizas al 
viento. 

15. San Francisco de P a u l a , fundador de los re-
ligiosos mínimos , murió en Francia á 2 de Abril de 
1507, en el convento de Plessis de las Torres ( 1) . 
Ocbo días antes habia sido confirmada su regla en la 
última forma que acababa de darla después de algu-
nas variaciones. Supo con tanta certeza que estaba 
m u y próxima la hora de su m u e r t e , que no quiso r e -
cibir ningún alivio ni socorro h u m a n o , diciendo que 
todo lo que se hiciese seria inútil y contrario á los 
designios de Dios. Despues de exhortar á sus discípu-
los a la caridad fraterna, al amor de la regla que habían 
profesado, y particularmente á la exacta observancia 
de su cuaresma perpétua , mandó que le llevasen á la 
iglesia, donde , con una cuerda al cuello y los pies 
descalzos , recibió la comunión. Murió en el dia si-
guiente , que fue viernes santo , á los noventa y un 
años , habiendo manifestado en su muerte, del mismo 
modo que en el discurso de su larga v ida , cuánto 
amaba la virtud de la humi ldad , que es la basa de 
todas las demás. 

Parece que el cielo quiso demostrar especialmen-
te en su siervo la verdad del oráculo del Evangelio: 
el que se humilla, será ensalzado. Francisco de Paula, 
de humilde nacimiento , sin bienes de fo r tuna , y sin 
conocimiento de las cosas del m u n d o , fue quizá el 
mas sinceramente honrado entre todos los hombres, 
el mas deseado de los grandes , y el mas rodeado de 

» 

(i) Bolland, &c. Baill, ad a . ApriU 

su grandeza. Tres Monarcas f ranceses , en cuyos rei-
nados pasó una gran parte de su vida este obscuro y 
santo ca labrés , le honraron á porfía. Luis X I se tuvo 
por feliz al ver que este santo hombre , como él le 
llamaba s iempre , cedió por fin á sus repetidas ins-
tancias. Carlos Y I H quiso que fuese padrino del Del-
fín; y Luis X I I le visitaba con f recuencia , y le hacia 
varias espresiones de cariño. Todos tres protegieron 
y favorecieron á los discípulos del mismo modo que 
lo habían egecutado con el maestro : lo que contr ibu-
yó in f in i to ' á los rápidos progresos que hizo esta 
orden en Francia y en toda la crist iandad. Las virtu-
des de Franc isco , acr isoladas, por decirlo as í , y ca-
nonizadas en vida por los cortesanos juiciosos, ios 
cuales no le daban otro nombre que el de siervo de 
Dios, y sus muchos y ruidosos milagros, cuya narra-
ción ocupa obras voluminosas , fueron causa de que 
en t iempo de Julio I I se hiciese la súplica de que se 
le colocase solemnemente en el número de los San-
tos: lo que se egecutó tres años despues de su muer te , 
en el Pontificado de León X. Su cuerpo se conservó 
entero en la iglesia de Pless is , hasta que los calvi-
nistas manifestaron su furor impío contra la Reli-
gión católica, consumiéndole en una misma hoguera 
con el Lignwn Crucis de aquella iglesia. Aseguran 
que se sacaron de las llamas la mayor parte de sus 
huesos. 

16. En el mismo mes en que murió San Francisco 
de P a u l a , sanó tan repentinamente, la Princesa Clau-

d i a , despues de haber hecho oracion por su salud 
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en el sepulcro del Santo, que toda la corte miró esta 
curación como un milagro. Aunque siempre era muy 
apreciable la vida de aquella P r incesa , lo era enton-
ces mucho m a s , porque acababa de desposarse con 
el conde de Angulema, heredero presuntivo de la 
co rona , despues de haber sido prometida al duque 
de Luxemburgo. Era heredera natural del ducado de 
Bretaña, y se la habia ofrecido dejarla también el du-
cado de Borgoña , las conquistas de I ta l ia , y algunas 
otras posesiones bastante considerables : lo que obli-
gó á los grandes á pedir que se convocase á cortes 
para deliberar acerca de un asunto tan importante al 
imperio francés. En e fec to , se celebraron las cortes 
en la ciudad de T o u r s , y todos los que concurrieron 
á e l las , apelaron unán imemente al corazon paternal 
del Rey contra la primera obligación ó empeño , tan 
perjudicial á la patria. Las cortes de Bretaña unieron 
su voto al común parecer de la F ranc ia ; y Luis XI I , 
que pagaba á sus pueblos el amor que estos le profe-
saban , cedió sin d i f icul tad , luego que se le hizo ver 
que el empeño que habia contra ido era efecto de una 
sorpresa , que no podia enagenar de aquel modo los 
bienes de la c o r o n a , y que todo contrato que se opo-
ne á una obligación natural é indispensable , es de 
ningún valor y efecto. De consiguiente quedó resuelto 
el matrimonio del conde de Angulema con la Pr ince-
sa : y aunque parecia que era de temer el resenti-
miento de la casa de A u s t r i a , no pudieron menos de 
estimar aquellos pr incipes la sábia y justa política de 
la Francia. Poco despues formaron con ella y con las* 

potencias de Italia una liga formidable contra los ve-
necianos. 

17. Embriagada Venecia con su gloria y con su 
rápida e levación, se habia aprovechado de los conti-
nuos disturbios de Italia para apoderarse de lo que 
mas la pareció convenirla en toda la estension de 
aquel país (1) . Destruido el poder del duque del Va-
lent inesado, se apropiaron todo lo que pudieron coger 
de sus despojos , sin respetar el patr imonio de la Igle-
s i a , en el que debían refundirse naturalmente ( 2) . 
Habían usurpado al imperio las ciudades de Padua , 
V e r o n a , Treviso y Roveredo , con todo el Fr iu l . El 
Rey de Francia la pedia la resti tución de Brescia* 
Bérgamo, Cremona y otras muchas posesiones anti-
guas pertenecientes al ducado de Milán. El Rey de 
Aragón solicitaba la devolución de Brindis , Otranto, 
gran número de plazas menos considerables , y m u -
chos puertos escelentes que ocupaban en el reino de 
Ñapóles. Jul io I I , muy celoso de la grandeza tempo-
ral de la santa Sede^ fue el primero que se empe-
ñó en sostener sus pretensiones. Despues de haberse 
insinuado con los venecianos en los términos mas 
moderados , pero sin conseguir ningún f ru to ; trató 
seriamente de formar una liga entre todos los Sobe-
ranos que tenían motivo para quejarse , como é l , de 
las usurpaciones de Venecia. Como sabia que Luis X I I 
estaba muy apasionado po r l a I ta l ia , envió desde lue-
go un nuncio á Francia , donde fueron aceptadas 
inmediatamente sus proposiciones casi sin ninguna 

( i j Machiav. 1. 6. (a) Guich. I. 18. = Mar. Fer. Bellefor. 



reclamación. Igual acogida hallaron con el Empera-
dor Maximiliano y con F e r n a n d o , Rey de Aragón. 
Se a jus tó , p u e s , la liga famosa de Cambrai , cuyo 
nombre tomó del lugar donde se reunieron los mi-
nistros de los principales Soberanos. No quiso firmar 
el nunc io , diciendo que no tenia plenos poderes para 
ello; pero el cardenal de Amboise firmó por el Papa, 
con el t í tulo que tenia de legado suyo en Francia. A 
escepcion del gran Manuel , Rey de Por tuga l , ocupa-
do únicamente en estender su gloria y su religión por 
el Nuevo-mundo , todos los potentados de Europa to-
maron par te en esta guerra ; con la esperanza de re-
part ir entre sí los despojos de aquella repúbl ica , á la 
cual miraban ya como aniquilada. Para mover á los 
florentinos á que se declarasen también contra ella, 
se les abandonó la ciudad y la república de Pisa. A 
los demás Príncipes de Italia les bastó el honor de 
que se hiciese mención de e l los , para subscribir gus-
tosos á la voluntad de los Monarcas coligados. 

Aunque no desaprobó el Papa lo que había firma-
do en su nombre el cardenal de Amboise , dió á en-
tender con su conducta que no se habían interpretado 
muy bien sus in tenciones , y que si presentó tantos 
actores en la escena, fue solo para lograr sus fines 
par t icu lares , los que volvió á proponer á los venecia-
n o s , luego que los creyó suficientemente intimidados. 
Efec t ivamente , l leno de consternación el senado, hu-
biera accedido á la demanda del P a p a , reducida á la 
restitución de Rímini y de Faenza , si con este sacri-
ficio hubiera podido prometerse la pacifica posesion 

de las demás conquistas; pero juzgó que el Pontíf ice 
tenia otras mi ras , y que después de haber conseguido 
las dos ciudades con que fingía conten tarse , pediría 
otras muchas. Po r consiguiente no quiso convenirse 
con J u l i o , y aceptó el Pontífice la liga de Cambrai. 

18. Uno de los artículos de este tratado decía que 
el Rey de Francia había de dar principio á la guerra. 
Varios incidentes le impidieron pasar los Alpes con 
la pront i tud que deseaba, y que promovía el Papa 
con mas empeño que otro a lguno ; . pe ro luego que 
atravesó los mon te s , se echó de ver que venia un ene-
migo te r r ib le , con la toma de Trevig l io , y la prisión 
del noble Justiniano Morosini , que era el gobernador 
de la plaza; con las correrías de las guarniciones f ran-
cesas de La i co , Lodi y Plasencia , y con el destrozo 
que hicieron hasta las mismas puertas de las mejores 
fortalezas de la república. Solo esperaba Jul io I I el 
estruendo de la artillería de los franceses para fu lmi-
nar los rayos del vaticano. Al momento espidió un 
monitor io concebido en los términos mas terr ibles, 
pues intimaba en- él á los venecianos que reparasen 
sus malversaciones y atentados en el espacio de vein-
ticuatro d ías , y que restituyesen los terri torios que 
habían usurpado , como también los frutos percibidos, 
pena de en t red icho , y de queüi r autorizado cualquie-
ra para apoderarse de sus b ienes , y reducir á los mis-
mos venecianos á la condicion de esclavos, sin que 
se les pudiese dar ausilio ni as i lo , pena de incurr i r 
en iguales censuras. Pero el senado apeló del Papa al 
conc i l io , como lo habia hecho en otras ocasiones, y 

/ 
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espuso que el Pontífice salía de los límites del poder 
p a t e r n a l , y enteramente espiritual del Vicario de Je-
sucristo. Luego que Jul io tuvo noticia de esta apela-
ción , la condenó por otra b u l a , en la que manda que 
todos los que la violen ó aprueben su v iolac ion, sean 
tenidos por cismáticos y hereges; los declara incur-
sos en todas las penas que cont iene , y quiere que 
sean precipitados con Datan y Abiron en el abismo 
infernal . 

Ent re tanto daban los franceses otros golpes mas 
temibles. Despues de haberse apoderado de algunas 
nuevas plazas , y de haber dado algunos combates 
par t iculares , procuraron reducir al enemigo á una 
batalla campal. Pasaron el Adda casi á su vis ta , sin 
que tratase de disputarles el paso. Pero hallándose en 
una posicion muy ventajosa el egército de Venecia, 
que constaba de cuarenta mil hombres , y no teniendo 
el Rey mayor número de t ropas , creyó que no debía 
aun acometerle : y hubo algunos generales franceses 
que fueron de d ic támen que era necesario esperar para 
esto la llegada de las tropas imperiales. No obstante, 
habiendo obligado á los venecianos á salir de sus 
a t r incheramientos , insul tando algunas de sus plazas, 
se arrojaron los franceses sobre la re taguardia , é in -
sensiblemente fue haciéndose general el combate. Al 
principio tuvieron los venecianos alguna ventaja , y 
esto mismo fue la causa de su derrota. En el pr imer 
choque arrolló su infantería á la f rancesa, y se lison-
geaba ya con la esperanza de una victoria completa; 
pero la artillería de los f ranceses , que estaba oculta 

entre unas malezas, hizo un fuego tan terrible que 
desbarató en un momento las huestes enemigas. La 
cabal ler ía , que aun no habia entrado en batalla , se 
precipitó entonces entre aquella confusion y desor-
den , haciendo tan terrible estrago , que solo pensó el 
enemigo en huir del campo funes to , en que dejaba 
ocho mil muertos. Su general , el célebre Albiani, fue 
derribado del cabal lo , perdió un ojo de una lanzada, 
y quedó prisionero ( 1 ) . Los oficiales mas distinguidos 
que lograron salvar la vida, perdieron también la li-
ber tad . Toda la artillería y bagages cayeron en manos 
de los vencedores , los cuales no llegaron á perder 
quinientos h o m b r e s , ni un solo oficial de graduación. 
Este fue el éxito de la memorable jornada de Agna-
d e l , l lamada así por razón de la aldea en c u j a s in -
mediaciones se peleó el dia 14 de Mayo del año 1509. 
Viéndose vencedor Luis X I I , se apeó inmediatamente 
del cabal lo, y se postró en el campo de batalla para 
dar gracias al Dios de los egércitos. Poco despues 
mandó construir en el mismo parage una capilla de-
dicada á la santísima V i r g e n , con la advocación de 
Santa María de la Victor ia : monumento respetable de 
la piedad del hi jo primogénito de la Ig les ia , y tan 
respetado en e fec to , que subsiste todavía. 

Habiendo perseguido el Rey á los fugitivos hasta 
muy cerca de Venecia , mandó disparar quinientos ó 
seiscientos cañonazos al aire , ó de modo que hicie-
sen poco daño; pero bastó esto para l lenar de cons-
ternación á toda la república. E r e s c i a , Bérgamo, 

(i) Guich. I. 8 . 



Gremona y las demás ciudades que se habían cedido 
al Rey por el tratado de Cambra i , no esperaron á que 
se las intimase la rendic ión , antes bien llevaron casi 
todas ellas á toda priesa las llaves ai vencedor , y fue-
ron á implorar su Clemencia. P isquiera , que se atre-
vió á res is t i r , fue tomada por asal to, y se espiaron en 
ella las barbaries cometidas en Treviglio por sus usur-
padores. En diez y siete dias recobró el Monarca 
francés todas las ciudades pertenecientes al ducado 
de Milán. 

No pararon aquí las pérdidas de la desgraciada re -
pública. Despues de haber fulminado Julio I I sus ana-
t emas , puso en campaña un egército que se apoderó 
de Rávena , de Rímini , de Cervia, y generalmente de 
todas las plazas usurpadas á la Iglesia. Cardona , Vi-
rey de Ñapóles , hombre inepto y tan apocado, que 
Julio le llamaba siempre Madama Cardona , no dejó 
de recobrar todas las plazas y territorios que habían 
sido antes de aquel reino. Acobardados los venecia-
n o s , luego que puso sus tropas en estado de pelear, 
redujeron sus pretensiones á las islas y pantanos de 
su golfo, y enviaron órdenes formales á los goberna-
dores de O t r an to , Brindis , T ran i , y de todas las pla-
zas de tierra firme situadas en aquel pais , para que 
las entregasen á los españoles sin hacer ninguna re-
sistencia. Po r fin, se apoderó de Triestre el Empera-
dor con muy pocas tropas sin disparar un cañonazo, 
y volvió á ocupar todas las plazas de Friul . En t r e la 
mult i tud de Príncipes ó señores de Italia , fueron 
muy raros los que no consiguieron una satisfacción 

efectiva de los agravios reales ó supuestos de los ve-
necianos. 

Se hallaba Venecia en el último apu ro , y todos 
insultaban sin temor á aquel león moribundo. Pero 
la salvó el esceso mismo de su desgracia. En el mo-
mento en que iba á dejar de existir la primera repú-
blica de I ta l ia , se estremeció Julio I I al preveer las 
consecuencias de aquella catástrofe: porque los tres 
grandes estados, con quienes había hecho causa co-
m ú n , iban á adquirir en la Italia uní preponderancia 
que acabaría con todos sus Príncipes , y limitaría 
prodigiosamente su propia ambición. Estaba disgus-
tado el Papa con Luis X I I , y mucho mas con el car-
denal ministro que le había disputado la t iara , por lo 
que toda su vida le miró como un rival formidable. 
Por lo demás , ya habia recobrado todas las posesio-
nes de la santa Sede , y no pretendía ninguna parte 
de los despojos de Venecia. Los venecianos , que se 
veían sin fuerzas , -sin valor , y sin mas recurso que la 
política ó la astucia , tomaron el partido de abando-
narse á-la discreción del Papa. La potencia de Italia 
que menos caso hacia de los rayos del Vaticano, co-
mo lo habla manifestado poco an te s , dió la mas hu-
milde satisfacción á Julio I I , el cual les concedió la 
absolución y les hizo firmar las condiciones que tuvo 
por mas convenientes. 

"19. Mientras que el Rey Fernando estaba ocupado 
con la guerra dé los venecianos, le comunicó G i m e , 
nez un proyecto de conquista en Af r i ca , que le ha-
bían presentado con«planes exactos de todas las plazas 
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marí t imas que ocupaban en elía los moros ( 1) . El Rey 
alabó el p royec to , pero (lijo que era necesario espe-
rar ocasión para poner le por obra. Gimenez , qué era 
incapaz de proponer ninguna cosa in tempes t ivamen-
t e , lo había considerado todo con su g'ran perspicacia 
antes de determinarse á manifestar sus intenciones: 
y viendo que no era bien recibido su pensamien to , ó 
á lo m e n o s que no se egecutaba con la brevedad que 
él q u e r í a , tomó por su cuenta la empresa , y solo pi-
dió la aprobación del Monarca para atacar á Oran en 
ei reino de Argel , que era la plaza donde veía que ias 
armas españolas podrían coger mas laureles. Consin-
tió F e r n a n d o , aunque con algún recelo, por parecer-
le m u y arriesgado el proyecto. No podía menos el 
Rey de est imar á su ministro, ni de tratar con distin-
ción á un hombre tan necesario , y en- prueba del 
par t icular aprecio que le merecía , le consiguió el 
capelo con el título de cardenal de España , cuyo 
honor no tenia mas que un solo egemplar desde el 
establecimiento de la monarquía , y le dió el empleo 
de inquis idor general , superior en cierto modo al 
cardenala to por razón de sus derechos y privilegios. 

Así c o m o Gimenez se encargó de todos los gastos 
de la e sped ic ion , así también pidió que si lograba el 
objeto que se p roponía , había de considerarse la ciu-
dad de Orán como propia de la iglesia de T o l e d o , la 
cual percibir ía todas sus rentas hasta verificar el total 
re integro de lo que le hubiese costado la conquista. 

(i) Vit. Xitn. per Gom.lib. 4 . — M a r i a n . lib. 19.— Chat. tom. 1. 
pag. 300. 

No hubo dificultad en acceder á una solicitud tan ra-
zonable , y solo se trató ya de proceder á la egecu-
cion. Todo lo suministró Gimenez, esceptolos navios 
y galeras, porque quiso el Rey contribuir por su parte 
con este ausilio. Los grandes que se esplicaban con 
mas moderación trataban su proyecto de quimérico 
y estravagante; pero el pueblo, que estaba enteramen-
te decidido á su f a v o r , la nobleza ordinaria y los 
eclesiásticos le ensalzaban hasta las nubes. Ya veían 
á la España en posesion de las dos orillas del mar , 
su comercio libre y floreciente en todas las costas, 
los moros agoviados con las cadenas en que habían 
gemido los españoles , y el cristianismo restablecido 
en aquella parte del mundo donde estuvo tan flore-
ciente en otro t iempo. Bastaba esta sola empresa, 
según pensaban e l los , para inmortalizar á su autor, 
aun cuando no tuviese el éxito deseado. Animados 
de estas disposiciones, contr ibuyeron todos á propor-
cion de sus facul tades , quién con d i n e r o , y quién 
sirviendo personalmente en la armada. En particular 
-el cabildo de Toledo mostró tanto celo en promover 
los designios de su arzobispo, que muchos canóni-
gos vendieron hasta la vagilla de plata y los ornamen-
tos propios de que se servian en la iglesia. De este 
modo se puso Gimenez en estado de sostener la guer-
ra todo el tiempo que fuese necesario para realizar su 
proyecto , además de que podia destinar á este fin las 
cuantiosas rentas de su silla y los sueldos de todos 
sus empleos. Pero tuvo que luchar con Pedro de Na-
var ra , que mandaba bajo sus órdenes la armada de 



que el mismo Gimenez era general en gefe. Este sol-
dado aventurero, de tan obscuro nacimiento , que no 
tuvo otro nombre que el del pais en que liabia nacido, 
sin educac ión , sin ningún respe to , y deslumhrado 
con el realce que le liabian dado las a rmas , no podía 
llevar en paciencia el verse subordinado á un ecle-
siást ico, y llegó su furor al estremo de amotinar el 
egército contra el mismo que le había levantado. La 
moderación y destreza del cardenal Gimenez en estas 
eircunstacias delicadas, son quizá la mejor prueba de 
la firmeza de su carácter y de los recursos de su in-
genio , en medio de tantas acciones brillantes corno 
i lustraron su vida. A pesar de estos tropiezos, y difi-
cultades, se dedicaba constantemente el piadoso pre-
l ado , }'a por sí m i s m o , y ya por medio de un gran 
número de eclesiásticos y de religiosos egemplares 
que se habia asociado, á merecer la protección del 
cielo , incl inando á los soldados á reconciliarse since-
ramente con Dios en el sacramento de la confesion; 
y tuvo la complacencia de saber que habia comulga-
do la mayor parte de ellos. 

Salieron por fin de Cartagena, y al dia siguiente, 
que fue el de la Ascensión, descubrieron las costas 
de A fri ca. Tuvieron la felicidad de entrar de noche 
en el puerto de Mazalquivir , desembarcaron al mo-
m e n t o , ocuparon todo el terreno necesario para las 
evoluciones , y se formaron las tropas en batalla. Al 
rayar el d i a , quedaron sumamente sorprendidos los 
moros que ocupaban las alturas inmediatas , de ver 
al egército cristiano marchar en buen orden contra 

/ 

i . • r 
O r á n , que no distaba mas de una l egua , pues jamas / 

hubieran creído que se intentase entrar de noche en 
un puerto herviado de escolios. Sin embargo, se t r an -
quilizaron con la confianza que les inspiraba el con-
siderable número de sus tropas , avanzaron con el 
mismo orden que sus enemigos, y fueron á apostar-
se á una altura que habia entre el puerto y la ciudad. 
Pusiéronse en movimiento los cristianos después de 
haber dejado en el fuerte de Mazalquivir al arzobispo 
de Toledo, para lo cual fueron necesarias las mas efi-
caces instancias , porque queria él acompañar al cuer-
po de batalla para animar á los combat ien tes , y ya 
que no iba é l , mandó que l levasen delante de su 
egército su cruz episcopal, y que se pusiese igualmen-
te en las banderas la señal de nuestra salvación, para 
recordar de continuo á los soldados que el t r iunfador 
de las potestades infernales iba también á disipar sus 
•ministros. Cedieron en efecto los m o r o s , y fue muy 
grande su consternación al ver que un destacamento 
del egército cristiano se habia apoderado , desde el 
principio de la ba ta l la , de una puerta de O r a n , me-
diante una inteligencia secreta que habia en la plaza. 
Cogido por todos lados el egército de los infieles, 
huyó su caballería á rienda suelta, y quedando aban-
donada la in fan ter ía , hicieron en ella los cristianos 
una carnicería horrible. Quedaron mas de cinco mil 
hombres en el campo de ba ta l la , sin contar los heri-
dos y prisioneros, que fueron muchos mas. Aseguran 
los historiadores que,el egército de Gimenez no per-
dió mas de treinta hombres. Una parte de él siguió el 



alcance á los fugi t ivos , y les mató mucha gen te ; y 
otra marchó á Oran , para acabar con la resistencia 
que hacían todavía algunos habitantes desesperados, 
la que solo sirvió para consumar su ruina. Todos íue-
ron pasados á cuchi l lo , hombres , mugeres y niños, 
á escepcion de ocho mil que quedaron en clase de 
esclavos, y de cuatro mil fugitivos que se retiraron á 
Tremezen. Se puede formar juicio de la estension y 
poblacion de Orán por el número de sus tiendas, que 
llegaban á mil y quinientas , esto es , mas de las que 
puede haber (dice un historiador contemporáneo) en 
tres ciudades de las mejores de España (1). Esta pla-
za , que era entonces la mas importante de toda el 
Africa, permanece todavía en poder de los españoles, 
aunque en un estado muy diferente (*). 

20. Es indecible el gusto que recibió el Rey Fer -
n a n d o , cuando supo el feliz éxito de esta empresa. 
Volvió Giménez á España, luego que dejó arregladas 
todas las cosas en su conquista, pareciéndole sin duda 
que no estaba bien un obispo á la frente de un egér-
c i to , aun cuando fuese con el título de defensor de 
la patria y de la Religión. Contento con haber tr iun-
fado á pesar de todos los obstáculos, y temiendo tal 
vez cansar á la fo r tuna , previo por otra pa r t e , que si 
Pedro de Navarra quedaba general en gefe, redobla-
ría su ardor cu una espedicion, cuya gloria seria para 

(i) Fer.Juun. 

(*) Tuvieron que abandonarla en los últimos terremotos, que la 
dejaron casi enteramente a r ru inada , y en los que perecieron muchí-
simos españoles. 

él so lo : V en efec to , no se engañó en su modo de 
pensa r , porque aquel cap i tan , en quien competía la 
habilidad con la aspereza y desabrimiento, se apode-
ró de Bugiay de Trípol i , é hizo tributario el reino de 
Argel. 

2 t . Puede asegurarse que Giménez no se había 
retirado verdaderamente del teatro de la gloria, si se 
considera que la modestia que manifestó al llegar á 
España , le grangeó mas reputación que cuantas ac-
ciones brillantes habia egecutado en Africa. Fue ta l , 
que impuso silencio y causó admiración á sus mismos 
émulos , y aun á sus mas declarados enemigos. Hasta 
entonces se le habia acusado de vanidad; y se echó 
de ver que lo que es efecto de esta pasión en las al-
mas comunes , procedía en éi de la profundidad de 
sus designios y de la elevación de sus pensamientos. 
Mostró s iempre , no un desden afectado, sino aquella 
indiferencia natural que no puede ser obra del a r te , 
así en las alabanzas d i rec tas , como en todo lo que es 
capá,z de lisongear á las almas mas delicadas. Ha-
biéndole convidado el Rey á que pasase á la corte á 
recibir los honores que merecía por los servicios in-
estimables que acababa de hacer al estado y á la Re-
l ig ión , le dió gracias senc i l l amente , y le suplicó 
llevase á bien que fuese á descansar de sus fatigas en 
el seno de su amada grey. En efecto, tomó el camino 
de Alcalá, ciudad de su d ióces i , ó por mejor decir , 
fue á ella por caminos escusados , á fin de huir del 
concurso de los pueblos y del magnífico recibimiento 
que le preparaban todas las ciudades por donde habia 



de pasar . No quiso que se le hiciese ninguna función 
ni obsequio en Alca lá , no obstante que era señor de 
e l la , así en lo t e m p o r a l , como en lo espiritual. Si 
alguna vez le hablaban de sus victorias, y se le daba 
el nombre de defensor de la Religión y vencedor de 
los infieles, atribuía siempre sus triunfos á las oracio-
nes ele las almas humi ldes y piadosas. 

En t re los grandes de Castilla que hasta entonces 
se habían declarado contra Gimenez , hubo muchos 
que se hicieron panegiristas suyos , y algunos que 
quisieron emparentar con él por tener parte en su 
gloria. Casó á su sobrina Juana de Cisneros con un 
caballero de la casa de Mendoza, una de las mas ilus-
tres de España , y la dio un dote convenien te , aun-
que no tan considerable como hubiera podido dársele, 
y aun para esto hubo que vencer muchas dificultades, 
sin embargo de que era naturalmente generoso, por-
que estaba tan persuadido á que los bienes de la Igle-
sia solo deben emplearse en buenas obras, deduciendo 
lo que se necesita para la modesta manutención del 
t i tu lar , y hasta entonces había arreglado tan inviola-
ble su conducta á esta máxima , que siempre estaba 
temiendo cont raveni r á ella; de suerte que no se re-
solvió hasta que se le hizo en tender , que lo que daba 
á su sobrina no equivalía con mucho á lo que debía 
percibir del bot ín de O r a n , y que de estos bienes 
podía disponer con entera l ibertad. Pero quiso indem-
n i z a r , por decir lo a s í , á la Iglesia y á los pobres de 
lo poco que daba á sus parientes : á cuyo efecto edifi-
có casi al mi smo t iempo varias iglesias, y adquirió 

muchas posesiones para su universidad de Alcalá, 
tan útil á la Religión. Este hombre estraordinario y 
fecundo en invenciones ventajosas á los pueblos, 
formó también y realizó el proyecto de los pósitos 
del reino. Las profundas reflexiones que h izo , funda-
das en una triste y larga esperieneia, le convencieron 
de la necesidad d^ proporcionar á Castilla la Nueva 
un fondo de subsistencia , menos desigual que sus co-
sechas anuales: mandó construir en Toledo unos al-
macenes espaciosos y magníficos, de los cuales hizo 
donacion á la ciudad; puso en ellos á su costa cua-
renta mil fanegas de trigo , para que se distribuyesen 
á los pobres en caso de carest ía , y dejó un fondo 
para reponer perpétuamente esta cantidad de granos. 
Lo mismo egecutó , á proporeion de los lugares , en 
Alca lá , en Tor re laguna , su pa t r i a , y en Cisneros, de 
donde tomó nombre su familia. El acueducto que hizo 
en Torrelaguna para conducir á ella las aguas de que 
escaseaba , las demás obras útiles con que hermoseó 
aquel pueb lo , y el almacén de trigo ó el pósi to , le 
costaron cerca de un millón de reales. De este mo-
do , despues de haber escitado Gimenez la admiración 
de su s ig lo , como general y conquis tador , se portó 
también como buen pastor y padre del pueblo. 

22. El Papa J u l i o , que se hallaba ya en posesion 
de las plazas y territorios usurpados por los venecia-
nos , no se contentó con quebrantar el tratado de 
Cambrai , y volver la espalda al Rey de Francia , sino 
que formó contra esta nación el proyecto de una liga, 
en que debían entrar con él el Emperador Maximiliano, 
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los Reyes de Aragón é I n g l a t e r r a , y los suizos (1). 
Maximiliano tuvo sus razones par t iculares para no 
tomar parte en esta confederación. Las circunstancias 
singulares en que se hal laba F e r n a n d o , le obl igaron 
á declararse á favor del Pontíf ice. Habiéndose nega-
do á los suizos el aumento que pedian de ochenta mi l 
reales sobre la pensión que les daba la F r a n c i a , bastó 
esto para que se separasen de Luis ^11 . Enr ique V I I I , 
Rey de Ing la te r ra , desde el dia 22 de Abri l del año 
1509, en que mur ió su padre Enr ique V I I , dejándole 
inmensas r iquezas , P r ínc ipe na tu ra lmente entusiasta , 
es t remado en sus reso luc iones , y precipi tado en su 
c o n d u c t a , como se verá mas a d e l a n t e , se preciaba 
entonces de una adhesión sin l ímites á la santa Sede, 
y condescendió gustoso con los deseos del P a p a , ya 
porque se trataba de incomodar á una potencia que 
r ivaliza con la Ing l a t e r r a , y ya también porque con 
los ahorros de su padre esperaba conseguir el fin que 
se proponía . Conc luyóse , p u e s , sin dificultad la nue-
va l i ga , destinada á arrojar en te ramente de Italia á 
los f ranceses . 

23. Se creyó no obstante que la muer te del car-
dena l de Ambo i se , ocurr ida en estas c i rcunstancias , 
podia causar alguna novedad en las disposiciones del 
P a p a , el cual estaba pr inc ipa lmente i r r i tado contra 
la Francia por la total confianza que hacia Luis XI I 
de su ministro. E l cardenal de Amboise , digno de 
mas larga v i d a , murió en el año 1510, á los cincuenta 

(i) Morían. lib. zg. — Guich. lib. 8. y 9 . 

de su e d a d , en la ciudad de L e ó n , donde se vió p r e -
cisado á detenerse con motivo de un cólico y de la 
gota que le a tormentaba c rue lmente . En su tes tamen-
to , que se habia otorgado algunos meses an tes , ins-
tituía por universal he redero á su sobrino el señor 
C h a u m o n t ; pero dec la rando en té rminos espresos, 
que todo lo que se hallase procedente de los bienes 
d é l a Ig les ia , se distr ibuyese entre los p o b r e s , que 
son (añadía) sus legít imos herederos . Las mandas que 
dejaba á favor de los infelices y de una mul t i tud de 
i g l e s i a s , d isminuían considerablemente del total de 
cíen mil escudos los bienes que procedían de las r en -
tas de sus empleos y de la generosidad del Rey. Se 
asegura que jamás pidió nada á su a m o , y que si r e -
cibió las gratificaciones que le d a b a , fue so lamente 
cuando conocía que en caso de rehusarlas se había de 
ofender su Magestad. No se estrañará que un minis t ro 
como este encargase á sus parientes que no solicita-

~ s e n jamás el ministerio. Sintió mucho el haber e m -
pleado en estas br i l lantes funciones una parte del 
t iempo que hubiera deseado dedicar por entero al 
cuidado de su diócesis. L lo ró el Rey la muer te de su 
minis t ro y de su a m i g o , y mandó que se le hiciesen 
unas exequias magníficas. Se enterraron las entrañas 
en los Celestinos de L e ó n , y se llevó el cuerpo de 
aquel pastor amado á su iglesia de Roan. Aunque el 
minis t ro de Luis X I I no tenia una penetración tan 
estraordinaria como el de I s a b e l , al cual igualaba 
en la p r o b i d a d , y le escedia en la sensibilidad y en 
la dulzura de ca r ác t e r , hizo una c a r r e r a , si no tan 



br i l lan te , á lo menos tan ventajosa para el pueblo y 
mas tranquila. No se preciaba de caminar con rapidez 
al fin que se proponía, ni de conseguir las cosas á viva 
fue rza , sino que esperaba con paciencia , y se apro-
vechaba oportunamente del momento favorable para 
el logro de sus designios, y solo le parecia inasequi-
ble lo que ofrecía una imposibilidad absoluta. 

24. Lejos de contr ibuir la muerte del cardenal de 
Amboise á reconciliar al Papa y al Rey , solo sirvió 
para hacer mas ruidoso su rompimiento. Pidió Julio 
los bienes que había dejado el cardenal d i fun to , co-
mo un espolio á que pretendían los Papas tener de-
recho. Respondió L u i s , que cualesquiera que fuesen 
las prerogativas de los P a p a s , no se estendian á los 
bienes de los cardenales que muriesen fuera de los 
estados de la Iglesia. Es verosímil que el Pontífice 
esperaba esta respues ta , y que no sintió tener este 
primer pretesto de desconfianza, al cual añadió muy 
en breve otros muchos. Persuadidos de que la muerte 
del cardenal ministro dejaba en el consejo un vacío 
difícil de l l ena r , y que causar ía , á lo menos por al-
gún t i empo , mucha incer t ídumbre y perplejidad en 
las operaciones, dió orden á sus tropas para que ata-
casen inmediatamente á los aliados de F ranc i a , hizo 
algunas tentativas contra Génova , donde habia guar-
nición f rancesa , y saliendo mal todas estas empresas, 
pidió al Rey varias plazas que decía ser propias de la 
santa Sede. El R e y , que penetró fácilmente la inten-
ción del Papa, respondió con sequedad, que 110 quería: 
y fundado el Pontífice en esta negativa, le escomulgó, 
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puso su reino en en t red icho , y le dió al pr imero 
que pudiese apoderarse de é l , fulminando las mismas 
penas y censuras contra todos los Príncipes que si-
guiesen el part ido de los franceses. Pero habiendo 
previsto que el uso que hacia de la potestad apostóli-
ca escitaria mas bien la indignación que el te r ror , 
estrechó fuer temente á sus aliados para que diesen 
principio á las host i l idades, y se presentó él mismo 
á la frente de sus t ropas . 

En efecto , se hizo poco caso en Francia de aque-
llas censuras evidentemente nu las , y en cierto modo 
hubiera sido de desear que hubiesen merecido aun 
menos atención. Así pensaron los grandes y el parla-
m e n t o , aconsejando que se enviasen á Italia nuevos 
refuerzos, en vez de celebrar juntas eclesiásticas, por 
cuyo medio se habría evitado una fermentación que 
estuvo para sumergir á la Iglesia en un cisma deplo-
rable. El orden y la razón exigen que cada una de las 
dos potestades se contenga en su esfera , y que los 
Reyes manden los egércitos., y los Papas presidan los 
concilios. Pero sucedió todo lo contrario por uno de 
aquellos temperamentos que no satisfacen á nadie , y 
por una incer t ídumbre pusi lánime, que dió á enten-
der lo mucho que había perdido Francia con la muer-
te del cardenal de Amboise. Sin embargo, el principio 
fue respetable por parte del R e y , el cual se creyó 
obligado á tomar consejos eclesiásticos en una causa 
en que se trataba de la Cabeza de la Iglesia. Como 
quiera que s e a , lo cierto es , que mientras Julio I I 
iba mandando las tropas que habían de servir contra 
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Luis X I I , se ocupaba este Príncipe en congregar 
prelados y doctores para que sentenciasen contra 
Jul io. 

25. La junta ó asamblea que se había convocado 
en Or leans , se trasladó casi inmediatamente á Tours , 
y a l l í , sin mas d e m o r a , se decidieron una mul t i tud 
de cuestiones espinosas propuestas por el Monarca (1) . 
Preguntaba con especialidad, si un Príncipe ofendido 
por el Papa en sus derechos temporales , puede r e -
chazar la fuerza con la fuerza , y aun apoderarse por 
algún t iempo de las posesiones de la Iglesia; si en 
estas circunstancias puede socorrer á sus aliados por 
los mismos medios ; si en el caso de que confundien-
do el Papa la autoridad espiritual con la temporal , 
pronuncie una sentencia y fulmine censuras, hay obli-
gación de someterse á ella; y en fin, si abusando el 
Papa de su poder contra los Príncipes en la forma que 
se ha d icho , pueden estos retraerse de su obediencia, 
interrumpiendo con él la comunicación acostumbra-
d a , y atendiéndose al derecho antiguo. La respuesta 
f u e , que podia egecutarse todo es to , y que en caso 
de semejante substracción de obediencia, debia ob-
servarse la pragmática-sanción, como fundada en los 
decretos de los concilios. Añadieron los prelados, 
que era necesario ante todas cosas amonestar al Papa, 
según las reglas evangélicas de la caridad; que si se 
obstinaba en su empeño , se le intimaría que convo-
case un concilio general , y que entonces se podría 
proceder á la egecucion de lo que se habia propuesto, 

(i) Prueb. de las Liberí. de la. Iglesia Galic. p. 379. 

La llegada del obispo de Gurek , ministro plenipoten-
ciario del Emperador Maximiliano, y uno de los mas 
célebres negociadores de su t i empo , sirvió para con-
firmar á Luis XI I en el proyecto de convocar un con-
cilio general. Hay quien asegura que este Emperador 
habia concebido el estravagante designio de hacerse 
Papa (1) : y el docto Mariana dice posi t ivamente , que 
el objeto de este Pr íncipe en sus conexiones con el 
Rey de Francia para la convocacion de un concilio, 
era conseguir que fuese depuesto Ju l io , y que le eli-
giesen á él en su lugar ( 2) . 

26. No se intimidó el Pontífice con lo que se in-
tentaba contra é l , antes b i en , luego que llegó á su 
not ic ia , fulminó públicamente censuras contra cual-
quiera que obedeciese el decreto del clero de Francia , 
y contra los eclesiásticos que asistiesen á sus juntas, 
ó al concilio que quisiese celebrar. Escomulgó al du-
que de Fe r r a r a , aliado de F ranc i a , á las tropas f r an -
cesas que peleaban á favor del duque , y á todos los 
oficiales que servían en I ta l ia , ya fuese bajo las ban-
deras de Luis XII , ó ya los pagase éste, aunque fueran 
mandados por otros. Pero al mismo tiempo esperi* 
mentaba unas inquietudes y angustias crueles. Los 
Bentivoglios , á quienes el Papa habia arrojado de 
Bolonia, propusieron al mariscal de Ghaumont , que 
sorprendiese esta ciudad mientras estaba en ella el 
Papa con toda su co r t e ; y si no se hubiera retardado 
un dia la espedicion por la imprudente seguridad del 

(1) Mónita, polid. ad S. T. R. Princ. Francof.ann. 1609. 
(a) Marian.l. 30. 



marisca l , no se hubiese libertado el Pontífice decae r 
en manos de sus mayores enemigos. Habiendo llega-
do Chaumont casi á la vista de Bolonia, se empeñó 
en diferir el golpe hasta el dia s iguiente , á pesar de 
las i nstancias cjue le hicieron los Bentivoglios, para 
que entrase en la ciudad sin perder un m o m e n t o : lo 
q u e , junto con algunas proposiciones ilusorias de 
composición , f rustró enteramente la empresa p ro -
yectada. Llegó en este intervalo un socorro de tropas 
españolas, que puso en libertad al P a p a , y llenó de 
ignominia al general f rancés por 110 haber sabido 
aprovecharse de una ocasion tan favorable. El senti-
miento que le causó este suceso, y la mofa que de él 
hicieron en Francia , donde se atribuyó toda su repu-
tación pasada al favor de su tio el cardenal de Am-
boise , le causaron una tristeza tan grande, que bastó 
para quitarle la vida. Algunos dias despues de esta 
aventura estuvo también el Pontífice muy espuesto á 
caer en manos del caballero Bayardo , que en esta 
ocasion del icada, sostuvo perfectamente , del mismo 
modo que en todas sus espediciones, el t í tulo que se 
le daba de caballero sin tacha. Debió Julio su evasión 
á la casualidad ó al capricho del tiempo, que habién-
dose revuelto de improv i so , le obligó á retroceder, 
en vez de continuar el camino donde le esperaban. 

Habia acabado su Pontificado, si hubiese caido en 
manos de sus enemigos , y hubiera hecho en el con-
cilio que se iba á abrir en P isa , el mismo papel que 
hizo en Constanza Juan X X I I I , al cual se parecía en 
muchas cosas. Pe ro en vez de verse reducido al triste 
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estado de cliente de los Emperadores , tuvo la felici-
dad de incorporarse con sus tropas y con sus aliados, 
y se mantuvo en el alto grado de poder á que habían 
llegado los Pontífices romanos , así por su dil igencia, 
como por los esfuerzos de su predecesor Alejan-
dro VI. Sin acordarse de los peligros á que acababa 
de estar espuesto , y sin atender á su dignidad ni á los 
nuevos cargos que iba á suministrar al concilio que 
se congregaba contra é l , volvió á ponerse á la f rente 
de algunas t r o p a s , acompañado de tres cardenales, 
marchó al egército que sitiaba á Mirándula , y se alo-
jó en la cabaña de un aldeano, espuesta á la artillería 
de la plaza. 

Estaba á caballo de dia y de n o c h e , sin embargo 
de que tenia ya setenta años , de que se hallaba m u y 
achacoso, y á pesar de lo riguroso del invierno, y de 
la nieve y granizo que caía con frecuencia. Visitaba 
las t r incheras , avivaba las faenas , animaba á los sol-
dados , iba y venia continuamente á las ba ter ías , y 
por fin, estableció su cuartel tan cerca de e l las , que 
las balas que llegaban mataron á muchos criados su-
yos. Ul t imamente , se r indió la ciudad por falta de 
socorros. Entró Julio por la brecha , como general 
vencedor , con toda la ostentación y vanidad que pu-
diera mostrar un militar de veinte años. Entre tanto 
los cardenales y obispos, que no hubieran dejado de 
asistir en gran número al concilio de Pisa si se h u -
biese cambiado la suerte del P a p a , lo hicieron tan al 
contrar io , que en vez de ser considerados, aun por 
los que eran menos adictos al P a p a , como personas 
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que representaban la Iglesia universal, y como jueces 
de los Sumos Pontífices , no formaron mas que un 
concil iábulo ele rebeldes y cismáticos, ni tuvieron ja-
más otro concepto. 

27. No renovaremos aquí los tristes sentimientos 
que ha escitado en nuestros lectores la relación de las 
protes tas , c i taciones , monic iones , procedimientos y 
sentencias injuriosas; pronunciadas en Basiléa contra 
el Vicario de Jesucristo por unas asambleas tumul-
tuarias de clérigos y prelados que no conocían sus 
verdaderos intereses. Basta haber pintado una sola 
vez los deplorables efectos de la discordia clerical. 
En una pa labra , el concilio de P i s a , trasladado des-
pues á Milán y á León, fue puntualmente en su época 
mas bril lante lo que habia sido el de Basiléa y Lau-
sana en el último período de su degradación. Cinco 
cardenales , quejosos del Papa ó condescendientes 
con los Reyes , á sabe r , Br izonne t , P r i e , San Seve-
r i no , Carvajal y Borja, le convocaron en nombre del 
Emperador Maximiliano y del Rey Luis X I I . Asistie-
ron á él cuatro con poderes de otros tres, acompaña-
dos ele los arzobispos de León y de Sens, de catorce 
obispos f ranceses , de los abades del Cistér, San Dio-
nisio y algunos otros , de los diputados de las univer-
sidades de Pa r í s , Tolosa y Po i t i e r s , y de una turba 
inquieta de teólogos y juristas. Odet de F o i x , señor 
de L a u t r e c , comisionado por el Rey cristianísimo, 
era el protector del concilio. 

Por parte del Emperador no asistieron embajado-
res ni p re lados , pues aunque este Príncipe mandó 

celebrar en Amburgo una junta de eclesiásticos á fa-
vor de aquella empresa , la trataron todos de sediciosa 
y cismática. Tal fue también la idea que se formó ele 
ella en todas las naciones cr is t ianas, sin esceptuar á 
los franceses. Despues de la gloriosa y fatal batalla 
de Rávena, en que murió en el seno de la victoria á 
los veintitrés años de edad , el valiente Gastón de 
Foix, duque de Nemours , y sobrino del Rey de Fran-
c ia , fue llevado á Milán con otros muchos prisione-
ros el cardenal de Médicis, que era entonces legado 
de Julio I I , y despues fue Papa con nombre de León X; 
y no solo le trataron con honor , sino que la mayor 
parte de los militares franceses le pidieron humi lde -
mente la absolución de las censuras en que creían 
haber incurrido declarándose contra la santa Sede. 
No se atrevían á enterrar en lugar sagrado á los ca-
maradas que morían de resultas de las heridas , sin 
que les hubiese dado antes permiso para ello el mismo 
legado: todo lo cual se hacia á vista del conciliábulo, 
trasladado ya desde Pisa á Milán, y sin oposicion n in-
guna de los que gobernaban la ciudad y toelo el duca-
do en nombre de Luis XI I . 

28. Tuvo este desdichado concilio ocho sesio-
nes ( 1 ) , y solo tres de ellas se celebraron en Pisa. Los 
habitantes de esta ciuelad miraban á los padres como 
escomulgados, y especialmente el clero d é l a cate-
dra l , en tales t é rminos , que habiendo ido á ella los 
prelados en procesion, les negó la entrada en el coro, 
y los ornamentos necesarios para celebrar el santo 

(i) Act. I I . Conc. Pis. p. 84. i3c. 



sacrificio. Habiéndose quejado los padres á los ma-
gistrados, que eran florentinos y contemporizaban 
con la F r a n c i a , se obligó al clero á que los recibie-
se en el coro , pero permit iéndole que se retirase 
al entrar e l l o s , y. que no los hablase ni tratase de 
ningún modo. Estas humi l lac iones , juntas con un 
principio de conmocion popular que daba motivo 
para temer mayores desórdenes , los obligó á ir á 
continuar sus sesiones á Mi lán , bajo la protección 
del gobierno francés. Tuvieron cinco sesiones en esta 
c iudad , sin adquirir por eso mayor reputación. No 
llegaban obispos de Alemania: y cediendo el Empe-
rador á las instancias del P a p a , además de que le pa-
recía que los franceses no se portaban con la actividad 
necesaria, propuso á Luis X I I unas condiciones exor-
bitantes que no pudieron ser admit idas , y abandonó 
á Luis y á su concilio. Entonces hicieron una guerra 
viva á la Francia todos sus enemigos : fue reconquis-
tado Milán; y habiendo pronunciado los padres del 
concilio un decreto de suspensión contra el Papa 
Ju l io , se refugiaron á Ast i , y despues á L e ó n , con-
t inuando en el empeño de que se tuviese aquella asam-
blea por un concilio ecuménico , á lo que les movía 
mas bien la vergüenza de verla disuelta tan de repen-
t e , que el deseo que tuvieron de prolongar sus ope-
raciones. La celebración de este concilio, así en Pisa 
como en Mi lán , duró desde el primer dia de Noviem-
bre de 151L, hasta el 2L de Abril de 1512. 

29. No estuvo ocioso el Papa en este intervalo. 
Despues de haber perseverado algún t iempo en una 

cruel perple j idad, se determinó por ú l t imo , siguien-
do el consejo del cardenal del Monte , á oponer con -
cilio á conci l io , como lo habia hecho Eugenio I V 
con feliz éxito contra los padres de Basiléa. Por con-
siguiente, espidió una bula en 18 de Jul io de 1511, 
convocando un concilio ecuménico en San Juan de 
Lé t r an , el dia 19 de Abril del año s iguiente , y man-
dando á todos los obispos de la cristiandad que con-
curriesen á él para el dia pref i jado, so pena de perder 
sus dignidades y beneficio ( 1 ) . Por otra bula espedida 
contra los cardenales Br izonne t , Borja y Carvajal , 
sin hacer mension de los que eran menos célebres, 
les advierte que sino se presentaban en Roma en el 
término de sesenta y cinco d ias , s e l e s privaría de 
sus beneficios y del cardenalato. Habiendo espirado 
este t é r m i n o , los declaró realmente incursos en di-
cha pr ivac ión , comprendiendo en ella al cardenal de 
Cosenza, á quien habia perdonado hasta entonces 
por respetos políticos. Del mismo modo queria tratar 
á los cardenales de Albert y San Sever ino; pero se 
opuso á ello tan fuer temente la mayor parte del sacro 
colegio, que temió causar un rompimiento escanda-
loso entre aquellos pre lados , los cuales no le eran 
muy afectos. La pesadumbre que tuvo con motivo de 
esta oposicion , y la violencia que fue necesario ha-
cerse para reprimir los ímpetus de su genio fogoso, 
le produjeron una enfermedad peligrosa (2) . Cayó en 
un desmayo tan considerable , que sus criados le tu -
vieron por muer to ; pero volvió de é l , y habiendo 

( i ) Bull. t. a . Jal, I I . Const. i?. (a) Guich.l. i o . 



recobrado todas sus fuerzas , despues de haber estado 
bastante débil por algún t i e m p o , y de haber esperi-
mentado algunos síntomas convulsivos , abusó mas 
que nunca de su pode r , porque no contento con ha-
ber puesto en entredicho á toda la F ranc ia , escomul-
gado al R e y , y absuelto á sus vasallos del juramento 
de fidelidad, tuvo la idea risible de privar á la ciudad 
de León de la posesion en que estaba de celebrar fe-
rias f rancas , y trasladó esta prerogativa á Ginebra, 
sin otro motivo que el de haber dado asilo aquella 
ciudad á los padres de Pisa ("•). 

30. Las consecuencias de la batalla de Rávena le 
desconcertaron sus planes por algún tiempo. Enton-
ces dió oidos á proposiciones de p a z , y difirió la aper-
tura del concilio de Le t ran ; pero habiendo invadido 
poco después todos sus aliados y enemigos de la Fran-
cia los estados cismontanos y ultramontanos de Luis 
X I I , resucitaron sus esperanzas, y abrió el concilio 
á 3 de Mayo de 1512. El dia 10 del mismo mes se 
celebró la pr imera sesión formal. Asistia el Papa en 
persona, con quince cardenales, setenta y nueve entre 
obispos y arzobispos , y seis entre abades y genera-
les de órdenes religiosas. El número de los prelados 
llegó despues hasta ciento y ve in te , por la mayor 
parte de Italia. Se declararon en esta primera sesión 
los motivos porque se habia congregado el concilio, 
que se r edu je ron , según cos tumbre , además de la es-
t incion del cisma , á la reforma tantas veces anuncia-
da sin ningún efecto , á la paz entre los Príncipes 

(i) Rain- ann. n- pa. y 93* 

cristianos, y á la guerra contra los infieles. En la se-
gunda sesión , celebrada siete días despues, p ronunció 
un discurso el general de los dominicos , Tomás de 
V i o , que fue luego cardenal con el tí tulo de Cayeta-
no, en el que declamó fuer temente contra el concil io 
de P i s a , despues de lo cual se leyó la bula de confir-
mación del nuevo concil io, á que accedieron todos 
los padres. La tercera sesión se difirió hasta el 3 de 
Dic iembre , á causa de algunas enfermedades conta-
giosas, y para dar tiempo á que llegasen las personas 
que se esperaban ; especialmente los ministros del 
Emperador , el cual se habia separado de la alianza 
de los franceses. 

31. Entre tanto adquirieron tal superioridad los 
enemigos confederados de esta nación, que la fue 
imposible conservar sus conquistas en Italia. La ciu-
dad de Genova fue una de las primeras que se rebe-
laron. Maximiliano Sforzia , h i jo de L u i s , volvió á 
entrar en el ducado de Milán, cuyos pueblos estaban 
gozosísimos de tener su Príncipe particular. Tr ivulce 
y la Pal isse , que eran los generales f ranceses , se vie-
ron reducidos á una imposibil idad absoluta de soste-
ner la campaña , por haber sacado Luis XI Ibas t an te s 
tropas para resistir al Rey de Ing la t e r r a , y haberse 
retirado seis mil a l emanes , vasallos del Emperador . 
Despues de muchas maniobras bien en tendidas , en 
que echaron el resto del arte de las marchas , campa-
mentos y todo género de estratagemas, tuvieron á 
gran felicidad llegar al Piamonte con las reliquias de 
sus egércitos. Los aliados de Luis XII fueron víctimas 



de su fidelidad y de la mala fortuna de aquel Pr ínc i -
p e , no solo en el pais de los Alpes y del Apenino, 
sino también al otro lado de los Pir ineos. 

32. En este t iempo se apoderó de Navarra el Rey 
Católico, para redondear sus estados, y p o r q u e , co-
mo dicen algunos autores españoles , habia escomul-
gado Julio I I á Juan de Albre t , poseedor de aquel 
r e ino , por ser cómplice del cisma de Luis X I I , y 
abandonado su pais al pr imero que le ocupase ; aun-
que hay otros que aseguran que no hizo mas que ad-
vertir al Rey de Navarra que 110 se mezclase de ningún 
modo con los que tu rbaban la paz de la Iglesia, ame-
nazándole con espresiones generales si no le obede-
cia (*). 

(*) La verdadera cansa de la conquista de Navar ra fue la siguien-
te. Arrojados los franceses de I tal ia , juzgó necesario el R e y Católico 
fortif icar y guarnecer las f ron te ras de sus estados de España , para 
desvanecer cualquiera tenta t iva po r par te de F r a n c i a ; mas se le opo-
riia un obstáculo digno de la mayor consideración. Los Soberanos de 
Navar ra veían á D. F e r n a n d o t r iunfante de todos sus enemigos , le 
consideraban como á un Mona rca emprendedor y feliz en todos sus 
proyectos; y temiendo que se apoderase del r e i n o , llamaron y reci-
bieron en todas las plazas fue r tes guarniciones francesas. E n vano 
les propuso el Monarca español que se separasen de la F r a n c i a , r e -
presentándoles el peligro que amenazaba á sus estados mientras que 
ocupase el enemigo una par te de la península , y ofreciéndoles custo-
diar y ga ran t i za r su r e i n o ; negáronse á todas sus representaciones y 
ofer tas , y en tonces , a t end iendo Fe rnando á su segur idad , arrojó ¿ 
los franceses , y logró en poco t iempo reun i r la Navar ra alta á la 
corona de Castilla. Otra semejante n e g a t i v a , por parte de Juan y 
Catalina de A l b r e t , le dió ooasion para terminar la conquista de 
toda la Nava r ra y la de las p lazas que aquella Re ina poseía en Ca-
taluña. 

Habia enviado Enrique VII I al Bey Fernando un 
egército ausiliar con pretesto de apoderarse de la 
Guiena, y restituirla á la Inglaterra. Luego que des-
embarcaron las tropas inglesas, y se acamparon cerca 
de Fuenterrabía , pidió Fernando el paso al Rey de 
Navarra , con algunas plazas fuertes para unir á los 
españoles con los f ranceses , y trabajar de común 
acuerdo en impedir el cisma de Francia. Negóse Al-
bret á esta sol ic i tud, y trató el Rey Católico de in te-
resar á las tropas inglesas para que contr ibuyesen con 
las suyas á la conquista de Navarra: á lo que respon-
dió el general inglés, que, según las instrucciones que 
tenia , nada podia hacer su egército contra aquel rei-
no. Sin e m b a r g o , permaneció acampado en las in-
mediaciones , produciendo el mismo efecto que si 
fuese un egército de observación, de suerte que Fer -
nando conquistó aquel reino en una c a m p a ñ a , des-
pués de la cual se ret iraron los ingleses con motivo 
del estrago que hacian en ellos el hambre y las en-
fermedades. Es de notar q u e , aunque Julio I I hubiese 
depuesto al Rey de Navar ra , no se liabria verificado 
esta revolución , á no haber sido por la funesta dis-
cordia entre Luis XI I y aquel Pontíf ice: y aun pode-
mos añad i r , que á pesar de esta guerra eclesiástica, 
no hubiera esperimentado Juan de Albret semejante 
desgracia, si hubiese tenido las cualidades con que 
se sostienen los imperios. , ,D. Juan ( le decia después 
muchas veces la Reina Catalina, su mugrr ) , si vos fue-
seis Catalina y yo Juan , reinaríamos todavía ." 

33. El día 3 de Diciembre de 1512 se celebró la 
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tercera sesión del concilio de Le t r án , con mucho re -
gocijo del Papa J u l i o , pues vió que el gran negociador 
de Alemania , Mateo Laug , obispo de Gurck , r enun-
ciaba con énfas i s , en nombre del E m p e r a d o r , todo 
lo que se habia egecutado en la asamblea de T o u r s , y 
despues en el concilio de Pisa , y que adheria al de 
L e t r á n , como á la única reunión legítima de la Igle-
sia universal . Se leyó una bula que anulaba todo lo 
hecho en P i s a , en Milán y en León , y se confirmó el 
entredicho fu lminado contra el reino de F ranc ia , sin 
olvidar la grave supresión de las ferias de aquella úl-
tima ciudad. E n la sesión cuar ta , celebrada á 10 del 
mismo mes de Dic iembre , se combatió fuer temente 
la pragmát ica-sanción, establecida por Gárlos VII , 
suprimida por Luis X I , restablecida por Luis X I I in-
media tamente despues de su exaltación al t r o n o , y 
siempre tan ma l vista en Roma como apreciada en 
F ranc ia , donde se observó con mas ó menos puntua-
l idad , según las disposiciones recíprocas de ambas 
cortes. Despues de haber perorado largamente contra 
ella un abogado consistorial, se espidió un decreto, 
en que se citaba á todos los fautores de la pragmática, 
de cualquier clase y dignidad que fuesen , para que se 
presentasen en el concilio en el término de sesenta 
dias. La quinta sesión se celebró mas de dos meses 
despues de la cuar ta , á 16 de Febrero de 1513. Du-
rante este intervalo cayó el Papa en una enfermedad 
que le impidió asistir á el la , y debió dar fin á todos 
los estraños espectáculos que estaba presentando, ha-
eia dos años, en la Cátedra de San Pedro. Concurrieron 

á dicha sesión ciento treinta y cinco pre lados , pre 
sididos por el cardenal de San Jo rge , obispo de 
Ostia; y en ella se decretaron penas muy severas con-
tra la simonía que se cometía en la elección de los 
Papas , y se hizo otro monitorio á la iglesia de Fran-
cia , para que respondiese acerca de la pragmática-
sanción. 

Conociendo Jul io que se acercaba su última hora , 
conservó toda la presencia de ánimo y la firmeza que 
había mostrado en todas las ocasiones. Recibió los úl-
timos sacramentos el dia antes de morir con grandes 
demostraciones de p iedad , y arregló con mucha se-
renidad el orden de su f u n e r a l , previniendo que no 
hubiese en él ninguna magnificencia. Despues declaró 
á los cardenales , que á ellos so los , y no á los padres 
del conci l io , les tocaba elegir su sucesor; y que po-
dían conceder el derecho de votar á los cardenales 
ausentes , pero no á los c ismáticos , designando con 
este nombre á los gefes del concilio de Pisa. „ C o m o 
Jul ián de la Rovere ( a ñ a d i ó ) , les perdono con toda 
la sinceridad de mi corazon; pero como Julio y Ca-
beza de la Igles ia , debo vengar sus derechos; y los 
escluyo de la elección." La gloria de Jul io I I habia 
llegado al mas alto g rado , y aun escedido á sus pro-
pias esperanzas. Habia l lenado este Papa del terror 
de su nombre la Italia y toda la Europa; veía á sus 
pies á aquellos mismos que se le habían mostrado 
mas enemigos: el cardenal de Luxemburgo le pedia 
humildemente la paz en nombre de Luis X I I : la Rei-
na A n a , que se estremecía solo al oir nombrar el 



cisma, y el duque de Valo i s , heredero presuntivo de 
la co rona , le e s c r i b a n casi con la misma sumisión; 
pero el lúgubre espectáculo del sepulcro le presenta-
ba con los mas negros colores todos los objetos que 
por tanto t iempo le habían deslumhrado. Maldijo sus 
laureles y sus t r i u n f o s , y repitió muchas veces en los 
últ imos momentos de su vida ( 1 ) : „Oja l á no hubiera 
llegado jamás á ser P a p a , ó á lo menos hubiera em-
pleado todas las fuerzas de la Iglesia en perseguir á 
los enemigos de la Religión! ¡ Ay de m í , que conozco 
mi obligación cuando ya no es tiempo de cumplirla! " 
Murió Julio I I en la noche del 20 al 21 de Febrero 
de 1513. Tenia entonces setenta y dos años , y habia 
ocupado la Silla apostólica nueve años , tres meses y 
veinte días. Hubiera sido un grande h o m b r e , si hu-
biese tenido que gobernar cualquiera otro imperio que 
no fuese el de la Iglesia ; y no fue un Papa tan per-
fecto como debia desearse , porque á trueque de aten-
der á la grandeza temporal de la Iglesia , turbó la paz 
que gozaba é s t a , t ras tornó su disciplina, y no cuidó 
de su verdadera gloria. 

34. El dia 11 del mes siguiente le sucedió el car-
denal de Médicis , tomando el nombre eternamente 
memorable de León X , y le inmorta l izó, entre otras 
cosas, con la restauración de las letras. No tenia mas 
de treinta y seis a ñ o s , y era cardenal desde los ca-
torce. Su elección fue obra de los cardenales mozos, 
bien que todo el sacro colegio se declaró únanime-
mente á su f a v o r ; pero el cardenal P e t r u c c i j que no 

(i) Aru, Feron. in Lud. X I I . Bud. de Arse. 

pasaba de veinte años , l levado de una indiscreción de 
que dió en lo sucesivo pruebas mas fatales , esclamó 
al anunciar la elección al pueblo r o m a n o , que debia 
atribuirse á la gente joven, León estaba do tado , á pe-
sar de su corta edad , de una prudencia y r e se rva , y 
sobre todo de una moderación, que muy en breve dió 
lugar á que se le pusiese con Julio en el mismo géne-
ro de paralelo que el león y el cordero. Consiguió 
con su habilidad y su talento para insinuarse , lo que 
no habia podido lograr Julio con su genio precipi tado 
y violento. Un mes después de su e lecc ión , y en el 
mismo dia en que fue hecho prisionero el año ante-
rior en la batalla de Rávena , hizo su entrada solemne 
en R o m a , montado en el mismo caballo que tenía 
entonces , con la magnificencia y aparato de un Mo-
narca. Hasta entonces se habían contentado sus p re -
decesores con presentarse en aquella ceremonia sin 
mas ostentación que la de ser llevados en una silla de 
m a n o s ; pero habiéndole preguntado los cardenales 
cómo quería que se le t ra tase, respondió que como á 
Soberano. Dicen que el gasto de esta solemnidad y el 
de la coronacion, que era una parte de ella , ascendió 
á cien mil escudos de oro. Como León habia nacido 
en el seno de la opulencia, y de un fausto dirigido 
por el talento , aprendió allí á portarse con una es-
plendidez que pudo tener sus escesos , pero que cau-
só una feliz revolución en su s iglo, y part icularmente 

en las artes. 1 
35. Deseaba los progresos de las le t ras , y por ío 

mismo no podia menos de amar la paz , que es su 



elemento, sise me permite explicarme así. Este artícu-
lo fue uno de los primeros en que dio á entender cuan-
to se diferenciaba de su predecesor. Instruido Luis XI I 
de estas disposiciones, trató desde luego de concillar-
se la benevolencia del nuevo Pont í f ice , y para ello 
se valió de la mediación de Julián de Médicis, su her-
mano. Esta casa habia estado casi inviolablemente 
adicta á la Francia , cuya protección contribuyó no 
poco á que llegase al alto grado de autoridad y vali-
miento, que los hizo por último Soberanos absolutos 
de su patria. Por haberse mostrado favorable Pedro 
de Médicis, segundo de este nombre , al partido del 
Rey Garlos VI I I , fue espatriado por los florentinos, 
los cuales establecieron durante este destierro un so-
bierno aristocrático. Si Julián II , hermano de León X , 
siguió el partido del Papa Ju l io , fue porque debia su 
restablecimiento á este Pontíf ice, que pretendió cas-
tigar así á los florentinos, por haber pretendido que 
se celebrase contra él un concilio en Pisa. Pero no 
dejaba Julian de tener un residente cerca de Luis XI I , 
en calidad de gefe de la república de Florencia (1). 
Habló el Rey á este ministro del modo mas lisongero. 
así del Papa, como de su familia. Julián, que lo supo 
muy pron to , lo participó inmediatamente á su her-
mano el Papa , recomendándole con eficacia los inte-
reses de aquel Monarca. Nada de esto era necesario 
para un Pontífice naturalmente inclinado á la mode-
ración y suavidad, y que por otra parte tenia el ma-
yor interés en disipar al principio de su Pontificado 

(i) Rain. ann. 1513. n. 54 . 

hasta las sombras del cisma. Respondió con un breve, 
que debia publicarse, y en que, además de los testi-
monios constantes del afecto de los Reyes Cristianísi-
mos para con la santa Sede, manifestaba el Papa su 
agradecimiento por los muchos beneficios que habían 
hecho á la casa de Médicis. Por ú l t imo , rogaba León 
á su hermano que continuase con celo aquella obra 
dichosa de mediación y de paz , y que no omitiese 
diligencia alguna para convencer al Monarca de la 
benevolencia de toda la curia romana. Aun hizo mas, 
porque pasados algunos meses , envió á Francia , en 
calidad de legado, al cardenal de Guibé, prelado ve-
nerable por sus virtudes , y mediador agradable al 
Rey , con el cual habia procurado continuamente re-
conciliar al difunto Papa. 

Antes que el legado se pusiese en camino, y luego 
que se presintieron las nuevas disposiciones del Mo-
narca , salieron de León dos de los cardenales que 
autorizaban el concilio de P i sa , con el objeto de pa-
sar á Roma y hallarse en el cónclave. Pero se hizo la 
elección antes que desembarcasen en Liorna. Al mo-
mento que pusieron el pie en tierra fueron arrestados, 
y noticioso de ello el nuevo P a p a , mandó que los 
condujesen á Givita-veccliia , y que estuviesen allí 
presos, tratándolos no obstante con honor hasta que 
se examinase su causa. En medio de tantos cuidados, 
continuó lo mas pronto que le fue posible las opera-
ciones del concilio que había celebrado ya cinco se-
siones en tiempo de su predecesor , y dió principio 
celebrando la sesta el dia 27 de Abri l , como unas seis 



semanas despues de su coronacion. El p romoto r del 
concil io rec lamó en ella la continuación de los p ro -
cedimientos empezados contra los fautores de la prag-
mát ica-sanción , y conc luyó pidiendo que se declarase 
á los f ranceses reos de contumacia ( 1 ) . Pe ro el Papa , 
que deseaba grangearse el afecto de esta nación por 
medios muy d i f e r e n t e s , no juzgó opor tuno seguir el 
r igor de la l e y , y ni aun dió respuesta alguna. P a r e -
cióle que bastaba establecer una congregación para 
examinar este a s u n t o , y todo lo que en general tuvie-
se relación con la reforma de las cos tumbres . Al mis -
mo t iempo se es tablecieron otras dos, la primera para 
t ratar de la f e , y la segunda para la est irpacion del 
cisma y la pacificación de los Pr ínc ipes . En la sesión 
s é p t i m a , ce lebrada el dia 17 de J u n i o , se mani fes ta -
ron con mas clar idad los prudentes miramientos de 
León X con respec to á la iglesia y á la corona de 
F r a n c i a , pues decre tó en ella que el t iempo de la mo-
n i c i o n , significada ya repet idas veces á los prelados 
de F r a n c i a , no empezaría á contarse basta despues 
d e la sesión o c t a v a , la cual se difirió hasta el mes de 
Dic iembre (2). 

36. E n este in t e rmed io esper imentó la Francia 
nuevas ca l amidades , las que, juntas con la p rudente 
conduc ta y hab i l idad del P a p a , acabaron de ven -
cer la resis tencia de l Rey. Obst inándose Luis en re -
cobrar el Milanesado, se había unido con aquellos 
mismos venecianos á quienes habia querido des t ru i r , 
y en efecto le fal tó poco para arruinar los : ¡tan grande 

< I ) Cdnc. t. 14. p. i 3 ¡ . (a) Ibid. p. I 5 6 . &c. 

es el imperio que egerce la política aun en los mejo-
res Pr ínc ipes! Animados los franceses de su acos-
tumbrado a r d o r , fue ron conquis tadores luego que 
l legaron al pais que se proponían conquis tar . Genova 
volvió á abrir les las puer tas . Milán y casi todas las 
ciudades comprendidas en este es tado , siguieron á 
porfía el mismo egemplo. Alv ian i , que mandaba el 
egército venec iano , hizo unos progresos casi tan rá -
pidos en el resto de la L o m b a r d í a ; pero una sola es-
pedicion marchi tó todos estos l au re l e s , y con ellos 
se perdieron todas las t ierras donde se habían cogido. 
La batalla que ganaron cerca de Novara los suizos, 
asombrados de su propio t r i u n f o , convir t ió la orgu-
llosa imprudencia de los franceses en un terror páni-
c o , que los obligó á pasar los montes en el mayor 
desorden , y á huir l lenos de consternación al seno 
de su patria. Habiendo quedado solos los venecianos , 
fueron rechazados de puesto en pues to , y derrotados 
f inalmente cerca de Vicenzia por los españoles. E l 
nuevo Papa , que quería tener á Luis X I I por amigo 
al otro lado de los m o n t e s , pero no á las puertas de 
R o m a , no t ra tó de oponerse á sus e n e m i g o s , antes 
bien favorec ió , aunque con gran r e se rva , á todos los 
aliados de su p r e d e c e s o r , que se habían declarado 
contra la Francia . P o r lo in ter ior de este re ino pene -
tró otro egército su izo , hasta el cent ro de Borgoña, 
y sitió á la capital . El Rey de Inglaterra adquir ió 
mucha fama en la batalla , ó por me jo r d e c i r , en la 
derrota de Guinegate , á la que se dió el nombre de 
batalla de las espuelas, para insultar á la caballería 
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f rancesa , que había hecho mas uso de ellas que de 
las armas. Es te Príncipe y el Emperador se apodera-
ron despues de Terouane y de Tourna i . 

37. T a n t o número de desgracias acumuladas en 
el espacio de cuatro á cinco meses , y las exhorta-
ciones de la Reina A n a , sostenidas por el P a p a , á 
cnyo efecto se valia de su legado, obligaron al Rey 
á abreviar sus negociaciones con este Pontífice y con 
el concilio deLe t rán . Fue enviado á Roma el obispo 
de Marse l la , Claudio de Seissel, hombre de grande 
habilidad y ta lento , ño á ofrecer satisfacciones por 
los escesos á que habían obligado á Luis los estraños 
procedimientos del Papa Julio , sino á desaprobar el 
concilio de Pisa . v adherir al de Letrán. Se liabian 
conocido y a los deseos del Papa , y le causó tanto 
gozo esta conduc ta , que se encargó de rehabilitar in-
mediatamente á los cardenales de Carvajal y de San 
Severino, que estaban presos en Civita-vecchia. Dis-
puso pues que pasasen á Roma en secre to , á fin de 
evitar las quejas de algunos cardenales demasiado 
escrupulosos; y habiendo atraído á su modo de pen-
sar á los demás individuos del sacro colegio , los in-
trodujo de noche en el palacio del Vaticano. Al otro 
dia se presentaron en el consistorio con hábitos mo-
rados , c o m o si fuesen unos simples sacerdotes , se 
pusieron d e rodillas, y leyeron un escr i to , por el 
cual renunciaban el cisma , condenaban todas las ac-
tas del conci l io de P i sa , aprobaban las del concilio 
de Letrán 3 y confesaban que habían sido separados 
jus tamente del número de los cardenales. Les dió 

el Papa la absolución, los restableció en la comunioñ 
de la Igles ia , y en su primera dignidad, y luego les 
impuso por penitencia que ayunasen un dia á la sema-
na toda su vida. Se quitaron pues los hábitos morados, 
y el maestro de ceremonias les vistió la púrpura. De 
los otros tres cardenales fautores del concilio de Pisa, 
había fallecido )!a Fraucisco de Bor j a , y la reconci-
liación de Prie y de Brizonnet fue comprendida en 
la del R e y , su amo , sin necesidad de que pasasen á 
Roma. 

Se hizo solemnemente esta reconciliación el dia 
17 de Diciembre en la sesión octava, habiendo dado 
antes las disposiciones necesarias. Presentaron los 
embajadores del Rey una declaración fo rma l , en que 
decia este P r ínc ipe , que habiendo cesado todo moti-
vo de desconfianza con la muer te del Papa J u l i o , y 
considerando que el Emperador y algunos cardenales, 
despues de haber sostenido el concilio de P i s a , se 
habían separado de él y adherido al de L e t r á n , se 
sujetaba él mismo á las advertencias del Papa León, 
renunciaba aquella primera asamblea, mirándola co-
mo un concil iábulo, admitía la de Letrán como único 
concilio legí t imo, y prometía disolver en el término 
de un mes el conciliábulo que continuaba todavía en 
León. Promet ió también enviar al Papa seis prelados 
y cuatro doctores de los que habían asistido á é l , á 
fin de que pidiesen la absolución para sí y para sus 
cómplices. 

Leída esta declaración, pidieron el proto-notario 
Caraccioli y el orador ó embajador de Maximiliano 



Sforzia , que se impidiese al Rey de Francia tomar el 
t í tulo de duque de Milán en sus edictos y manifiestos, 
supuesto que el restablecimiento de Maximiliano en 
aquel ducado era obra de la santa Sede. El obispo de 
Marsella , embajador del R e y , replicó inmediata-
mente , é hizo ver cuan inoportuna era semejante 
sol ic i tud, atendiendo al t iempo y al lugar en que se 
instauraba. Lo conoció así el P a p a , y respondió con 
su ordinaria p rudenc ia , que debia dejarse el asunto 
en el estado en que se ha l laba , sin perjuicio de las 
partes interesadas. Apenas se acabó este altercado, 
cuando uno de los procuradores del concilio presentó 
al Sumo Pontífice un recurso concebido en términos 
muy fuertes contra lo que se llamaba en Provenza 
derecho de pase , esto e s , contra la posesion en que 
estaba el parlamento de aquella provincia de no per-
mitir la egecucion ele las letras apostólicas, especial-
mente de las que eran relativas á la pro visión de los 
beneficios,hasta haberlas examinado y añadidoá ellas 
su decreto aprobatorio. E l Papa y el concilio no hi-
cieron tampoco sobre este punto mas que una simple 
monicion , citando al par lamento para que compare-
ciese en Roma en el espacio de tres meses , cuyo tér-
mino se prorogó despues por mas de un año; y hasta 
que murió Luis X I I , y convino su sucesor con L e o n X 
en otros artículos mucho mas interesantes para toda 
la nac ión , no desistió el parlamento de P rovenza , y 
esto por cierto t i empo , de la costumbre que miraba 
aquel Pontífice como injuriosa en su persona al Padre 
común de los fieles. 

38. Afligido Luis XI I con tantos reveses como ha -
bia esperimentado en el discurso del año 1513 , se 
mostró aun mas sensible á la muerte de la Reina Ana, 
qué sucedió á principios del año siguiente. Se vistió 
de l u t o , estuvo encerrado algunos días sin ver á na-
die , y mandó que saliesen de la corte todos los bufo-
nes y comediantes. Era acreedora la Reina á estas 
demostraciones por su t a len to , por su grandeza ele 
alma , por su p iedad, por su caridad generosa y c o m -
pasiva, y por el celo con que promovió los progresos 
de las letras. Tuvo sin embargo algunos vicios de ca-
rácter ó de genio que dieron en que entender aun al 
Rey su marido. Mas no por eso dejaba de ser buen 
esposo Lu i s , padre del pueblo; y solía dccir hablan-
do de la Reina : „ ¿Qué hemos de hacer ? Una vez que 
tiene las virtudes propias de su sexo , es necesario di-
simularla los defectos que en cierto modo le son na-
turales ." No obstante , debemos adver t i r , que cuando 
esta Princesa se dejaba l levar de su genio , reparaba 
su falta con una generosidad estraordinaria y con una 
p ron t i tud , que por decirlo as í , hacia escusables aque-
llos primeros movimientos. Suplicó á su confesor que 
no la absolviese an tes , y no llevaba á mal que la re-
prendiesen en tales casos algunas otras personas. Su 
antipatía constante á la condesa de Angulema, es uno 
de los lunares mas considerables que se notan en su 
v ida , pues hizo todo lo posible para impedir el ma-
trimonio de la Princesa Claudia, su hija m a y o r , con 
el heredero presuntivo de la co rona , y si cedió en 
este p u n t o , fue por las grandes y repetidas instancias 



que la hicieron los estados ó cortes del reino, movidos 
del interés esencial que le resultaba de aquel enlace. 

39. Agoviado el Rey con el peso de las calamida-
des; lleno de sinsabores, de pesadumbres , y reducido 
al último a p u r o , recurr ió á las negociaciones; pero 
aunque sus tratados le dieron algún desahogo, no le 
fueron en realidad mas ventajosos que sus guerras. El 
haberse separado del concilio de P isa , le reconcilió 
hasta cierto punto con el Papa L e ó n , el cual t rabajó 
con mas d is imulo , pero no con menos eficacia, para 
contener á los franceses al otro lado de los montes . 
Renata , su hija segunda, dotada con el ducado de Mi-
lán , y prometida en matr imonio al nieto de Fernando 
el Católico, sirvió para confirmar una tregua con este 
Monarca. Para atraer á su partido al Rey de Inglater-
ra , se casó con su h e r m a n a , llamada María, despues 
de un año de viudez : ¡matrimonio aun mas deplora-
ble que la cruel separación que le ocasionaba! Luis , 
que tenia ya cincuenta y tres años , y estaba tan que-
brantado de sa lud , que necesitaba un régimen parti-
cular y tratarse con mucha delicadeza , encontró la 
muerte al lado de su nueva esposa en menos de tres 
meses. „ E l buen R e y , dice un autor antiguo ( 1 ) , se 
olvidó de su edad y de su complexión. Al teró , por 
complacer á la Re ina , todo su método de vida. En 
vez de comer á las o c h o , como solía hacerlo, debia 
haber comido al medio d ia , y en vez de acostarse á. 
las seis , se acostaba muchas veces á media noche . " 
Murió en el pr imer dia del año 1515. 

(i) Brcuitóme. 

La memoria de Luis X I I será siempre preciosa , á 
pesar de todas las calamidades de su re inado , de que 
muchas empresas suyas fueron temerar ias , y de que 
su conducta fue bastante equívoca en varias ocasio-
nes. Se le reprende mas part icularmente por haber 
repudiado á una Princesa que en el reinado anterior 
habia sido causa de que se le restituyese la l ibertad; 
pero aquella separación era un sacrificio que exigia el 
bien del estado y la felicidad de sus vasallos : móvil 
da todas sus acciones y regla de sus pensamientos. 
Nada deseó con mas ardor que llegar á hacerle fel iz, 
y si no lo consiguió disminuyendo mas de una mitad 
las contribuciones públ icas , sin que le obligasen ja-
más á ponerlas en el estado antiguo los reveses que 
esper imentó , se conocieron sus buenas disposiciones, 
y su nombre es inmortal . ¡Tan cierto es que la gran 
virtud de un Rey y el sólido fundamento de su glo-
ria , es el amor de su pueblo! El mejor panegírico de 
este Príncipe son las palabras que decían l lorando 
por las calles los habitantes de París : , ,Ha muer to el 
padre del pueb lo , el Rey Luis el bueno . " Respetó 
siempre la Rel igión, y observó fielmente todas las 
obligaciones que i m p o n e , luego que la Reina Ana se 
hizo dueña de su corazon. 

40. El duque de Valois., biznieto del pr imer du-
que de Or leans , abuelo del Rey difunto , le sucedió 
á los veintiún años de edad con el nombre de Fran-
cisco I . Tenia el título de duque de Valois desde que 
Luis XI I añadió este ducado al condado de Angule-
m a , que fue el pr imer estado de Franc i sco ; y por 



esta razón se dio el nombre de Yalois á los Pr íncipes 
descendientes de é l , aunque provenían de la rama de 
Orleans. No se dudó que continuaría las empresas de 
su p redeceso r , cuando con el tí tulo de Rey de F ran -
cia tomó también el de duque de Milán, por parte de 
su muger Claudia , Princesa de F ranc i a , que descen-
d í a , como su padre Luis X í l , de Valentina Visconli . 
Lleno el joven Monarca de fuego y de va lor , y dota-
do de una fuerza es t raordinar ia , y de una destreza 
igual en los egercieios mi l i ta res , no le lisongeaba la 
potestad suprema , sino en cuanto le proporcionaba 
medios para in tentar y egecutar grandes cosas. Sus 
inclinaciones generosas , su noble ingenuidad , su 
franqueza y modales afables, le grangearon el amor 
de todos los grandes. Tenia también aquella estension 
y elevación de tulentó que acompaña á la inclinación 
á las le t ras , y se aumenta con su cultivo. Con tantas 
bellas cualidades , no podia menos Fraucisco I de 
empezar una carrera bri l lante. Lo pr imero que hizo, 
fue renovar y confirmar todas las alianzas de su pre-
decesor , y entró inmediatamente en I ta l ia , pasando 
por Saboya , que estaba entonces muy unida con la 
F ranc ia , y por otra par te no tenia plazas fuertes que 
pudiesen estorbárselo. Ai mismo tiempo logró que se 
pusiese á sus órdenes el general español Pedro de 
Navarra, que despues del gran Gonzalo, era reputado 
por el mejor militar de su siglo. Navarra se había 
hecho par t icularmente célebre con la invención de 
las minas , de las cuales hizo el primer uso éh Ña-
pó les , para el sitio del castillo del Huevo. A fin de 

/ 

proporcionarse el Rey Francisco la suma de dinero 
que necesi taba, hizo venales los empleos de la judi-
catura por consejo del canciller de P r a t , el cual le 
persuadió también que podia aumentar los impues-
tos , y cargar nuevas contribuciones sin anuencia de 
las cor tes , y contra el orden antiguo del reino. ¡Ta -
les son los frutos del espíritu de conquis ta , aun cuan-
do los Reyes son buenos! 

41. Antes del fallecimiento de Luis X I I se había 
celebrado , á 5 de Mayo del año anterior , la sesión 
nona del concilio de L e t r á n , en la que se trató p r in -
cipalmente de la reforma , como también en la déci-
ma. El Papa dió principio á ella absolviendo á los 
prelados fautores del concilio de P i sa , los cuales tra-
t aban , según la promesa del R e y , de obedecer á la 
citación r o m a n a , y estaban detenidos en el camino 
por el temor de caer en manos de los enemigos de 
Francia ; pero se les habia mandado que pasasen á 
Roma lo mas pronto que les fuese posible. Se hizo 
despues , para la reforma de la curia pontif icia , un 
decreto muy estenso, pero poco satisfactorio para 
Francia y Alemania , pues apenas se tocaban en él los 
motivos de queja que tenían estas dos potencias ( 1 ) . 
Sus disposiciones mas notables se reducían á que no 
se eligiesen obispos antes de la edad de veintisiete 
años, ni abades antes de los veintidós; que no se de-
pusiese á ningún prelado sin haber oido á las dos 
partes; que nadie pudiese ser trasladado contra su 
Yoluntad de un beneficio á o t ro ; que solo se diesen 

(i) Conc. t. 1 4 . p . 119. 
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encomiendas en cuanto fuesen necesarias para con-
servar los detechos de la santa Sede; que los curatos 
y las dignidades que no llegasen á doscientos ducados 
de r en t a , no se diesen en encomienda , ni aun á los 
cardenales; que no se hiciese ninguna desmembra-
ción ni unión de iglesias, sino por una causa razona-
b l e , espresada en el derecho; y en fin, que no se 
concediese dispensa para poseer mas de dos beneficios 
incompatibles. No se habia llegado todavía á la regu-
laridad pr imi t iva , como lo acredita este último ar t i -
culo ; pero á lo menos se iban acercando á ella , y se 
preparaba el camino para aquella pureza de discipli-
n a , cuya restauración estaba reservada á la sabidu-
ría y á la autoridad indisputable del santo concilio de 
Trento . 

En la sesión déc ima, celebrada á 4 de Mayo de 
1515, se examinó lo concerniente á los montes de 
piedad para s o c o r r e r á las personas necesitadas, to-
mando la seguridad de quedarse interinamente con 
algunas p r e n d a s , que debian venderse si no se de-
volvía el dinero en el t iempo prefijado; y se decidió, 
que semejantes préstamos no eran usurar ios , porque 
todo lo que producían además del capital, se invertía 
en la conservación de aquellos establecimientos ( i ) . 
Manifestando despues el concilio cuánto deseaba que 
se aumentasen los fondos de un modo absolutamente 
gratui to , nos da á en t ende r , que , á pesar de su utili-
dad indubi tab le , no dejaban de tener también algún 
pe l igro , á lo menos por el egemplo- que se daba en 

(i) Ib id. p. 249. et seq. 

ellos: porque en tratándose de codicia, es cosa aver i -
guada que los mejores establecimientos están es-
puestos á imitaciones viciosas. 

Por otro decreto relativo á la l ibertad eclesiástica 
y á la dignidad episcopal, se m a n d a , que los cabildos 
esentos 110 puedan valerse de esta prerogativa para 
vivir con menos regular idad, ni para eludir la correc-
ción de sus superiores naturales; que aquellos á quie-
nes la santa Sede habia dado esta comision, usasen 
de vigilancia, y cuidasen de castigar á los delincuen-
tes ; que si dejasen de egecutar lo , se lo advirtiesen en 
pr imer lugar los ordinarios; y que si despues de esto 
no cumpliesen todavía con su obligación, les fo rma-
sen causa los mismos ord inar ios , y la remitiesen á 
Roma. Se permite á los obispos diocesanos visitar una 
vez al año los conventos de monjas , sujetos inmedia-
tamente á la santa Sede ; y se declaran nulas todas 
las esenciones que se concedan en lo sucesivo sin 
justas causas, y sin haber oído antes á las personas 
interesadas. En cuanto á los pleitos concernientes á 
los beneficios , si éstos no son reservados , y su renta 
no pasa de veinticuatro ducados , se manda que se 
decidan en primera instancia por el o rd inar io , y que 
no se apele de esta decisión hasta que haya senten-
cia definitiva, á menos que una de las partes tema 
justamente el peso de la autoridad y del favor, ó ten-
ga alguna razón equivalente, de la que pueda presen-
tar una probanza semiplena distinta del juramento. 

La renovación de las letras y la invención de la 
imprenta , que estaba ya estendida por todas par tes , 



dio motivo á que se formase otro decreto. Se prohibe 
impr imir niifgun libro sin que se examine primero en 
Roma por el vicario de su Santidad y por el maestro 
del sacro palacio; y en los demás parages por el obis-
po diocesano, ó por el inquisidor del d is t r i to , los 
cuales pondrán en él su aprobación, firmada de p ro -
pio p u ñ o , pena de escomunion , que se fulminará sin 
demora alguna. Hubo t a m b i é n , con motivo de la 
pragmática s a n c i ó n , otra especie de d e c r e t o , que 
contenia una citación perentoria y final, cuyo tér-
mino era el dia pr imero de Octubre para todos los 
obispos , abades y demás eclesiásticos de Francia im-
plicados en aquel negocio; añadiendo, que pasando 
el t iempo pref i jado, se procedería á dar sentencia de-
finitiva, y serian condenadas como contumaces las 
personas in teresadas : lo que se verificaría en la se-
sión siguiente. 

42. Antes que llegase el término de esta amenaza, 
prosperaron en Italia las armas francesas de tal mo-
do, que entró en mucho cuidado el Pontífice, cuando 
ya solo trataba de amenazas. Despues de haber p ro-
metido al Rey que permanecería neutral en la guerra 
del Milanesado, acababa de coligarse contra él con 
el Emperador , con el Rey Católico, con el duque de 
Milán y con los suizos , y habia hecho todo lo posi-
ble para separar de los franceses á los venecianos y 
á todos sus aliados. Despreciando el joven Monarca 
todos los pe l igros , y desbaratando todas las tramas 
con su ce le r idad , atravesó los m o n t e s , y penetró 
hasta las puertas de Milán, antes que el egército del 

Papa y el del Rey Católico se hubiesen unido con los 
suizos, los cuales vinieron á hallarse en la precisión 
de defender casi por sí solos al duque Maximiliano 
Sforzia. No desmayaron por es to , antes bien estimu-
lados de la esperanza de vencer ellos solos á un gran 
R e y , viendo por otra parte que sus t ropas , que pasa-
ban de cuarenta mil hombres , se hallaban en estado 
de medirse con el egército f rancés , que no era muy 
superior á e l las , y cediendo á las fuertes instancias 
del cardenal de S ion , enemigo entusiasta de los f ran-
ceses, el cual no cesaba de traerles á la memoria el 
t í t u lo , que tenían entonces bien merec ido , de defen-
sores de la santa Sede , y la batalla de Novara, pre-
sentada con menos esperanza , y ganada con mas 
gloria , se acercaron tan confiados y resueltos como 
si fuesen á una victoria segura , aunque con poco rui-
d o , y sin pífanos ni t ambores , á fin de sorprender al 
enemigo, y trabar prontamente la refriega con las 
t ropas de á p i e , porque tenían muy poca caballería. 
Apenas habia entrado en acción el egército del Rey, 
cuando se precipitaron con furor adonde estaba su 
ar t i l ler ía , con ánimo de asestarla con t r a í a s tropas 
de á caballo. El condes table , que mandaba la van-
guardia , sostuvo su ímpetu hasta que acudió el Rey 
á socorrerle con el cuerpo de batalla. Dando egemplo 
á todos el joven é intrépido Monarca , quería que le 
conociesen por la cota que l levaba , sembrada de flo-
res de lis de o r o , y por la corona que sobresalía por 
encima del morr ion. Acomet ió , yendo delante de sus 
tropas de caballería , penetró hasta el centro de los 



batallones , hizo «na carnicería horrible , y recibió 
muchos golpes que no pasaron de la armadura que le 
defendía. Fue muy sangriento el combate , pues llegó 
á hacerse general , peleando todos con furor y obsti-
nación. Despues de cinco horas de pelea se ret i raron 
los combat ientes , porque la obscuridad de la noche 
no les permitía conocerse unos á otros. Hubo pues 
una suspensión que cesó muy en breve , como que 
era violenta y forzada por una y otra parte. El Rey 
pasó la noche encima de una cureña , sin quitarse las 
a rmas , y durmió con una seguridad profunda un sue-
ño tan digno de un hé roe , como el lecho que habia 
escogido. 

Al despuntar el d i a , empezó de nuevo la batalla 
con mas furia que el dia an te r ior , y duró cuatro horas 
sin que se decidiese todavía la victoria. En fin, deses-
perando los suizos de adelantar nada por el f ren te , 
hicieron un movimiento para embestir por la reta-
guardia. Entonces fueron desbaratados por el duque 
de Alenzon , y haciendo el Rey en el mismo instante 
unos esfuerzos prodigiosos, los desbarató también 
por otro lado con ochocientos hombres de á caballo. 
Desde aquel punto se batieron en re t i rada , aunque 
con bastante buen orden y en tal disposición que, ha-
biendo querido perseguirlos Alviani , advirtió m u y 
pronto que los que cedían el campo á los franceses 
no temían las lanzas italianas. Así se esplica el histo-
riador de España ( 1 ) ; y sin embargo ha habido algu-
nos autores italianos que han aüibuido al general de 

(i) Morían. 1. 30. n. 12,6. 

Yenecia esta victoria memorab le , que tomó el n o m -
bre de la aldea de Marignano , en cuya§ inmediacio-
nes se dió la ba ta l l a , á algunas leguas de Milán , en 
los dias 13 y 14 de Setiembre de 1515. Perdieron 
los suizos en estos dos dias quince mil h o m b r e s , y 
los franceses de cinco á seis mil de sus mejores t ro-
pas , con un gran número de oficiales de graduación 
y de singular méri to . 

Esta bril lante espedicion con que principió F ran -
cismo I su ca r r e r a , difundió por todas las cortes la 
admiración de su valor y de su buena fortuna. El 
P a p a , que habia negociado con tanto artificio para 
frustar los intentos del R e y , no sabia que hacerse. 
Ya no era tiempo de intrigas ni de enredos. El ven-
cedor se hallaba en los límites de Toscana , y podia 
oprimir á los Médicis sin dificultad ninguna. Desde 
allí no habia que hacer mas que una eseursion para 
entrar en los estados de la Iglesia , de suerte, que la 
política de León X se vió precisada á aplaudir un 
tr iunfo que le llenaba de despecho, y á felicitar con 
los demás Príncipes de Italia á un Rey que 110 halla-
ba ya ningún obstáculo en aquel pais. Por fortuna 
reunía este héroe con las virtudes marciales los sen-
timientos superiores de la fe crist iana, y tenia un 
respeto sincero á la Religión y á sus ministros. Con-
siderando por otra parte cuanto influía el Papa , jun-
tamente con los florentinos , en el sistema de los 
asuntos de Italia , recibió á su nuncio con mucha 
bondad y dis t inción, se mostró muy dispuesto á ad-
mitir cualquier composicion que fuese razonable, y 



concluyó desde luego un tratado prel iminar sobre 
puntos de discusión muy importantes. Quedaban to-
davía por arreglar otros muchos ar t ículos , especial-
mente en materias eclesiásticas; lo que dió motivo 
á pensar en una conferencia entre el Papa y el Rey, 
y se acordó que se abocarían en Bolonia. 

43. Movidos los cardenales de cierta delicadeza 
escesiva, y aun poco juiciosa en aquellas circunstan-
cias , no aprobaban que hiciese un viage el Padre 
Santo para ir á verse con el Rey (§.• Pero León X 
que alcanzaba mas que todos e l los , y conocía mejor 
que nadie los derechos de la t ia ra , juzgó de distinto 
modo y con mucho ac ie r to , pues evitó con su p ru-
dente conducta el fatal estremo á que se había re-
ducido Alejandro V I por esperar en Roma ai Rey 
Garlos V I I I con su egército. Fue el Papa el pr imero 
que se puso en camino para Bolonia , cuyos habi tan-
t e s , por efecto de una adulación, en que seguramen-
te había mas simpleza que impiedad , le enviaron un 
palio magnífico para su persona, y otro muy inferior 
para el Santísimo Sacramento , que se llevaba delante 
de é l , según la costumbre de los Papas cuando van 
de viage. Pero León destinó su palio al Santís imo, y 
no quiso ninguno para sí. 

Nombró el Pontífice dos cardenales para que fue-
sen á las fronteras de ios estados de la Iglesia á recibir 
al R e y , y otros cuatro prelados para que se adelanta-
sen con el mismo objeto hasta las cercanías de Parma. 
Salió Francisco con una escolta de seis mil soldados 

(i) Rain. ann. 15 r5. n. 24. eí seq. 

alemanes pagados por é l , y de mil y doscientos f ran-
ceses; pero para entrar en Bolonia no quiso mas gente 
que su guardia regular y los criados que necesitaba. 
Allí le estaban esperando veinte cardenales , vestidos 
todos de púrpura y presididos por el decano : y des-
pués de haberle hecho una arenga en que la elocuen-
cia italiana no dejó de prodigarle los elogios , le 
condujeron , al son de mil ins t rumentos y de la.s 
campanas de toda la c iudad , por en medio de un 
gentío inmenso que liabia á una y á otra acera de las 
cal les, sin ningún desorden ni confusion , hasta la 
habitación que le estaba preparada en el mismo pala-
cio en que residía el Papa. Fue aun mas vistoso el 
espectáculo cuando, despues de comer , le in t roduje-
ron en el consis tor io , donde se presentó un R e y , que 
á los veintidós años era mirado ya como un hé roe , y 
uno de los Papas mas célebres á la edad de cuarenta. 
Habiendo hecho el Rey el debido acatamiento al Su-
mo Pont í f ice , le dijo con semblante risueño: „ P a d r e 
Santo, tengo mucho gusto de ver cara á cara al Sumo 
Pont í f ice , a l Vicario de Jesucristo. Yo soy hijo y 
siervo de vuestra Sant idad, y estoy pronto á obede-
cer todas sus órdenes ." León X , que entre todos los 
hombres de su siglo era' el que se esplicaba con mas 
nobleza , y hacia particular estudio en usar siempre 
de palabras halagüeñas con cuantos andaban á su 

- lado, se valió de este talento en una ocasion en qus 
su cortesanía podia ser tan útil á su política. 

En la celebración solemne de los santos misterios, 
que muy rara vez omitían los Papas cuando eran 
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visitados de los Reyes, no se contentó el Monarca fran-
cés con tributar al Pontífice los honores acostumbra-
dos, sino que al ir el Papa á su trono para tomar allí los 
ornamentos pontificales, se empeñó el Rey en servirle-
de caudatar io , por mas que hizo León para impedír-
selo. Francisco respondió á t odo , que tenia á mucha 
honra en servir al Vicario de Jesucristo, aunque.fuese 
en la cosa mas mínima. Aunque se le había puesto 
una s i l la , no quiso hacer uso de e l la , y se estuvo de 
pie hasta la consagración, del mismo modo que los 
oficiantes, poniéndose luego de rodil las, y permane-
ciendo en este estado hasta la comunion , con el 
mayor recogimiento y compostura. Eran tantas las 
personas que quisieron comulgar de mano del Papa, 
que fue preciso apartar la turbamul ta , para que solo 
se acercasen los mas distinguidos : lo que dió motivo 
á un oficial francés para decir á voces : „Padre Santo, 
pues no tengo la fortuna de recibir la comunion de 
vuestra m a n o , quiero á lo menos confesarme con 
vuestra Santidad; pero no pudiendo deciros mi peca-
do al o ído , os declaro públicamente que he peleado 
con toda mi fuerza contra el difunto Papa Julio. En 
verdad (replicó el Rey con su viveza é ingenuidad 
natura l ) que me hal lo yo en igual caso: y la mayor 
par te de los que le acompañaban hicieron igual con-
fesión. No estrañeis , Padre Santo (continuó el P r í n -

. c i pe ) , que hayamos resistido al Papa J u l i o , porque 
era nuestro mas furioso enemigo , y en mi vida he 
visto hombre mas terrible en los combates. Mas á 
propósito era para mandar egércitos, que para ocupar 

la Silla de San Ped ro . " León X les concedió inme-
diatamente la absolución de las censuras' en que pu-
diesen haber incurrido. Por este solo rasgo se puede 
ver hasta qué punto honraban los Monarcas franceses 
á los Sumos Pontífices, en medio del fuego de la edad 
y del entusiasmo de la victoria. El carácter de F r a n -
cisco I no permite dudar que este Príncipe seguíalos 
movimientos de su corazon y los verdaderos/sent i -
mientos de su Religión, sin embargo de que trataba 
con un Papa que le había dado justos motivos de que« 
ja , y de que no se hallaba ya en disposición de te-
mer le . 

44. Con el talento que tenia León X para insi-
nuarse , logró en esta conferencia todo lo que quiso, 
á pesar de la suerte contraria de las armas. Dejando 
á un lado las ventajas t empora les , quenada t ienen 
que ver con nuestro ob je to , tuvo la felicidad de ester-
minar la hidra formidable que veían las imaginaciones 
ultramontanas en la pragmática-sanción. Conferen-
ciando Francisco I con León X., le suplicó que sus-
pendiese sus procedimientos y los del concilio de 
Letrán contra aquel célebre decreto. Pero el sagáz 
Pontíf ice, sin contradecirle abier tamente, le propuso 
que seria mejor hacer un nuevo reglamento que de-
jase satisfechos á los dos partidos. Agradó al Rey este 
arbi tr io, y nombró desde luego para su egecucion al 
canciller de P r a t , que estaba ya prevenido; despues 
de lo cual salió de Bolonia sin esperar la conclusión 
ni los incidentes que podían sobrevenir , y sobrevi-
nieron efectivamente muy en breve. Apenas estaba 



el Rey en Mi l án , adonde le llevó su canciller el nue-
vo código de disciplina que acababa de formar con los 
cardenales de A.ncona y de los cuatro Santos Corona-
dos , cuando puso el Papa varias restricciones á al-
gunos art ículos en que ya habían convenido: y sin 
embargo se ratificó el t r a t ado , porque el Rey quería 
absolutamente salir de este asunto. Pero la nación 
fuancesa las mi ró como una verdadera estorsion : y 
en e fec to , á no haber sido por esta especie de violen-
cia que esper imentó la disciplina de la iglesia de 
Francia por par te del concilio de L e t r á n , ó con mo-
tivo de é l , es de presumir que la disciplina del santo 
concilio de T ren to no hubiera hallado tampoco en 
Francia la resistencia y los obstáculos de que habla-
remos despues. A lo menos se puede establecer por 
máxima gene ra l , que vale mas ganar poco con la 
persuas ión, que avanzar á todo con la autoridad ó 
con el artificio. 

Pero la al teración que se hacia en la disciplina ga-
l icana , no e r a , ni con m u c h o , tan considerable como 
se cre ía ; pues quedaban una poreion de ar t ículos , ó 
absolutamente idént icos , ó muy semejantes en el con-
cordato y en la pragmática-sanción : por egemplo, 
iodo lo relativo á la abolicion de las reservas , á los 
decretos apostólicos en favor de ciertas personas , al 
modo de juzgar á los clérigos y de despachar las cau-
sas mayores , á los privilegios de los graduados , a l 
establecimiento de los canónigos magistrales, á las 
penas contra los eclesiásticos concubinar ios , y á la 
comunicación con los escomulgados que no hayan 

sido delatados, ni sean notorios. Apenas habia diferen« 
cía esencial entre , estos dos códigos de disciplina, 
sino en la materia de las elecciones. Por el concordato 
quedan abolidas éstas en las catedrales , abadías y 
pr iora tos , y se concede al Rey el nombramiento á 
estos beneficios, pagando sus titulares las anatas á la 
santa Sede ( 1) . Para los obispados debe nombrar el 
Rey en los seis primeros meses de la vacante á un 
doctor ó l icenciado, ya sea teólogo ó jur is ta , que 
tenga veintisiete años y las demás cualidades que para 
ello se requieren. Si carece de ellas el sugeto n o m -
b r a d o , se conceden al Rey tres meses para nombrar 
o t ro ; pero si este segundo nombramiento no es mas 
acertado que el p r i m e r o , tiene derecho el Papa para 
proveer por sí el obispado. También le corresponde 
elegir los sucesores de los prelados que mueran en la 
corte de Roma. En cuanto á los Príncipes de la san-
g re , á los grandes señores y á los religiosos mendi-
cantes , que por razón de su estado no pueden aspirar 
á los grados , no impide este defecto que sea válido 
su nombramiento. Tampoco se necesita estar gradua-
do para ser nombrado válidamente á las abadías y á 
los prioratos conventuales , y basta la edad de veinti-
trés años ; pero está obligado el Rey á nombrar reli-
giosos de la misma orden que los subditos á quienes 
han de gobernar. El concordato concede también al 
Papa el derecho de preferencia ó prevención sobre les 
coladores y patronos eclesiásticos, y manda á todos 
los coladores en general , que no confieran los curatos 

( i ) Coac. Hard. t. 9 . p. 186 / . et seq. 



de los pueblos sino á personas que por lo menos 
tengan el grado de maestros en a r t es , ó que b a j a n 
estudiado teología ó derecho por espacio de tres años. 
El Papa se reservaba igualmente el derecho de dispo-
ner de un beneficio por cada colador que tuviese c in-
cuenta. Esto es lo que se llamaba mandato apostólico, 
abrogado despues en el concilio de T r e n t o , el cual 
condena este género de reservas. 

Una mudanza tan repentina y tan considerable en 
la apariencia, por lo tocante al gobierno de la iglesia 
galicana, l lenó de admiración y de disgusto á casi 
todos los f ranceses , los cuales no se aquietaron hasta 
que el tiempo y la costumbre fueron desvaneciendo 
sus primeras ideas. Sin embargo , contrapesando bien 
los perjuicios y las ventajas respectivas del concor-
dato y de la pragmática-sanción, es difícil decidir á 
cuál délos dos se ha de da r l a preferencia. Quejában-
se mucho los franceses de las intr igas, violencias y 
manejos simoníacos que se usaban en las elecciones, 
según el estado en que se hallaban entonces , y León 
X aseguraba que todos aquellos desórdenes eran ma-
nifiestos en Roma, adonde no cesaban de acudir los 
electos en solicitud de absoluciones y dispensas 
Po r otra pa r t e , ¿qué influjo 110 tenían los Soberanos 
en las elecciones? La pragmática les concedía la fa-
cultad de intervenir en ellas con súplicas y buenos 
oficios. ¿Pero las súplicas y recomendaciones de los 
Reyes , dejan de producir el mismo efecto que las 
órdenes mas positivas? Y en caso de no condescender 

(1) Marc. de Concord. I. 6. c. 9. 

con ellas, ¿que inconvenientes tan funestos podrían 
resultar? En muchas circunstancias influía también 
de un modo muy eficáz la corte de Roma en es-
tas e lecciones , supuesto que el Papa estaba en la 
posesión de confirmarlas; y confesaba la misma prag-
mática que tenia derecho para reformar sus defectos. 
Sin embargo de que esto era un manantial de dispu-
tas , de pleitos ruidosos, intrigas y a lborotos , no pudo 
menos el clero de Francia de manifestar una especie 
de desesperación al ver que de un solo golpe queda-
ba su ídolo convert ido en p o l v o , y que se desterraba 
para siempre el bri l lante simulacro de sus derechos 
primitivos. El parlamento y las universidades toma-
ron su par t ido , y se entusiasmaron del mismo modo 
que él. Apelaron al futuro conci l io; resistieron á la 
vo luntad , á las exhortaciones y á las amenazas del 
Monarca; le molestaron con quejas y recursos , y la 
autoridad legal que adquirió el nuevo código fue obra 
del acto mas absoluto del poder supremo. No se aca-
baron las agitaciones con el registro , sino que mucho 
t iempo despues , en las varias ocasiones en que se 
trataba de ponerle en egecucion, esperimentó el Mo-
narca descontentos , quejas y resistencias efectivas. 
Se necesitan siglos para curar los males , aunque sean 
imaginarios , del cuerpo entero de una nación. 

Entre tanto se confirmó el concordato á 19 de Di-
ciembre de 1516, en la sesión undécima del concilio 
de L e t r á n , en la que se publicó una bula sin otro 
objeto que éste. Aunque era poco temible que p re -
valeciese despues la pragmática-gangion, se abrogó 
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formalmente por otra bula . ¡Tanto deseábanlos roma-
nos acabar de todo punto con una disposición que para 
ellos era un mons t ruo esterminador en la Iglesia de 
Dios! Triunfaron con una especie de insu l to , ó á lo 
menos no se por taron con la debida moderación, 
atendida la facilidad generosa de Francisco I , que 
habia sido el autor de su victoria. En estas bulas se 
liama la pragmática obra de la depravación francesa, 
y de una depravación que no tenia ni aun apariencia 
de autor idad , como que procedía de un concilio pros-
cripto por el Sumo Pont í f ice ; „ p o r q u e siendo el Vi-
cario de Jesucristo ( s e dice en ellas) superior á todos 
los conci l ios , puede convoca r los , trasladarlos y di-
solver los , como se v é , no solo por los testimonios 
de la Escr i tura , de los pad re s , de los Papas y de les 
santos cánones , sino también por los concilios mis-
mos . " Esto era sin duda lo que debia demostrar , y lo 
que no demuestra la bula de León X , á no ser que 
hablando de los principios de la Glementina Littcris. 

aunque suprimida por el concordato ( j ) , se quisiese 
hacer pasar por demostración todo lo que se contie-
ne en la bula de un P a p a , á pesar de que solo esté 
allí por via de na r r ac ión , y de que depongan contra 
ello los testigos ó los monumentos públicos. Esta es 
sin duda una de las razones que tuvieron muchos 
teólogos, especialmente entre los franceses adictos al 
antiguo r ég imen , para no considerar á este concilio 
de Letrán como general. Lo cier to es, que el mismo 
Belarmino permite dudar de su ecumenicidad. Po r lo 

(i) Cortear d, mrt, 3». 
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d e m á s , se prohibe en é l , con las penas mas graves, 
restablecer en ningún tiempo la pragmática-sanción, 
ó hacer el menor uso de ella (*). 

Hubo todavía en esta sesión dos decretos nota-
bles. El p r imero , que trata de las reglas que deben 
observarse para el santo ministerio de la palabra, 
p roh ibe , pena de escomunion, que en lo sucesivo se 
admita á las funciones de predicador á ningún clérigo 
secular ó regular , por mas privilegios que pretenda 
t e n e r , sin que haya sido antes examinado acerca de 
las costumbres, edad, doctrina y prudencia; sin acre-
ditar que hace una vida egemplar , y sin tener por 
escrito la aprobación formal de sus superiores. Des-
pués de haber sido aprobados en estos t é rminos , se 
les manda que espliquen desde el pulpito las verda-
des del Evangel io , según la interpretación de los pa-
dres y de los santos doctores, sin referir milagros que 
no tengan la autoridad competente, sin citar historias 
apócrifas , ni decir ninguna cosa que no sirva de edi-
ficación; y que se dediquen á inspirar horror al vicio, 
y á hacer amable la v i r tud , sin ofender jamás la ca-
ridad con palabras in jur iosas , ó demasiado acres , ni 
prorumpir en gritos descompasados, que , sobre ser 
contrarios á la gravedad apostólica, están muy dis-
tantes de poder contribuir á la conversión del peca-
dor. El segundo decre to , que trata de los religiosos, 

(*) No olvidemos que es ua francés el que habla ; así no e s t a ñ a -
remos que se atreva á pedir demostraciones ó pruebas del poder su -
premo de los P a p a s , y que dude de la ecumenicidad del concilio de 
Letrán. 
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se reduce á confirmar sus privi legios, moderando sin 
embargo las facultades que t e n i a n , á fin de restable-
cer la buena armonía entre ellos y el clero secular, 
como se liabia intentado otras muchas veces. 

45- Durante las negociaciones de Francisco I con 
León X , tuvo también que tratar aquel Monarca con 
Car los , archiduque de Aus t r i a , el cua l , viendo al 
Rey Fernando , su abue lo , acometido de hidropesía 
y amenazado de una muerte p róx ima , quería contar 
con el ausilio de la Francia para asegurarse la suce-
sión de este Príncipe. Se obligó, p u e s , á restituir lá 
Navarra despues de la muerte de F e r n a n d o , y Fran-
cisco le prometió su as is tencia , añadiendo, que le 
daria en matrimonio á Renata , Princesa de Francia. 
Pero habiendo tenido noticia de este tratado el Rey 
Católico, y llevándole muy á m a l , hizo testamento, 
y dispuso de Navarra , Aragón y Castilla á favor de 
su nieto Fernando, sin embargo de que era Cárlos el 
primogénito. Agravóse la enfermedad del Rey des-
pues de esta disposición, y consultando á algunos 
doctores , que eran individuos de su conse jo , acerca 
de lo que acababa de egecutar, se opusieron al testa-
mento con unas razones tan poderosas, que desistió 
de é l , y mandó que le quemasen en su presencia. De 
consiguiente, declaró á Cárlos heredero de Castilla, 
de Aragón y de las demás coronas reunidas á estas, 
y tomó todas las providencias posibles para asegurar 
la egecucion de su voluntad. Nombró al cardenal Gi-
menez regente del reino; y despues de hab >rse con-
fesado con un religioso dominico, murió con el hábito 

de Santo Domingo , en Madrigalejo, casa de recreo, 
situada en la provincia de Es t remadura , el dia 23 de 
Enero de 1516, á los sesenta y tres años de edad, 
treinta y siete de reinado en Aragón , y veinticuatro 
en Castilla (*). 

(*) Las historias antiguas y modernas no presentan un conjunto 
de hechos y cualidades tan memorables como las que reunió en sil 
persona y re inado el inmortal F e r n a n d o V. No pretendemos reducir 
á una nota todo su elógio; sin embargo , no podemos presc indimos 
de presentar algunos rasgos. E ra F e r n a n d o de buena estatura y bien 
formado ; de una fisonomía interesante , color moreno , ojos negros, 
mirar severo y pene t ran te ; su magestad y nobles modales inspiraban 
respeto á los mas audaces , era ac t ivo , tan infatigable como hábil , 
capáz de seguir los proyectos mas estensos y arriesgados. Sus armas 
victoriosas lograron detener los progresos de F r a n c i a , que queria do-
minar la I tal ia; y despues de haber inclinado á Inglaterra á armarse 
c o n t r a los f ranceses , abandonó esta alianza para concluir una paz 
ventajosa , de lo que deriva seguramente el ódio que estas dos nacio-
nes han profesado siempre contra la memoria de F e r n a n d o . Llamá-
ronle el pérfido ; los italianos por el contrar io le l lamaron el piadoso', 
y la nación española , que le debió su r iqueza , su gloria y su prospe-
r i d a d , el sabio y el prudente. No hubo en efecto Rey que trabajase 
con mas conato por la felicidad de sus sdbdi tos: dictó leyes sabias, 
disminuyó los impuestos , reformó el c l e ro , castigó á los magistrados 
que no seguían el espíritu de las leyes , y libertó los vasallos de Mur-
cia y de Cataluña de la tiranía de algunos señores. Afable con dig-
n i d a d , escuchaba y consolaba á sus subdi tos , dando muchísimos 
egemplos de generosidad y de clemencia. Supo conquistar y conser-
var lo conquistado: engrandeció sus dominios con las conquistas de 
Granada , de Ñapóles , de Navar ra , de Orán , de las costas de Africa 
y con el descubrimiento del Nuevo-mnndo. En una palabra , fue há-
bil polí t ico, administrador exac to , sábio legislador, re formador es-
clarecido, creador de una vasta y poderosa monarquía, y á quien la 
posteridad mirará siempre como al R e y mas grande y heroico de su 
siglo. 



46. Se admiró mucho Gimenez de esta nueva dis-
tinción , y mas cuando creía que ya no se contaría con 
él para es to , por haberse retirado de la corte y de to-
das las concurrencias bri l lantes. No obstante, persua-
dido de que las dignidades que vienen á buscarnos son 
para nosotros comisiones de la Prov idenc ia , salió de 
su diócesi , al p r imer aviso que tuvo del consejo de 
España , para trasladarse á Guadalupe, donde estaban 
aquellos ministros. El deán de Lovaina , que había 
sido preceptor del archiduque Garlos, y fue despues 
Papa l lamándose Adriano V I , fue enviado á España 
por este P r í n c i p e , el cual le habia destinado á la re-
gencia, y quiso disputársela á Gimenez; pero no era 
bastante atleta para luchar con un antagonista tan 
terrible. Gimenez h izo desde luego presente al con-
se jo , que el gobierno del reino de Casti l la, según las 
disposiciones de la Reina I sabe l , pertenecía al Rey, 
Fernando hasta que el archiduque llegase á la edad' 
de veinte años - y que no teniendo este Príncipe mas 
que diez y seis, habia podido su abuelo disponer de 
la regencia como de un derecho r e a l , que nadie le 
habria disputado si hubiese vivido mas t iempo. Aña-
dió despues de es to , que por la última voluntad de la 
Reina I sabe l , los estrangeros quedaban formalmente 
escluidos del gobierno de Castilla. Fue desechado el 
deán , y tuvo por gran felicidad que quisiesen darle 
el título de v ice - regen te , sin mas prerogativa que la 
de firmar despues del cardenal los despachos y pro-
visiones que muchas veces eran contrarias á su pro-
pio dictámen. Se vio obligado el archiduque á pasar 

por esto, y envió desde Bruselas letras patentes acom-
pañadas de una carta particular para el c a rdena l , en 
que le trataba con una estimación y aprecio poco 
común cuando habla un Soberano con un vasallo 
suyo. 

Tuvo despues por conveniente el archiduque aso-
ciar á Gimenez un caballero flamenco, l lamado la 
Chau , hombre mucho mas háb i l , según la opinion 
públ ica , que el deán de Lovaina. Fue recibido este 
colega con el mayor honor y dist inción; pero en nada 
disminuyó la autoridad de Gimenez, el cual cont inuó 
gobernando con la misma independencia. Igual suer-
te tuvo el otro asociado Amers tof , de una de las casas 
mas ilustres de Holanda,, hombre conf iado, empren-
dedor y muy á propósi to , según se creía , para coar-
tar el poder del regente. Pero no habia resistencia 
para Gimenez. Todo cedía al talento estraordinario 
de este hé roe , el cua l , á pesar de su nacimiento nada 
i lus t re , de no tener ningunas conexiones ni apoyo, 
y de serle contrarios la mayor parte de los grandes, 
sus colegas y el consejo del a rch iduque , obró siem-
pre con una firmeza un i fo rme , con dignidad y aun 
con imperio cuando convenia , sosteniendo la autori-
dad real con tanta magestad como pudiera hacerlo el 
mas poderoso Monarca. En menos de dos años pagó 
las deudas enormes de la corona ; suprimió las pen-
siones abusivas que agotaban el real erar io , recobró 
los estados que sin causa legítima poseían los grandes, 
los cuales eclipsaban en cierto modo la magestad su-
prema j los obligó á obedecer como á los menores 
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vasallos; te rminó gloriosamente las guerras estrange-
ras y las c ivi les ; libertó al clero y al pueblo del j u g o 
de una tiranía aristocrática; y egecutó todo es to , no 
solo sin a u m e n t a r , sino disminuyendo considerable-
mente los impuestos. Estableciendo, contra la cos-
tumbre y las preocupaciones de la corte de Castilla, 
un cuerpo permanente de cuarenta mil soldados, no 
defraudó de un solo aldeano á las labores del campo, 
de un artesano á los ta l le res , ni de un mercader al 
comercio. 

Cuando empezó á tomar estas providencias vigo-
rosas, se atrevieron á preguntarle algunos dependien-
tes del difunto R e y , ¿quién le habia dado facultad 
para proceder así ? Les señaló Gimenez algunas tropas 
de su guardia , y les di jo , que el peder que tenia para 
que se egecutase la voluntad del R e y , consistía en la 
fuerza de aquellos hombres animosos : , ,y éste (aña-
d ió , echando mano al cordon de San Francisco oue 
llevaba en el hábito de su orden) , éste me basta para 
sujetar á los vasallos soberbios." Al mismo tiempo 
mandó disparar algunos cañonazos en el patio de pa-
lac io , y dijo : „Esta es la última razón de los Reyes ." 
Máxima equívoca, interpretada por las circunstancias, 
y empleada oportunamente en aquella ocasion. Gi-
menez , no menos desprendido de su t í tu lo , que cui-
dadoso de realzar su dignidad, le dejó lo mas pronto 
que le fue posible , haciendo proclamar al archiduque 
Rey de Casti l la, contra el dictamen de las cortes. 
Entonces fue cuando usó con mas valentía de 
aquel imperio neutral y absoluto, que consiste en la 

superioridad del talento. Estando empeñados todos 
en proclamar á la Reina Juana , que continuaba en su 
estado de demenc ia , mandó con resolución al corre-
gidor de Madrid que saliese á proclamar Reyes de 
Castilla á Juana y á su hijo Cárlos. Obedeció el cor-
regidor , aplaudió el pueblo , y prestaron su consen-
timiento las cortes. No sucedió esto en Aragón, donde 
era regente el arzobispo de Zaragoza, y no el de To-
l edo , pues no quisieron las cortes dar al archiduque 
el título de Rey hasta despues de muerta la Reina 
Juana (*). 

47. G imenez , separado del gobierno á los ochenta 
y un años , cedió á la malignidad de un veneno que 
le habian sumin i s t rado , sin que nunca se pudiese 
averiguar quién habia sido el autor de aquel cr imen. 
Su muerte, ilustrada con los mas grandes sentimientos 

(*) Pasó el Rey Cárlos á España desde los Países-Bajos, donde 

era ya Soberano , en \ 5 < 7 . Fue recibido en Yillaviciosa , y á su 

tiempo tomó las r iendas del g o b i e r n o , habiéndole prestado juramen-

to de fidelidad las córtes de Cas t i l l a , reunidas en Valladolid en 

I 5 I 8 ; las que pidieron al mismo tiempo la confirmación de sus p r i -

vi legios , principalmente los dos señalados, i / : que solo podr ían 

obtener empleos y dignidades los naturales del pa í s , y a.° : que seria 

prohibida toda estraccion de moneda fuera del reino. Reuniéronse 

también en Zaragoza las córtes de A r a g ó n , en las que se suscitó la 

cuestión de si convendría ó no dar á Cárlos el nombre de R e y , v i -

viendo la Reíiia Doña J u a n a , su m a d r e , á quien pertenecía la coro-

na de Aragón. Este asunto retardó mucho la proclamación del R e y , 

pero al fin se hizo con unánime consentimiento de todas las clases 

del estado. 



de piedad y religión , acaeció á 8 de Noviembre 
de 1517 : y la iglesia de España ha solicitado varias 
veces la canonización de tan virtuoso prelado. 

48. El dia 16 de Marzo del año en que murió el 
cardenal G imenez , tuvo fin el concilio de Letrán con 
la sesión d o c e , despues de haber durado cinco años 
en dos Pontificados. Casi no se hizo mas en esta últ i-
ma sesión que publicar la bula del Papa, que aprobaba 
todo lo que habia decidido el concilio; despues de lo 
cual fueron despedidos los padres , no obstante las 
representaciones de muchos de ellos dirigidas á que 
se trabajase mas ser iamente en la disciplina. 

49. Pasado algún t i empo , se descubrió una con-
juración tramada contra la vida del Papa. Eran los 
autores de ella dos ca rdena les , á saber : Alfonso Pe-
trucci , cardenal de Sena , y Benilinelli de Sauli, 
siendo él principal de ellos P e t r u c c i , irri tado per-
sonalmente con motivo de haberle obligado á salir de 
Sena con sus h e r m a n o s , porque fomentaban el espí-
ritu republicano en aquella c iudad , reunida poco an-
tes al estado de F lorenc ia . Ent raron otros cardenales 
en esta con ju rac ión , ó á lo menos la supieron y no 
la revelaron. P e t r u c c i , jurídicamente conv ic to , fue 
ahogado en la p r i s ión , y Bendinelli no sufrió mas 
pena , á instancia del P a p a , que la de un encierro 
perpe tuo , y aun éste fue conmutado poco despues 
por el Pontífice en una multa. Los cómpl ices , que 
eran de familias poco considerables , fueron descuar-
tizados. Creyendo León que no debia ya contar con 

el afecto del sacro colegio, le renovó casi entera-
m e n t e , creando treinta y un cardenales en una sola 
promocion , la mas numerosa que se habia visto hasta 
entonces. Fue comprendido en ella Al fonso , Infante 
de Por tugal , aunque no pasaba de ocho años ; pero 
declaró el P a p a , que no se le consideraría como 
miembro del sacro colegio hasta que llegase á los ca-
torce. 

50. El año 1517, tan fecundo en sucesos memo-
rab les , merece sobre todo formar época por razón de 
las indulgencias plenarias que hizo publicar León X 
en todo el mundo cr is t iano, á favor de los que con-
tribuyesen con sus l imosnas , así á los gastos de la 
guerra contra el sultán Se l in , que tenia consternada 
á toda la Europa despues de haber subyugado el 
Egip to , como á la construcción de la magnífica igle-
sia de San Pedro de Roma , que pensaba dejar con-
cluida. Aunque por lo común tenian los agustinos el 
encargo de predicar las indulgenciasen Alemania, se 
comisionó entonces para esto á los dominicos. E l 
agustino Juan Staupitz, vicario general de esta orden, 
se ofendió de semejante providencia , y enardeció al 
fogoso Martin L u t e r o , que vestia su mismo hábito. 
Este fue el origen del c i sma, de la heregía y de la 
impiedad m a y o r , mas furiosa y obstinada que persi-
guió á la Iglesia y á república cristiana. El competidor 
maldiciente de los predicadores de las indulgencias, 
quienes á la verdad eran algo reprensibles, confundió 
en el furor de sus declamaciones las indulgencias mis-
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mas con la persona de los predicadores; y una vez 
ro to este eslabón de la cadena de las verdades católi-
ca s , incurrió en todos los escesos capaces de sepul-
tarlas en las mas densas t in ieblas , si fuera posible 
que pereciese la obra de Dios. 
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de Lulero. 34. Su. traducción de la Biblia es combatida 
por Gerónimo Emser. 35. Toma de la isla de Rodas por 
Solimán I I . h i s t o r i a 
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LIBRO QUINCUAGÉSIMO-OCTAVO. 

íbesde ei principio del iuteranismo en et año i 5 ¡ áasía el 

estaéiecimiento de la heregía de Zuingüo en eíde i623. 

i . A i espirar el año an te r ior , era el Iuteranismo 
•una sola ch ispa , y desde el de 1518 pasó á ser un 
grande incendio. Acometió el falso reformador á los 
abusos de las indulgencias , y despues á las indulgen-
cias mismas : luego á la potestad de las llaves por la 
cual se conceden , á la virtud del sacramento de la 
penitencia para la remisión de los pecados , y en ge-
neral á la virtud de todos los sacramentos , á la que 
substituyó la de sola la fe ; de suerte q u e , según sus 
pr incipios , el que recibia los sacramentos con fe , 
recibía los efectos aun cuando el ministro no tuviese 
potestad alguna. De aquí la invención monstruosa de 
la justicia imputativa , y de la inutilidad de las buenas 
obras para la justificación. Según este sistema, nada 
hay nuestro en lo que nos justifica; y somos justos á 



los ojos del Señor , porque nos imputa la justicia de 
Jesucristo, la que podemos apropiarnos, y en efecto 
nos la apropiamos por la fe. La justicia imputativa 
trae consigo la justicia inamisible y compatible con 
todos los crímenes. Atribuyendo á la fe tan estraño 
mérito el libre a lbedr ío j cuya cooperacion debe en-
trar en las buenas ob ra s , perdia todo su valor y casi 
toda su existencia. Tales fueron las conclusiones pú-
blicas sostenidas en este año en la universidad de Wi-
temberg. Despues de haber establecido Lutero todos 
los principios de subversión que acabamos de refer i r , 
llegó al estremo de afirmar que el libre albedrío pe-
caba mortalmente todas las veces que obraba por sí 
mismo, y que solo era potencia activa con respecto 
al mal. Esta doctrina monstruosa, en vez de escitar el 
horror de que solo era merecedora , produjo por to -
das partes una emulación que añadió á ella de dia en 
dia impiedades y absurdos incomprensibles. 

2. Melanchton, profesor de lengua griega en Wi-
temberg, fue el primero que se juntó al gefe de la 
imaginada reforma; y á pesar de la rectitud natural 
de su a lma, de la moderación de su carácter y de los 
remordimientos continuos de su conciencia , aplau-
dió al visionario que le alucinaba, y fue constante-
mente el mas celoso de sus discípulos. Otro amigo de 
Lutero , Carlostadio, canónigo y arcediano de Wi-
temberg, solo rompió con él para impugnar con menos 
reserva el Sacramento adorable de nuestros altares. 
Entre las rocas de la Suiza, Zuinglio, párroco de Zu-
rich j agitado de la misma manía, aniquiló todo cuanto 

este Sacramento tiene de adorable , reduciéndole á 
una simple figura del cuerpo de Jesucristo : tuvo bien 
pronto por cooperador al ex fraile OEcolompadio, pár-
roco de Basiléa, que fue de los primeros que proce-
dieron á la reforma por la vía (de la apostasía. En 
Strasbourg, depósito de la seducción para la Francia 
y Alemania , el dominico Martin Bucero abrazó á un 
mismo tiempo las impiedades inconciliables de L u -
tero y de Zuinglio. Os iandro , en Prusia é Inglaterra , 
el estravagante y disoluto Osiandro , el blasfemo á 
quien el mismo Calvino representa como un ateista, 
persuadió que el hombre era justificado por la justicia 
substancial de Jesucr i s to , por la justicia que es el 
mismo Dios , la cual hace del hombre un crist iano, 
no por gracia sino por naturaleza. La Francia despues 
de haber repelido por largo t iempo el contagio es-
t rangero , á fuerza de respirar su aire apestado se vió 
repent inamente gangrenada hasta en sus mas nobles 
partes. A los primeros ímpetus de Ca lv ino , hombre 
de poca edad , sin autor idad , sin carác ter , sin teolo-
gía, y aun de natural triste y displ icente , los h o m -
bres constituidos en dignidad en el estado y en la 
Iglesia, los comandantes de los egércitos, las perso-
nas de sangre real , abandonaron la religión de sus 
padres , y tomaron el espíritu de rebelión por el del 
Evangelio. 

¿Qué diremos de los anabaptistas de la baja Ger-
mania , de los puritanos de Inglaterra, de los socinia-
nos esparcidos desde Ginebra hasta las embocaduras 
del Danubio y del Borístenes? Pero temamos insistir 
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demasiado sobre unos objetos que no pueden menos 
de afligir la consideración cristiana. Hemos dicho lo 
bastante para señalar la causa de los males que l lora-
m o s ; y para buscar los remedios. ¿Cuál f u e , p u e s , el 
origen fatal de este diluvio repentino de sectar ios , de 
fanát icos, de blasfemos y de impíos que en el discur-
so del siglo diez y seis acometieron á la nave de San 
Pedro sumergiéndola casi sin recurso en el mismo 
hecho de aparentar que la querían conducir por me-
jor rumbo? A fuerza de oir á una mult i tud de censo-
res sin misión y sin reserva pedir la reforma de la 
Iglesia en su Cabeza y en sus m i e m b r o s , se persua-
dieron de que ya no habia parte alguna sana en todo 
el cuerpo. 

3. Tal fue la primera causa del desprecio y enojo 
de los pueblos contra la autoridad eclesiástica. La se-
gunda causa que h u b o , y seria en vano querer disi-
m u l a r , fue que entre los falsos celosos que pedian la 
reforma , habia algunos animados de un interés sin-
cero por el bien de la Iglesia , y del dolor religioso 
que les inspiraba el conocimiento de sus males y de 
sus necesidades. As i , pues , la reforma , tan largo 
t iempo reclamada y e ludida, fue á lo menos en parte 
la que causó en la Iglesia los tristes desórdenes que 
yamos á describir. 

4. Un fraile audáz y protegido fue el autor inme-
diato y el consumador. Martin L u t e r o , nacido en Is-
leb ia , en Sajonia , en 10 de Noviembre de 1483, de 
Juan Lottero ó L o t e r , y de Margarita Linderman, 
tenia todas las cualidades propias para este funesto 

destino. Aunque su padre no fue mas que un oficial 
ocupado en el t rabajo de las m i n a s , le dedicó á los 
buenos es tudios , de modo que Lutero adquirió bien 
pronto gran reputación de elocuente y erudito : la 
impresión que le causó la muerte de uno de sus con-
discípulos , herido de un rayo á su vista, fue tan gran-
de que contra la voluntad de sus padres entró en la 
orden de San Agustín. Sus superiores le procuraron 
el doctorado y una cátedra de teología en la univer-
sidad de Witemberg, nuevamente fundada por el elec-
tor Federico de Sajonia , que se preciaba de atraer á 
ella los sugetos de mér i to , y se interesó hasta un 
punto incomprensible en favor de este fraile tu rbu-
lento. Esto fue lo que dió principalmente un libre 
curso á aquel genio presuntuoso , arrebatado y des-
preciador de todo lo que él no habia ideado. Quería 
sujetar la facultad misma de la pa labra , tiranizar las 
opiniones, y trató con ultrage y con brutalidad á to-
dos los que se atrevieron á contradecir le , sin respetar 
los títulos mas sagrados y augustos. F ina lmen te , era 

-incapáz de retractar lo que una vez habia asentado. 
En cuanto a su ester ior , tenia una fuerza de cuerpo 
que igualmente sostenia el trabajo y el p k c e r , el 
temperamento bilioso y prodigiosamente irascible, la 
vista penetrante y encendida , la voz estráordinaria-
mente fuerte y al mismo tiempo agradable, el aspecto 
fiero, intrépido y a l t ivo , lo que sabia ocultar bajo 
una apariencia de modestia y de mortificación cuan-
do la juzgaba mas útil á sus fines que el tono de im-
perio ; pero siendo mucho mas violento que hipócrita, 
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Lacia pocas veces este papel. Reconocemos además 
que su disolución consistia mucho mas en los princi-
pios que en las costumbres. Mientras permaneció en 
el c laustro , su vida pasó por bastante regular ; y al 
revés ele lo que comunmente sucede , el entendi-
miento corrompió su corazon. 

5. A la edad de treinta y cinco años, en el grado 
eminente de reputación en que estaba ya en "Witem-
b e r g , levantó con audacia el estandarte de la heregía, 
para no retroceder nunca , y para avanzar de dia en 
dia con atrevimiento mas de terminado, á pesar de 
todos los obstáculos y precipicios. No dió lugar á los 
remordimientos y á las ref lexiones, hasta que vió con 
asombro que sus tristes sucesos escedian á sus espe-
ranzas. Después de haber declamado contra los abu-
sos que le parecieron reprensibles en los cuestores y. 
predicadores de indulgencias , hizo sostener repetidas 
veces conclusiones públ icas , en que la temeridad de' 
las aserciones iba siempre en aumento : las fijó en las 
puertas de la iglesia de "Witemberg, y tuvo la audacia 
de enviarlas al «arzobispo de Maguncia. Sin negar 
al principio que la Iglesia tuviese la potestad de con-
ceder indulgencias , y diciendo por el contrario ana-
tema en términos espresos á cualquiera que negase la 
verdad de las indulgencias del P a p a , pretendía sin 
embargo que eran una mera relajación de las penas 
canónicas , y por consiguiente que no alcanzaban á 
los muer tos , pues no les procuraban alivio alguno. 
Adelantó hasta decir que las satisfacciones super-
abundantes é infinitas de Jesucristo no entraban en 

el tesoro de las indulgencias , cuya virtud aniquilaba 
insensiblemente con mil esplicaciones semejantes. 

Enlazando una materia con o t r a , pasó de las in-
dulgencias á la justificación; es dec i r , á la gracia 
santificante que nos hace agradables á Dios. Se liabia 
creido hasta entonces , que para ser justificado era 
necesario tener en sí la justicia; así como para ser 
sábio ó virtuoso es. preciso tener la ciencia ó la vir-
tud. Pero no cuadrando una idea tan sencilla con el 
genio del novador , quiso que lo que nos hace justos 
V agradables á Dios fuese nada en nosotros : que nu.es-
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tra justificación se obrase precisamente porque I n o s 
nos imputase la justicia de Jesucr is to , la cual nos 
apropiamos por la fe. Y esta fe no consistia en creer 
firmemente todas las verdades cristianas en general , 
sino en creer especialmente cada uno en el corazon, 
y sin la menor duda que lodos nuestros pecados nos 
eran perdonados. Quedamos justificados, repetía sin 
cesar el heresiarca, al punto que creemos ser lo ; no 
solo con aquella certeza moral que escluye el temor 
y la agitación, sino con una fe tan firme como la que 
es necesaria para creer que Jesucristo ha resucitado. 

Unas aserciones tan estrañas en sí mismas , y pro-
puestas con tanta publicidad-, pusieron en eonmocion 
primero á toda Alemania , y despues á toda la Igle-
sia. El dominicano Te t ze l , gefe de la comision de las 
indulgencias , publicó inmediatamente en Francfor t 
sobre el Ode r , proposiciones del todo contrarias; y 
como era inquisidor de la fe , hizo quemar5pública-
menfce las del dogmatizado!'. Po r desgracia cayó en 



escesos opuestos que per judicaron infinitamente á la 
bondad de su causa. Otro inquisidor dominicano, l la-
mado Juan Hos t r a t , exhortó al Papa á no emplear 
mas que el hierro y el fuego para l ibertar á la Iglesia 
del hi jo de perdición que. caminaba á derr ibar la . Por 
otra parte, el sabio Eckio, que profesaba la teología en 
Ingolstad, combatió la heregía naciente con tanta sa-
biduría como nervio y erudición. Pero Silvestre de 
P r i e r i o , compañero de los dos inquisidores que.aca-
bamos de nombrar y maestro del sacro pa lac io , pu-
blicó un escrito en que hacia al Papa superior á todos 
los conci l ios , a tr ibuyéndole una autoridad que los 
mismos romanos desaprobaron: circunstancia de que 
se valió el novador para hacer odiosa esta potestad á 
los alemanes. Tan cierto es que en la defensa de la 
fe es muy importante no usar de otras armas que de 
la misma fe ; y no dar lugar á la diversión recurr ien-
do á sistemas y á principios litigiosos que dejan á los 
enemigos de la Religión la misma ventaja que á sus 
defensores. Sin e m b a r g o , Lutero , contra su natural , 
respondió á estos adversarios con bastante modera -
ción. Escribió asimismo en términos muy respetuosos 
á Gerónimo de Brandebourg , su obispo natura l ; y de 
un modo todavía mas sumiso al Sumo Pont í f ice , pro-
testando que recibiría el juicio de su Santidad como 
el de Jesucristo que hablaba por su boca. Puede creer-
se que este genio fogoso é incapaz de disimular lar -
go t i empo , estaba verdaderamente en la disposición 
que manifestó entonces, y cuya sinceridad afirmó con 
frecuencia en lo suces ivo, diciendo que en aquella 

época no liabia salido todavía de sus antiguos er-
rores. Gomo quiera que fuese , esta conducta le ganó' 
bastantes protectores. Persuadiéronse de que su he -
regía era una preocupación de los ignorantes y de los 
prevaricadores que descubría. 

6. Esto fue lo que le concilio principalmente la 
benevolencia de su Soberano, el duque Federico I I I , 
elector de Sajonia , Pr íncipe generoso, l leno de pro-
b i d a d , pero de una piedad tan destituida de luces , 
que no obstante haber sido muchas veces el juguete 
del rigorismo y de la virtud fingida, apenas puede 
concebirse cuánto se dejó alucinar hasta este punto . 
El Emperador Maximiliano vió con ojos bien cliferen -
tes esta doctrina. Consternado de los disturbios que 
habia escitado al nacer en una buena parte del impe-
rio ¡, escribió al Papa L e ó n , suplicándole diese cuanto 
antes su sentencia, cuya puntual egecucion le prome-
tía. Ya él maestro del sacro palacio habia notado de 
heregía los dogmas de Lu te ro , y el Papa en conse-
cuencia le habia citado á Roma dentro de sesenta 
d ias( 1 ) . León X escribió luego al elector de Sajonia, 
para darle aviso de esta citación. No solamente le ro-
gaba que negase toda protección á Lutero , sino que 
le exhortaba á ponerle en manos del cardenal Caye-
tano, legado en Alemania. Se estendió hasta amenazar 

' o 
con pena de escomunion, y de privación de bienes á 
todos los que le protegiesen, lo que no impidió al 
elector , y á su universidad de Witemberg volver á 

(i) Rain. ann. I ¿ I 3 . nwn. $ O . 



escribir fuertemente al Papa en favor del acusado. 
Pedian que á lo menos fuese juzgado el negocio en 
Alemania, é hicieron tales instancias , que el Papa 
consintió en e l lo , pero con la condicion de que se 
trataría en Suabia donde Lutero habla de comparecer 
ante el legado que se hallaba en Augsbourgo. Pre ten-
día el elector que los eclesiásticos de Alemania 110 
podían ser citados fuera de sus paises, y que sus cau-
sas debían juzgarse en sus propios lugares. La uni-
versidad, añadía, que Lutero nada había proferido 
contrario á la doctrina de la Iglesia: que solo podia 
reprendérsele el haber soltado en el calor de la dis-
puta algunas proposiciones algo atrevidas, y que n i 
aun había dado jamás por decisiones, puesto que solo 
podia escuchar y seguir la voz de la Iglesia. 

7. Aunque el juez , sacado de la orden de Santo 
Domingo. no fue agradable á Lutero , no le recusó: el 
duque Federico mandó que compareciese en este t r ibu-
nal , y Lutero se dirigió en efecto á Augsbourgo, habien-
do antes pedido y obtenido del Emperador un salvo 
conducto. El legado le recibió con mucha bondad, sin 
querer no obstante entrar en d isputa , lo que no con-
venia en efecto ni á su dignidad de cardenal , ni á su 
oficio de juez. Despues de haberle representado las fu-
nestas consecuencias que podia tener este negocio, y 
traído á su memoria sus protestaciones de docilidad y 
respeto á la Iglesia , le dijo en dos palabras que era ne-
cesario revocar los errores contenidos en sus escritos,. 
y prometer que no los sostendría mas. Lutero res-
pondió que no creía haber enseñado, erroKes., y que 

le rogaba señalase algunos en la doctr ina que habla 
publicado. El legado le manifestó dos principales, el 
pr imero negar que los méritos infinitos de Jesucristo 
sean el tesoro de las indulgencias , y el otro que para 
volver á la gracia de Dios , basta creer como de fe 
que todos nuestros pecados nos son perdonados. Lu-
tero , cuyo objeto no era seguramente el de instruirse, 
dijo que en esto nada lrabia asentado que no fuese 
conforme á las santas Escr i turas ; pero el cardenal 
firme en alejar la discusión, no cesó de estrecharle á 
que se retractase , le amenazó con censuras eclesiás-
t i cas , y le prohibió volver á ponerse en su presencia 
si no obedecía. Entonces el novador acordándose de 
la suerte de sus precursores Juan Ilus y Gerónimo 
de P r a g a , 110 pensó mas que en retirarse de Augs-
bourgo. Aprovechándose del primer momento favo-
rable, partió sin despedirse de nadie, despues de haber 
hecho fijar un acto de apelación del Papa mal in for -
m a d o , y refiriéndose en todo cuánto liabia escrito 'ó 
predicado al sentimiento de las universidades de 13a-
si léa, de Fríburgo y Lo va ina , ' y sobre todo á la de 
P a r í s , á la que llamaba la antorcha y madre de todas 
las ciencias. Esta escuela distinguida no tardó en re-
conocer el caudal que debe hacerse de estos elogios 
de los sectarios. Lulero escribió además al legado, 
escusándose de su partida ocu l ta , y aun de haberle 
hablado con un modo poco respetuoso; pero al pro-
pio t iempo escribió á otras par tes , y hasta Roma ai 
mismo P a p a , quejándose de la dureza y tiranía inso-
portable: tales son los términos, con que este cardenal 



quería obligarle á confesar e r ro res , sin hacerle ver 
en qué habia errado. 

Tal fue la cr is is , después de la cual este espíritu 
enfermo y lánguido en la f e , la perdió enteramente, 
sin que en adelante se mostrase capaz de remedio. 
Caminó de estravíos en estravíos, de escesos en esce-
sos : no trabajó en mas que en fabricar nuevos errores, 
en arruinar la autoridad del Papa , de los concilios, 
de los santos padres y de toda la t radic ión, basta no 
reconocer en fin por juez mas que la palabra de Dios; 
bastante luminosa por sí misma decia , y que los Pa-
pas solo procuran corromper la á fin de establecer 
sobre el sentido falso que le dan su dominación t irá-
nica. Se ha vituperado la conducta del cardenal Ca-
ye t ano , y diferentes censores le acusan de dureza , ó 
á lo menos de sequedad con Lutero. Habria podido, 
d icen , sofocar el luteranismo en su nac imien to , y 
prevenir las consecuencias eternamente deplorables, 
ateniéndose á la profesion que hacia Lutero de some-
terse al juicio de la iglesia romana. Trasladadas luego 
al Pontífice las razones que proponía el novador en 
defensa de sus aserc iones , se habria sin embargo im-
puesto silencio á los dos par t idos , como él mismo lo 
ped ia , hasta que el Papa hubiese terminado la dife-
rencia por una sentencia definitiva. Reconociendo el 
elector de Sajonia , la universidad de "Witemberg y 
toda Alemania la autoridad de la Cabeza de la Iglesia, 
Lutero , que protestaba tan solemnemente reconocerla 
t ambién , 110 habria podido dispensarse de someterse 
á e l l a , pues de otra suerte hubiera sido abandonado 

de todos como un seductor y ¡un impostor. Así racio-
cinan estos observadores tardíos y vanos , que ven to-
dos los males cuando ya son irreparables. No hay 
hombre alguno constituido en ministerio que no sea 
culpable , á lo menos de imprudencia , en su t r ibunal , 
sobre todo cuando se trata de defender la Religión. 
¿No es, por el contrario, mucho mas verosímil, que de 
cualquiera manera que se hubiese procedido con el 
seductor de la German ia , nada habria contenido su 
temeridad indómita? El carácter de los hombres es 
casi únicamente el que determina esta suerte de acon-
tecimientos : la suerte está echada , por decirlo así, 
luego que nacen perturbadores de cierta casta. ¡ Des-
graciados los lugares y t iempos , en que el cielo los 
permite para que se cumpla el oráculo evangélico so-
bre la necesidad del escándalo! 

El cardenal Cayetano, temiendo con razón com-
promete r se , no di ó respuesta alguna á la carta de 
Lutero.; pero envió i decir al duque de Sajonia lo que 
acababa de pasar en Augsbourgo, la evasión clandes-
tina de Lu te ro , sus aserciones evidentemente con-
trarias á la f e , su obstinación en sostenerlas, sus falsas 
apariencias de docilidad y la infracción de todas sus 
promesas (*). Le advirtió en fin, que se iba á prose-
guir este negocio en Roma, y le instó á que pusiese 
á este herege en sus manos , ó á lo menos le arrojase 
de sus estados. Lutero habia prevenido estos pasos al 
salir de Augsbourgo, y escribió al duque que se ha-
bía pretendido sojuzgarle y no dir igir le: que él no 

(1) Epist. Luth, ad Frid. 1.1 u 
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pedia mas que ser desengañado si vivia en el error; 
pero que mientras no se trabajase en convencerle 
junto con tantos sabios que pensaban como é l , la 
corte de Roma solo ofrecería al mundo cristiano una 
nueva prueba del despotismo que se arrogaba. Tenia 
al mismo t iempo cerca de este Príncipe dos patronos 
poderosos; á saber: el vicario general de los agusti-
nos Juan Staupicio, hombre intrigante y su t i l , y Jorge 
Spalat ino, secretario de Feder ico , cuya ciega probi-
dad dirigia él á su arbitrio. El elector respondió al 
legado, y antes de enviar su carta se la enseñó á Lu-
tero que llegó de Augsbourgo á Sajorna en estas cir-
cunstancias (1). Decía en ella que era cosa injusta 
calificar á nadie de he rege , sin haberle convencido 
de h e r e g í a ; que no había enviado su subdito á Augs-
bourgo para que únicamente se le oprimiese , y para 
que se le forzase á retractarse antes del juicio, y aun 
del mismo examen de la causa : que hombres muy 
hábiles de muchas universidades no creían ser su doc-
trina impía ni herética , aunque no favoreciese las 
máximas de sus perseguidores : en fin, que por estas 
pretensiones de una autoridad arbi t rar ia , no privaría 
á sus estados y á su universidad de un hombre que le 
era apreciable por los dos títulos de vasallo suyo na-
tura l , y de un profesor de los mas idóneos para hacer 
florecer las ciencias que se creía obligado á proteger. 
Así el elector, bien lejos de desterrar á Lutero ó de 
enviarle á Roma , tomó en su favor aquel grado de in -
t e r é s , que no solo le precipitó en el cisma y heregía, 

(i) Epist. Frider. ad Cay. ibid. 

sino que contribuyó infinitamente á la perversión de 
toda la Alemania. 

El heresiarca viéndose apoyado , y previendo sin 
embargo su condenación en R o m a , donde el legado 
escribía al elector que iba á juzgarse esta causa , no 
obstante su apelación al Papa y todas sus protestacio-
nes de sumisión á la autoridad pontificia , produjo un 
acto nuevo , en que afirmando que el Papa León no 
era mas infalible que San Pedro que fue reprendido 
por San P a b l o , apelaba de todo lo que Roma pudiese 
hacer contra él al concilio genera l , que es superior 
al Papa. 

8. La muer te del Emperador Maximiliano que 
aconteció algún t iempo despues el dia 12 del año 1519, 
facilitó mucho las maniobras del heresiarca. Este 
Príncipe conocido especialmente por su carácter l le-
no de contradicc ión, laborioso y negl igente , obsti-
nado y fác i l , emprendedor é i r resolu to , el mas avaro 
y el mas pródigo de los hombres : Maxiliano tenia no 
obstante una adhesión incontrastable á la fe de sus 
padres , y mucho celo por el honor de la Sede apos-
tólica. El momento en que faltó fue tanto mas funes-
to á la Religión, cuanto el gran protector de Lutero, 
vicario nato del imperio como elector de Sajonia, 
quedaba hecho arbitro del gobierno germánico. Esta 
circunstancia fue la que sirvió principalmente para 
fortificar el partido del novador , y estenderle tan rá-
pidamente. Bien pronto se habló de él en todos los 
países de Alemania como de un apóstol suscitado por 
Dios para remediar los abusos que infestaban la Iglesia, 



y para restablecer á los fieles en la pureza y santa 
l ibertad del Evangelio. Esto le hizo tan orgulloso* 
que apenas quiso dar o idos al nuncio Milt icio, noble 
s a j ó n , comisionado del P a p a , cuyo camarero era, 
para presentar por honor k rosa de oro al duque Fe-
de r i co , y suplicarle negase su protección á unherege 
declarado. No solo p e r s e v e r ó el duque en una adhe-
sión tan poco r azonab l e , sino que recibió el presente 
del Papa con una indiferencia que llegó hasta el des-
prec io^ 1 ) . Este devoto-de secta , que no siempre ha-
bia observado la pureza del Evangel io , conservaba 
un secreto rencor contra el Papa León , por no haber 
concedido á un hijo na tura l suyo las bulas gratuita» 
para un beneficio. 

9. En cuanto á la conferencia del nuncio y de L u -
t e r o , Milticio tornando en ella u n medio enteramente 
contrario al del cardenal Caye tano , hizo conocer que 
un esceso jamás se enmienda con el eseeso contrar io , 
y que el espíritu orgulloso de los hereges es nías di-
fícil de ganar por la l isonja que por la firmeza y por 
el rigor mismo. Le alabó con ba j eza , y le t rató de un 
modo enteramente indigno de su ca rác te r , pues llegó 
al estremo de sacrificar á la soberbia de Lutero al do-
minicano T e t z e l , que tenia á lo menos el mérito de 
haber sido el p r imero en combatir al heresiarca. Re-
prendiendo á este religioso los abusos y disturbios 
que habia ocas ionado, le habló en términos tan áspe-
ros y aun in ju r iosos , que le abismó en una tristeza 
que le causó la m u e r t e , moviendo á compasion al 

(i) Pallavic. 1.1, c. 13. 

mismo Lutero. El nuncio no adelantó paso alguno sin 
duda con esta política inhumana : todo lo que pudo 
ganar se redujo á que Lutero escribiese al Papa una 
carta de sumisión, ó por mejor decir de atención , en 
la que despues de exaltar la potestad pontificia ha-
ciéndola superior á todas las cosas, menos á Dios, 
concluía declarando en términos formales que jamás 
se retractaría. Empeñó además de esto el nuncio al 
capítulo general de los agustinos de Alemania , que 
se celebraba entonces en Sa jonia , á que solicitase 
que este fraile seducido volviese al seno de la Iglesia, 
y este medio de súplica y de deferencia solo sirvió 
para persuadirle que le temían. De aquí resultó una 
segunda carta al Papa tratándole como á su igua í , y 
casi como á in fe r io r , queriendo buenamente conce* 
derle la p a z , con la condicion de que no le hablase 
mas de retractar cosa alguna de cuanto habia profe-
r ido ó escrito, . ni de reconocer otra autoridad que la 
palabra de Dios , que nos ha de jado , dec ía , una li-
bertad per fec ta , contra la cual solo puede atentar la 
tiranía. 

10. El imperio vacante tenia por competidores á 
los Reyes de Francia y de España , que no se oculta-
ban uno á otro sus pretensiones opuestas, y que los 
promovieron con una nobleza de sentimientos, ó á la 
menos de conduc ta , cual 'podía desearse antes de la 
decisión. Francisco I , con la probidad y franqueza 
que le eran natura les , comunicó su designio á Gár-
los V, su concurrente: le representó que aspirando los 
dos á un cetro poseido en diversos tiempos por sus 



predecesores respect ivos, y administrado por unos y 
otros para bien de los pueblos , no debian sus hijos 
ascender á él con otros fines: que una concurrencia 
permitida no debia injuriar á uno ni á o t r o , ni debi-
litar los vínculos de amistad que los unia. En la situa-
ción peligrosa en que se hallaba la Alemania , agitada 
en lo interior por las facciones , y amenazada por 
fuera de los turcos , Francisco tenia muchas cosas que 
abogaban en su favor : tales eran su valor y sucesos 
mil i tares , su buena fortuna y la conducta prudente 
que habia tenido hasta entonces; pero estas mismas 
consideraciones fueron las que dieron lugar á las mas 
fuertes oposiciones. Temieron que llegase á ser de-
masiado poderoso, y que subyugase la Alemania. Car-
los por el contrar io , Príncipe joven de veinte años, 
naturalmente serio y d i s imulado , pasaba entonces 
por un talento mediano , poco val iente , y por consi-
guiente mucho menos temible : tenia además la ven-
taja de ser de estirpe a lemana , y de poseer estados 
en la baja Alemania. Sin e m b a r g o , León X , que no 
dejaba de mezclarse en los negocios de primer orden, 
se esforzaba á separar del imperio á estos dos grandes 
compet idores , temiendo que su poder absorviese el 
suyo y trastornase la I ta l ia , en donde Cárlos poseía 
el reino de Ñapóles , y Francisco el ducado de Milán. 

La corona imper ia l , según Erasmo ( 1 ) , fue ofre-
cida por todos los demás electores al duque Federico 
de Sajonia; y este P r ínc ipe , no obstante su inclina-
ción á la heregía , generosamente no la admit ió , y 

(i) Erasm. 13. Epist. 4. 

propuso al Rey de España , como el mas propio para 
ceñirla gloriosamente. Cárlos Y fue en efecto electo 
Emperador en F ranc fo r t , en 28 de Junio de 1519, y 
coronado en Aquisgran en 23 de Octubre del año si-
guiente. En reconocimiento hizo presentar á Feder i -
co treinta mil florines de o r o , y este Príncipe tuvo 
también la generosidad de no admitirlos. Y habién-
dole suplicado que permitiese á lo menos distribuir 
diez mil á su fami l ia , respondió que eran dueños de 
recibir los , pero que los que tomasen un solo florín, 
no estarían el dia siguiente en su servicio. Apenas 
hubo dado esta respues ta , partió inmediatamente pa-
ra evitar que se le importunase mas. Tales son en el 
protector de Lutero las cualidades recomendables , á 
las que hacemos gustosamente justicia, aunque logró 
torcerlas el reformador hipócrita. 

11. Los grandes y los sabios cayeron igualmente 
en este lazo. Entre los ú l t imos , Felipe Melanchton 
fue la primera víctima de la sorpresa , y persistió en 
la ilusión con la mayor constancia , á pesar de todas 
sus perplejidades y remordimientos. Este j o v e n , na-
cido en 1497 en el palatinado del R h i n , y reciente-
mente llamado por el duque Federico para enseñar 
el griego en Witemberg, era suave, moderado, grande 
humanis ta , y muy aplicado al estudio de las lenguas 
doctas: estaba poco versado en las antigüedades ecle-
siásticas y en la sólida teología; pero inc l inado , sin 
embargo, á profundizar en las especulaciones abstrac-
tas de la Religión, era atormentado desde algún tiem-
po antes por las contrariedades aparentes que habia 



hallado en la lectura superficial de los santos padres. 
En t iempo de Melanch ton , muchos obreros no predi-
caban mas que indulgencias , peregrinaciones, l imos-
nas hechas á los monasterios , y otros egercicios 
fructuosos para aquellos ministros interesados, que 
parece reducian toda la religión únicamente á su 
práctica. Lutero por el contrar io lo atribuía todo á 
Jesucr i s to , como es j u s t o , pero no según la doctrina 
d é l a Ig les i a , la c u a l , sin quitar absolutamente al 
hombre sus facu l tades , mira como un efecto de la 
gracia todo cnanto hace de bueno en el orden de la 
salvación, hasta el buen uso de su libre albedrío. L u -
lero j el orador mas vehemente de su s iglo, manifes-
taba sus nuevos pensamientos bajo el aspecto mas 
original y so rp rendedor , los revestía de sentencias y 
de figuras encantadoras y de todos los adornos de 
su lengua na t iva , y se atraía ios aplausos de todo el 
mundo . Así pues Melanchton, sencillo y c rédu lo , 
como la mayor par te de los buenos ingenios , se sin-
tió como arrebatado por un hechizo invencible. L a -
tero le pareció superior á todos los hombres , un varón 
suscitado de Dios, un verdadero profeta. Hasta enton-
ces habia tenido el hercsiarca una vida arreglada , y 
conservaba el lenguage de la devocion , que daba á 
entender haber cult ivado con bastante buena fe en el 
claustro. Sus afectos de envidia y de soberbia, su au-
dacia y su obstinación indómita , se ocultaban todavía 
bajo la máscara del ce lo . Si proponía dogmas asom-
brosos , se sometía al P a p a , y reclamó el concilio, 
q u e , ya siglos habia , r edamaba toda la cr is t iandad. 

Para c o n o c e r , en fin, todo el peligro en que ca-
yeron tantos literatos despues de Melanchton, y para 
precavernos contra esta especie detentaciones que se 
renuevan en todos los siglos, traigamos á la memoria 
los principios de las últimas doctrinas proscritas por 
la Iglesia. ¿No se cubrían como el luteranismo y la 
impiedad naciente de los sac raméntanos , con el velo 
especioso de la regular idad, de la justicia cristiana, 
de la caridad p u r a , del restablecimiento de la moral 
y de las máximas pr imi t ivas , del gusto de las letras, 
y de la elegancia de la dicción? ¿Pero qué trabajos, 
qué solicitudes y c i rcunspección, qué perseverancia 
ha sido necesar ia , sin embargo , para d is ipar , ó á lo 
menos para desacreditar la preocupación inaudita de 
que se puede tener la fe sin la sumisión á las decisio-
nes unánimes de este cuerpo apostól ico, cuj^a auto-
ridad debe perpetuarse sin interrupción hasta el fin de 
los siglos? 

Melanchton, á la verdad, esperimentó agitaciones 
continuas y remordimientos crueles , al ver los esce-
sos á que Lutero se precipi taba, y como él decia , la 
cólera de este implacable Aquiles , las fogosidades 
horribles de este nuevo Mario ( 1) . Veía á todos los 
fieles sublevarse contra este estraño r e f o r m a d o r , sin 
esceptuar aquellos que pretendían como él rectificar 
la Iglesia. Veía aniquilarse el ministerio eclesiástico, 
sueederle la tiranía y la anarquía , que aun es mas 
funes ta , arruinarse toda la discipl ina, quedar el sa-
cerdocio avasallado á la magistratura , hervir mil 

(i) Lib. 4 . Epist. 240. 
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sectas impías bajo el estandarte de la r e f o r m a , des-
encadenarse la discordia, preparar sus armas la rebe-
l i ó n , y asolar á todo el orbe cristiano los partidos y 
las. guerras, civiles. Esta sola perspectiva le rasgaba 
las en t r añas , y en lo sucesivo se le oyó invocar la 
muer te á cada instante . Sus ojos no dejaron de derra-
m a r l á g r i m a s durante el largo curso de treinta años; 
y el E l b a con todas sus ondas, nos dice él mismo, no 
habría podido prestar bastante agua p a r a l lorar tantas 
desgracias, ( i ) . Pe ro su genio subyugado le arrastraba 
detras de Lutero ; y aunque no le podia disculpar ni 
suf r i r , era siempre su ídolo. Tan to importa en mate-
ria de fe tener el alma libre de preocupaciones , res-
pecto de los maestros, mas famosos por su s a b e r , y 

« u n por su virtud.. 
12. L u t e r o , en el principio de su rebelión contra 

la Iglesia , atrajo igualmente á sí á Andrés Bodestein, 
l lamado Carlostádio, por el lugar de su nacimiento 
en F rancon ia , canónigo, a rcediano, profesor de teo-
logía en Wi temberg , y deán de esta universidad, 
donde habia dado la borla de doctor á Lutero. Era 
tal su ignorancia ó estravagancia, que llegaba á ser 
falta de sentido común (2) . No es menester otra prue-
ba que el modo con que esplica las palabras de la 
consagración, y cuyos absurdos manifestaremos opor-
tunamente mas adelante. Por ú l t imo, era insolente 
y grosero, de una cólera b r u t a l , artificioso sin em-
bargo , inquieto y enredador , sin p i edad , sin huma-
n idad , y mas judío que cr is t iano, según Melanchton, 

( i ) Lib. a. JSp. ao. (a) Zuinglio. Epist. ad Math. Alber. 

que fue naturalmente moderado. Contrajo amistad 
con Lutero desde que le oyó predicar contra las in-
dulgencias. 

13. En el mismo tiempo y con la propia ocasion 
de la publicación de indulgencias , Ulrico ó Ulderíco 
Zuinglio, echó en la Suiza, su patria, los fundamen-
tos de la secta de los sacraméntanos . Este joven disi-
pado y a u d a z , que despues de haber servido algún 
t iempo en la carrera de las armas., habia abrazado el 
estado eclesiástico, no tardó mucho en arrepent i rse 
de una obligación que le estrechaba al ce l iba to , al 
cual no podia acomodarse, como lo dice ingénuamen-
te en sus obras; y así luego que oyó hablar de la li-
ber tad evangélica predicada por L u t e r o , abrazó de 
todo su corazon esta doctrina c ó m o d a , pero sin de-
clararse abier tamente . Aguardó á dar este paso en 
Z u r i c h , cuando una especie de elocuencia que habia 
recibido de la na tura leza , y que consistía en enun-
ciarse con facilidad y l impieza , le hizo l lamar de un 
curato de a l d e a , al curato principal de aquella c iu-
dad. Entonces esparció públicamente los nuevos er-
ro res , y aconsejó la lectura de los escritos de Lutero. 
Vino á ser en adelante uno de sus mayores adversarios, 
porque tomó una ruta del todo contraria á la de este 
heres iarca , con el fin de salir de su clase subalterna, 
y hacer el papel de cabeza de partido. No solo ani-
quiló el dogma de la presencia r e a l , y todo cuanto 
Lutero habia conservado del cul to cristiano, sino que 
por defender el l ibre a lbed r ío , vino á caer en el pe-
lagianismo, y colocó en el cielo, al lado de Jesucristo 
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y de la santísima V i r g e n , á Hércu les , Teséo , Sócra-
tes , -Mioma , padre de la idolatría romana , Scipion, 
ep icúreo , Ca tón , su ic ida , con una multi tud de ado-
radores é imitadores de los falsos dioses. Zuinglio, 
cuya vehemencia le hacia entre los suyos otro Lute-
ro, necesitaba de un Melanchton, y le halló en OEco-
lampadio. 

14. Erasmo tenia muchos talentos y celebridad 
para que dejase de ser buscado sucesivamente por es-
tos gefes artificiosos de partido. Este ho landés , del 
talento mas bello , y el hombre mas sabio de su si-
glo, á quien se debió principalmente la restauración 
de las letras h u m a n a s , el arte de la cr í t ica , el gusto 
de la ant igüedad, y que fue de los primeros que t ra-
taron las materias de la Religión con la dignidad con-
ven ien te , era natura l de Roterdam, abrazó casi á su 
pesar la vida religiosa en los canónigos regulares de 
S te in , y fue ordenado sacerdote por el obispo de 
Utrech. Recorrió después las escuelas mas célebres 
de F ranc i a , Inglaterra é I ta l ia , .donde estableció re -
laciones de amistad con todos los sabios de Europa, 
y ganó, el aprecio de los grandes mas dignos de esti-
mación. Obtuvo del Papa Julio II la dispensa de sus 
votos , y Paulo I I I concibió el designio de hacerle 
cardenal ; pero E r a s m o , apasionado únicamente por 
las le t ras , no quiso dar paso alguno para ascender á 
esta dignidad. Tenia tan poca ambic ión , que rehusó 
las grandes ventajas que el Rey Francisco I , tan libe-
ral con los sabios , le ofreció para fijarle en Francia. 
Revestido por Carlos V del título de consejero de 

estado con una pensión de doscientos florines, se 
estableció en la ciudad de Basiléa, donde pasó la 
mnvor par te de sus dias. Su nacimiento fue tan obs-
curo que no se le conoce con otro nombre que con 
el que recibió en el bautismo de Desiderio ó Desea-
do , que según el uso de los sabios de su t i empo , le 
trasladó en griego por la palabra Erasmo. De esta 
suerte Melanchton cambió también su nombre ale-
man de Schuatzerd, que significa tierra negra. 

Un hombre del mérito y reputación de Erasmo 
era un refuerzo precioso para L u l e r o , el cual no 
omitió ofertas lisongeras y testimonios de est ima-
ción para atraerle á su partido. Erasmo le respondió 
de un modo muy hones to , mas sin comprometerse . 
Dióleademás lecciones de modes t ia , de caridad y de 
moderac ión; exhortándole sin embargo á no caer 
en la ignorancia y en las preocupaciones de muchos 
predicadores de su t iempo, lo que pudo parecer sos-
pechoso en aquellas c i rcunstancias , y sublevó en 
efecto muchos católicos celosos contra él. Habián-
le reprendido ya muchas bufonadas poco religiosas, 
censuras muy libres contra los padres , y notas equí-
vocas sobre la Escritura san ta ; de tal manera, que 
pasaba por vacilante en la f e , por haber llegado hasta 
suministrar á Lutero los materiales de su heregía; por 
lo que se decia vulgarmente ó que Lutero era Erasmo, 
ó que Erasmo era Lutero. Sin embargo , él se defen-
día de" eslas acusaciones , y se quejaba de ser infa-
mado por los a lemanes , como enemigo de la facción 
lu terana, mientras que el partido católico le tenia 
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por luterano ( 1 ) : destino común a todos aquellos que 
quieren avenirse bien con dos partidos contrarios, 
cuando es tan digna de vituperio la neutral idad, es-
tando asegurada la fe , que al fin prevalece sobre 
el error. Erasmo siguió al principio este plan vicioso, 
y favoreció al novador sin querer no obstante sepa-
rarse de la Iglesia. Instado muchas veces á escribir 
contra la heregía nac ien te , pues le imponía una obli-
gación de egecularlo la sola celebridad de sus talen-
tos, se escusó de egecutarlo alegando razones bastante 
frivolas. Decía que le causaba temor el irri tar á un 
hombre violento apoyado de muchos Soberanos : que 
no tenia bastante conocimiento de sus escr i tos , aun-
que la impiedad escitaba la indignación en cada pá-
gina; y que se le acusaría de un falso amor de gloria, 
y de sentimientos cobardes , si combatiese contra un 
enemigo ya humillado. Abatido ya en efecto este 
enemigo de la Religión, cubierto canónicamente de 
infamia , por haberse condenado á las llamas sus li-
b ros , escribía el escrupuloso Erasmo que no se atre-
vía aun á vituperarle ni á defender le , hallaba en sus 
obras documentos preciosos, y le reprendía s imple-
mente de darlos de un modo muy d u r o , y de que-
brantar las leyes de la prudencia mas bien que las de 
la piedad ( 2) . 

Sin embargo , luego que vió el cisma absoluta-
mente declarado , escribió contra su autor ; pero por 
espacio de mucho tiempo todavía con timidez y con 
una cobarde política. Esplicábase con mas energía 

( i ) Erasm. I. Epist. 2 . (a) Id. Epist. %. 

cuando trataba de él familiarmente con los católi- " 
eos , en cuya comunicación tuvo s iempre el cuidado 
de mantenerse , y de los cuales muchos le colmaron 
de magníficos elogios, mientras que otro grande n ú -
mero se recelaba de é l , y atribuía únicamente al de-
seo de gloria la firmeza con que al fin se declaró 
contra Lutero y sus secuaces : juicio ó preocupación 
que fue largo t iempo la opinión dominante de los 
varones mas piadosos y venerables . Tal es el premio 
del miramiento escesivo en favor de los corifeos de 
secta y de partido. E l t i e m p o , á cuya prueba solo 
puede estar la verdadera f e , rompe la venda de los 
ojos de la pos ter idad, cae la máscara de la hipocre-
sía, la heregía se descubre con todos sus atributos , y 
por un aplauso efímero gozado entre aquellos que le 
fueron adic tos , se incurre en una infamia eterna en 
que se forma á lo menos una reputación equívoca por 
siglos enteros. 

25. Juan de E c k , l lamado comunmente Eclíío, 
menos célebre que Erasmo en las bellas letras , pero 
escelente t eó logo , l leno de erudición, de sagacidad, 
de facilidad en p roduc i r se , y sobre todo de un celo 
magnánimo que no se desmint ió j amás , ha dejado 
una reputación del todo diferente (1). Carlostadio,, 
m u y adicto todavía á L u t e r o , cuyas pr imeras conclu-
siones combatió Eckio , tomó la defensa de estas 
aserciones escandalosas; y en su apología pidió al 
doctor ortodoxo una conferencia pública. Fue acep-
tado el desafio, y señalada la ciudad de Lispsick para 

(i) Colch. de Act. et Scrip. Luther. ann. i¿ 19. 



lugar de la disputa. El obispo de Mersbourg, en ca-
lidad de diocesano, quiso impedir un certamen en que 
se esponia de algún modo la causa de la Religión al 
juicio del pueblo; mas deseándole con intenciones 
rectas el Príncipe Jorge de Sajorna , pr imo hermano 
del e lector , y señor de Leipsick, creyeron que se po-
dia sin peligro hacer escepcion de la regla general 
y comunmente muy fundada. Esta esperanza no fue 
engañosa : sin embargo , L u t e r o , ya por no creer el 
part ido igual entre Carlostadio y el docto E c k i o , ó 
ya porque su orgullo no quería t r iunfo en que no pu-
diese ser el hé roe , se presentó al combate acompaña-
do de Melanchton y de algunos otros admiradores; 
pero no tuvo motivos de l isongear su presunción. 

Carlostadio fue al momento vencido; y volviendo 
tres veces al combate , otras tantas vió confirmarse 
su derrota y agravarse su oprobio. Habia tomado el 
libre albedrío por materia de la disputa : fue forzado 
hasta el absurdo de sos tener , que esta f acu l t ad , des-
pues de Sa caida del primer h o m b r e , no podia hacer 
mas que lo malo sin la g rac ia , no solo sin la gracia 
de ausi l io, llamada ac tua l , sino también sin el hábito 
de la caridad ó la gracia sant i f icante; de donde se le 
reducía á conclu i r , que todo hombre que no está en 
estado de gracia , no puede mas que p e c a r , ó como 
sus intérpretes modernos lo han esplicado despues, 
que todas las obras y las oraciones mismas del peca-
dor son nuevos pecados. En cuanto á la práctica del 
b i e n , le llevó de consecuencia en consecuencia hasta 
decir en términos formales , que la voluntad solo 

contr ibuye á él como recipiente de la gracia, la cual 
le obra sqla en el hombre y aun de tal sue r t e , que no 
hay a lguno, por justo y santo que pueda se r , que no 
peque hasta en las buenas acciones que Dios hace en 
él. Como se habia convenido por una y otra parte en 
no adelantar cosa alguna que fuese contraria á la doc-
trina de la Iglesia católica , no fue difícil á Eckio 
convencer al novador por la confrontacion de sus 
novedades inauditas con la enseñanza de todas las es-
cuelas y de todas ias iglesias. 

No obstante la derrota y la afrenta de Carlostadio, 
Lu te ro , que presumía tanto de sí m i s m o , no vaciló 
en reemplazarle en la pa les t ra , en la que manifestó 
mucho espíritu y erudición. ¿Pero qué pueden todos 
los talentos humanos contra la verdad'católica, cuan-
do ésta es presentada con todo su esplendor y su 
fuerza? Esta segunda d i spu ta , que duró diez dias, 
versó sobre el purgatorio , cuya existencia sostuvo 
Lutero no poderse probar per la Escritura : sobre las 
indulgencias, que tenia por inútiles: sobre la remisión 
de la pena, que queria fuese inseparable de la culpa: 
sobre la peni tencia , la que aseguraba ser fa lsa , y re -
probaba en el caso de haber tenido principio en el 
t emor ; y en fin y principahríente, sobre la primacía 
del P a p a , que decia ser solamente de derecho huma-
n o , y de ningún modo de derecho divino. Eckio tuvo 
la complacencia de demostrar al heresiarca soberbio, 
que en todos estos puntos contradecía á la fe cons-
tante de la Iglesia; mas no fue menor su obstinación 
en sostenerlos , y en atribuirse la victoria sobre lo 
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que le ponía en contradicción con la doctrina de to-
das las iglesias y de todos los siglos. Pero ,1a verdad 
t r iunfó tan visiblemente á los ojos mismos de los 
simples fieles, que el Príncipe Jorge permaneció mas 
firme en la antigua creencia , perseverando en ella 
sin vacilar hasta el fin de sus dias. Desde entonces 
las universidades de Colonia y de Lovaina condena-
ron las proposiciones del novador, y la de Par ís , que 
él habia aceptado espresamente por juez de esta con-
ferenc ia , juzgó del mismo modo luego que fue ins-
truida con exactitud de lo que en ella habia pasado. 

16. Lutero, sosteniendo todavía su respeto aparen-
te al Papa, y estrechándole los agustinos, congregados 
en capí tulo , á someterse á su autor idad, le escribió 
por condescender con sus compañeros , y aun le de-
dicó un l ibro que daba á luz pública bajo el t í tulo de 
la libertad cristiana; mas esta satisfacción y homena-
ge fingidos, no eran mas que una nueva injuria. Toda 
la satisfacción que ofrecia en su carta era de guardar 
si lencio, si sus enemigos, es dec i r , los defensores 
de la creencia católica , le guardasen por su parte. 
Pe ro llegando el caso de acometer le , estaba firme-
mente resuelto á replicar; y por lo que hacia á retrac-
tac iones , „ n a d i e , a ñ a d i ó , se lisongee de haberme 
oido cantar la palidónia. Vuestra Sant idad, cont inuó, 
puede , no obstante , poner fin á todas estas contro-
versias con una sola pa labra , avocándose el negocio 
á s í , y poniendo silencio á los dos par t idos." 

17. En cuanto al libro que tuvo la osadía de dedi-
car á la Cabeza de la Iglesia, era un fárrago de nuevas 

paradojas , concernientes sobre todo á su estraño sis-
tema de Injust if icación obrada por sola la f e , sin el 
concurso de las buenas obras, que llegaba á declarar 
por inútiles á la salvación. Publ icó en el mismo t iem-
po otros dos escritos igualmente escandalosos: el uno 
sobre la confes ion, dirigido al elector de Sajonia , y 
el otro sobre los votos : en uno y otro puso todos los 
principios de la horrible doctrina que no cesó de des-
cubrir en todo el resto de su vida. 

No quedaba duda alguna sobre la última condena-
ción que merecía este novador audáz. Empezaba ya 
á murmurarse de las lentitudes empleadas por la corte 
de Roiíia con un peligro tan grande de la Religión, y 
en todas partes se hablaba con temor de los progresos 
que hacia el e r r o r , á favor de la inacción y de la ne-
gligencia. Los dominicos de Alemania , los mismos 
agustinos sublevados contra su indócil y herege com-
pañero, escribieron al Papa León, que si era una falta 
de pol í t ica, era un crimen en materia de fe no con-
tener el mal en su origen ( 1 ) : que la rapidez de sus 
progresos debia compararse á la de los incendios: que 
el arrianismo no fue en su principio mas que una cen-
t e l l a , que fáci lmente habría podido apagarse en la 
ciudad de Alejandría donde se encendió , y que por 
haberse mirado con indiferencia abrasó despues á to-
do el mundo cr is t iano: que Juan Hus y Gerónimo 
de Praga habrían causado los mismos estragos, á no 
haber sido por la pronta y prudente severidad del 

(i) Sleidan. comment. 1. z. p. co .— Cochl. de act. et scrip' 
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concilio de Constanza. E l docto Eckio hizo por su 
parte el vía ge á R o m a , donde fue recibido con el 
acogimiento que merecian su celo y sus luces, y per -
suadió la necesidad de aprovechar los instantes para 
salvar la Religión en la Germania. Como estaba m u -
cho mejor instruido que los otros teólogos de los 
sentimientos de L u l e r o , á quien habia observado 
tan de ce rca , sirvió pr incipalmente para formar la 
censura que se resolvió pronunciar contra el here-
siarca. 

18. Antes de es to , movido el Papa del peligro de 
la Alemania, y de ia comparación que todos hacian 
de los desórdenes escitados por L u l e r o , con los que 
habia causado el arrianismo en el antiguo imperio, 
habia instruido el ánimo de Cárlos Y , estrechándole 
á enviar desde España órdenes oportunas para conte-
tener á aquel turbulento novador . El peligro se au-
mentaba de un momento á otro : no era j a solo el 
elector de Sajoñia quien sostenía al predicador de la 
licencia preconizada bajo el nombre de libertad cris-
t iana; gran número de señores, de militares audaces, 
de capitanes famosos, la nobleza ansiosa de recobrar 
las bellas posesiones que sus ascendientes habían do-
nado á la Iglesia, oían con entusiasmo cuanto el pre-
dicador propalaba contra el poder abus ivo , el fausto 
y la corrupción del clero. E l Emperador respondió, 
que en Alemania no era tan fácil contener á las per-
sonas como en I ta l ia : que por otra parle no habia 
recibido todavía la corona imper ia l , y que antes de 
esta ceremonia no podia egercer jurisdicción alguna 

en el imperio: que despues de su coronacion convo-
caría una „dieta genera l , en la que mandaría compa-
recer á L u t e r o ; y que , siendo en ella reconocido 
culpable por los señores , seria en t regado , según las 
l eyes , á los ministros de su Santidad. Esta respuesta 
da á entender que no advirtió el Emperador que hay 
algunos casos que no están sujetos á la observancia 
literal de las reglas. La observancia de éstas debe te-
ner lugar en los casos ordinarios; pero en losmo.men* 
tos de crisis, en que el dilatar es p e r d e r l a ocasion, no 
hay duda que la observancia literal dé las reglas debe 
ceder al espíri tu, que es el que sirve de guia á la letra 
de la ley. Sin culpar no obstante las intenciones de 
Cárlos V , es preciso dec i r , q u e , á pesar de su celo 
por la verdadera Rel ig ión, no acertó al principio con 
los verdaderos med ios , y dió algunos pasos inútiles. 
Esto lo conoció despues claramente á costa de una 
esperiencia funesta á sus pueblos y á su propia gran-
deza. Algunos, envidiosos del mérito y fortuna de este 
Monarca (que logró llevar prisionero á su antagonista 
Francisco I , Rey de Francia) , esparcieron sus ma l i -
ciosas sospechas de que aspiraba á la monarquía un i -
versa l , y que su ambición miraba como oportunas las 
diferencias que se aumentaban en punto de religión. 
Pero se opone á esta idea aquel celo, que alaban m u -
chos au to res , con que llevó á su fin el concilio de 
T r e n t o , á pesar de tantas dificultades. 

19. En el mismo año de 1520, en que los sectarios 
de la Gemian ía , despues de haber apurado el arte de 
la ficción y de la impos tu ra , rompieron los ñudos 



aparentes que los unían todavía á la Iglesia, el vasto 
imperio de Mégico, rodeado de mares inmensos que 
"la águila romana jamás había a t ravesado, se abrió á 
las armas del Emperador cr is t iano, y al reinado mas 
feliz de Jesucristo ( 1) . En medio de las gavillas sal-
v a j e s y aisladas de la Amér ica , en una tierra muy 
sana y férti l , así en granos como en oro, se había for-
mado en menos de ciento treinta años , según las rela-
ciones españolas, un estado poderoso, cuya longitud 
de norte á mediodía era de quinientas á seiscientas 
leguas, la latitud de unas doscientas , y la poblacion 
tan considerable que ascendían sus egércitos á mas 
de quinientos mil combatientes. Los españoles espar-
cidos y a , primero en la grande isla de Santo Domingo, 
y despues en la de C u b a , mas grande y rica todavía, 
adquirieron las primeras noticias de esta nación nu-
merosa al tiempo de ir á probar nuevas aventuras en 
el rio de Tabasco, bajo la dirección de Juan de Gri-
jalva. Pero Gr i ja lva , aunque valeroso é inteligente, 
no tenia ni grandeza en sus designios, ni firmeza de 
a lma , como eran menester para seguir la carrera que 
se le presentaba. Tocio el uso que hizo de la fortuna 
que le brindaba con sus favores , no atreviéndose á 
interpretar por sí los términos de su comision, fue 
dirigir la noticia de su descubrimiento al gobernador 
de Cuba Diego \ e l a z q u e z , quien desaprobó las ni-
miedades de esta subordinación inoportuna. 

Era preciso para esta espedicion un gefe del todo 
d iverso , y uno de aquellos hombres raros que son el 

(i) Conq. de Még.por D. Antonio de Solís. 

único fenómeno de una série de siglos. Despues de 
algunas deliberaciones sobre muchos concurrentes , 
recayó la e lección, por uno de aquellos decretos su-
premos que deciden de la suerte de los imper ios , en 
Fernando ó Hernán Cortés , nacido de familia noble 
y antigua en Medel l in , ciudad de Estremadura : tenia 
un alma elevada y llena de energía , de un valor y 
actividad á prueba de todos los trabajos y peligros, 
de una constancia que adquiría n u e v a consistencia en 
los obstáculos; pero sin obstinación y sin temer idad, 
no abandonando á la suerte lo que era del resorte de 
la p rudenc ia , á la cual suplía entonces aquel instinto 
marcial qne es todavía una guia mas segura. Tomaba 
siempre conse jo , y nunca se empeñó en hacer preva-
lecer su d ic támen , sino porque realmente era el mas 
acertado. F ina lmente , era de un carácter suave, f r a n -
c o , afable , de una generosidad que cautivaba la con-
fianza y le encadenaba todos los corazones , festivo y 
placentero en el trato ordinario de la vida , insinuante 
y persuasivo en las conferencias y negociaciones , fe-
cundo en medios , y pronto en hallar recursos ; en fin, 
l leno de h o n o r , de p rob idad , de r ec t i tud , y aun mas 
de fe y de religión. Cortés fue en una palabra todo lo 
que debía ser el héroe destinado á fundar y á cimentar 
el doble imperio de una nueva España, y de una nueva 
iglesia en el Nuevo-mundo. Por viva que fuese su pa-
sión á la gloria , jamás al parecer se debilitó en él por 
la sed del oro tan contagiosa en su t i empo , y mani-
festó todavía mucho mas ardor por el establecimiento 
del reino de Jesucristo. 



Solo se lialla un vicio reprensible en su empresa: 
vicio del espíritu y no del co razon , defecto de su si-
glo mas bien que de su persona. Los Príncipes de la 
E u r o p a , y par t icularmente los de España , estaban 
persuadidos de que podían invadir las tierras de los 
infieles sin quebrantar el derecho de gentes , con tal 
que estableciesen en ellas las leyes del cristianismo; 
y el Papa Alejandro V I , repart iéndoles bajo esta con-
dición las islas orientales y occ identa les , no les habia 
dejado la menor duda en que el celo de la fe formaba 
un título de justicia. Tal fue la máxima fundamenta l 
de la conducta de Cor tés , á que se añadió el horror 
de las tiranías execrables de Mégico, en donde la na-
turaleza humana se hallaba en la degradación mas in-
juriosa. La causa de la naturaleza y de su Au to r , de 
Dios Criador y Padre de todos los hombres , fue la que 
Cortés pretendió vengar , porque los vio sacrificados 
como b ru to s , y aun peor que és tos , sobre los altares 
de los demonios : divinidades homicidas que en plena 
libertad se complacían de embriagarse con sangre hu-
m a n a , y que en las tinieblas de una supers t ic ión, rei-
naban casi tan absolutamente como en las del in-
fierno. 

Antes de penetrar en la ciudad de Mégico, fue 
Cortés mil veces testigo de estos horr ibles sacrificios: 
luego que se hubo apoderado de aquella capi tal , des-
cubrió en lugares subterráneos enormes montones de 
cadáveres de h o m b r e s , de m u g e r e s , de niños arran-
cados del seno de sus madres , de cabezas acumuladas 
hasta las bóvedas. Muchos presentaban todavía en su 

figura espantosa y en la contracción de sus miem-
bros , las convulsiones de la desesperación con que 
liabian espirado. El modo ordinario de hacerles mo-
r i r , era estenderlos en tierra , tan fuer temente atados 
y su je tos , que casi los tenían sin a l i en to , mientras 
que les abrían el pecho para arrancar §u corazon , y 
presentarle palpitando al ídolo colocado sobre su 
trono en frente de la víctima. Los idólatras estaban 
persuadidos á que nada le era tan grato como las 
convulsiones de la muer te y los gritos de la desespe-
ración. 

Para no perder un momento el enemigo del géne-
ro humano sin este cruel p l a c e r , habia en el templo 
muchos troncos de árboles en fila, bastante inmedia-
tos unos de o t r o s , y traspasados de gran número de 
agujas de h i e r ro , en las cuales estaban metidas por 
las sienes una mult i tud innumerable de cabezas huma-
nas. Cuando éstas se secaban , tenían cuidado los sa-
crificadores de substi tuir otras f rescas , de modo que 
el número estuviese siempre completo. Horrible es-
pectáculo , que contemplaban aquellos idólatras sin 
remordimiento por haberse t ransformado la inhuma-
nidad en devocion, y haber sofocado la costumbre de 
la superstición hasta los sentimientos elementales de 
la naturaleza. La sola entrada del t e m p l o , en cuya 
portada colgaban por trofeos haces de serpientes , es-
citaba el horror y el espanto. Por lo demás, ' los me-
gicanos habían apurado toda la magnificencia de su 
arquitectura en este templo pr inc ipa l , dedicado ai 
Dios de la guerra , y tan espacioso, que danzaban en 
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él cómodamente de ocho á diez mil idólatras en sus 
fiestas. En el centro del edificio se elevaba una pirá-
mide prodigiosa que escedia en altura á todas las tor -
res de la c iudad; y t e rminaba , no obstante las justas 
proporciones de d iminuc ión , en una plataforma de 
cuarenta pies cuadro. Habia otros siete templos, 
casi de la misma a n c h u r a , en la sola ciudad de Mé-
gico; y hasta dos mil de un orden inferior. Apenas 
se hallaba una calle que no tuviese adoratorio , y su 
dios tutelar. Lo mismo sucedia á proporcion con res -
pecto á las observancias y barbaries idolátricas en el 
resto del imperio. Se calcula que esta carnicería sacri-
lega costaba anualmente la vida á mas de veinte mil 
personas ; á lo que añadían toda la brutalidad de la 
antropofagia. Las carnes de aquellas espantosas víc-
t imas se repartían entre todos los devotos idólatras 
que se creían santificados por unos escesos descono-
cidos aun de las bestias feroces. 

Trasportado Cortés fuera de sí m i s m o , se sentía 
animado de una fuerza mas que humana , cuando se 
miraba como el instrumento escogido del cielo para 
romper el yugo del inf ierno, y restablecer á sus es-
clavos en la libertad de hijos de Dios. Quinientos 
hombres de á p i e , con unos veinte de á cabal lo , le 
parecieron un egército suficiente para dar principio á 
esta empresa. Su tropa adquirió á lo mas un aumento 
doble en lo sucesivo, parte con los refuerzos que re-
cibió de España , y parte por medio de la victoria que 
consiguió de los soldados que Yelazquez, envidioso 
de su propia obra , envió para arrancarle la gloria que 

él hizo bri l lar primero á sus ojos. Pues este hombre 
grande tuvo que luchar á un tiempo contra una mul -
titud innumerable de bárbaros , y contra sus compa-
triotas aguerr idos, que espusieron su constancia , así 
como su valor y t a l en to , á las mas duras pruebas. 
Pero convencido en todas partes de la verdad de una 
mis ión , que la firmeza de su valor le confirmaba sin 
cesar , no vió en la multiplicación de obstáculos mas 
que un acrescentamiento de esplendor para su co-
rona. 

Partió de la Habana por el mes de Febrero de 
1519, y fue á desembarcar cerca de la costa oriental 
de Mégico, en la isla de Cozumel , donde hizo reco-
mendable el nombre español por las pruebas de hu-
manidad y beneficencia que dió á aquellos insulares, 
que eran muy h u m a n o s , y cuya voluntad se aseguró 
sólidamente. Habia hecho comprender á sus tropas 
cuánto importaba al bien del estado y de la Religión, 
cuyos intereses se proponían sos tener , el adquirirse 
una buena reputación desde el principio de su carre-
ra. Su religión fue bien pronto afligida por el espec-
táculo de las mas deplorables supersticiones; mas él 
para contenerlas solo se valió de la misma bondad 
natural de aquellos idólat ras , y del afecto que se ha-
bia conciliado de ellos por medio de su dulzura» y de 
su buena conducta. Habia en Cozumel un ídolo céle-
b r e , del mismo nombre que la isla , cuya veneración 
se estendia hasta lo interior de aquel con t inen te , de 
donde atraía continuamente concursos numerosos de 
peregrinos de todas lenguas y provincias. Por esto 



los insulares , acostumbrados al comercio de los es-
trangeros , se admiraron menos que otros dé la llegada 
de los españoles. U n dia en que era mas numeroso el 
concurso de estos pe regr inos , y en que un sacerdote 
del ídolo predicaba en pie en medio de la mul t i tud, 
exaltando muc¿o su p o d e r , se acercó Cortés al P r í n -
cipe ó cacique , y le d i j o , que para mantener la sincera 
amistad que entre sí habian contraído., era necesario 
que tuviesen una misma re l ig ión , que es el único vín-
culo duradero de los corazones; y l lamándole aparte 
con su in té rpre te , le representó lo mejor que pudo 
lo absurdo de la idolatría y la verdad del cristianis-
mo. El cacique tenia un juicio sano, y habia llegado 
para él el momento del Señor : fue arrebatado de ad-
miración , y manifestó conocer á lo menos el engaño 
en que hasta entonces liabia vivido. Quiso , sin em-
bargo , conferenciar con los principales de la nación, 
y part icularmente con los sacerdotes , á quienes por 
un efecto de su rect i tud natural dejaba la autoridad 
suprema en materia de religión. 

Consternados los sacerdotes á la sola propuesta 
de abandonar sus d ioses , protestaron en nombre del 
c ie lo , que si alguno , cualquiera que fuese , se atre-
vía á cometer el mas leve atentado contra su cul to, 
esperimentaria inmedia tamente el castigo mas terri-
ble. Reconociendo Cortés que el tr iunfo de la fe no 
tenia contra sí otro obstáculo que un vano terror , 
descubrió su determinación á sus soldados acostum-
brados á leer la en su f r en t e : al momento se arrojaron 
contra el í do lo , y le precipi taron del altar hecho 

pedazos. El primer objeto de admiración para los 
idólatras fue esta misma destrucción que reputaban 
imposible. Mas despues de algunos momentos , cuando 
vieron el cielo sin rayos , y sus dioses sin venganza, 
su temor se convirt ió en desprec io , y , empezaron á 
avergonzarse de haber prodigado sus^adoraciones á 
unos dioses tan débiles. De esta manera pudieron pe-
netrar las luces de la fe en el corazon de aquel buen 
p u e b l o , del que la mayor parte se convirtió en poco 
t iempo. Aficionáronse tanto al cr is t ianismo, que ha 
subsistido despues en esta i s la , aunque los naturales 
del pais han permanecido dueños de ella. Entre tanto 
los cristianos, divididos en varios cuerpos, derr ibaron 
todos los t emplos , cuyo número era grande. Sobre 
las ruinas del principal y de sus escombros constru-
yeron prontamente una capi l la , en la que colocaron 
una imágen de la Santísima V i r g e n , y pusieron una 
grande cruz á la entrada. Luego que se concluyó la 
capilla , uno de los dos sacerdotes que acompañaban 
á Cortés en su espedicion , celebró en ella la misa , á 
la cual asistieron el cacique y gran número de indios, 
confundidos con los españoles, con una reverencia 
que les inspiraba, así la virtud de los divinos miste-
r i o s , como la admiración natural de nuestras augus-
tas ceremonias. 

Cortés mostró la misma religión en todas las oca-
siones. Si hacia alianza con una nac ión , manifestaba 
mas ardor en hacerla abrazar el Evangel io , que en 
sujetarla á las leyes de España. Si reducia alguna otra 
por la fuerza de las a rmas , los trofeos mas gloriosos 



que creía poder e r i g i r , eran según la importancia de 
la v ic tor ia , una iglesia ó una capilla que edificaba en 
el campo de batalla. Este espíritu fue el que le hizo 
construir en Tahasco , adonde fue desde Cozumel, 
una iglesia, bajo la invocación de nuestra Señora de 
la Vic tor ia , despues de haber tomado á viva fuerza 
aquella ciudad ó poblac ion, fortificada según acos-
tumbraban los i n d i o s , y de haberlos derrotado en 
batalla campal en número de cuarenta m i l , con el 
puñado de gente que había traido de Cuba , y sin ha-
ber recibido todavía algún refuerzo Hazaña que 
parecería fabulosa , si no se observase que ésta lúe la 
primera batalla dada por los europeos en aquellos 
países r emotos , donde la mosquetería , el c a ñ ó n , y 
sobre todo los combatientes de á caballo , que aque-
llos bárbaros tenían por divinidades semejantes á los 
centauros de la mitología , desconcertaron todo su 
va lor , y la grande constancia con que volvieron re-
petidas veces al combate. 

Luego que e l t iempo y las ocasiones pudieron 
convencerlos de que los españoles no eran dioses , ó 
que la vida de estos dioses no estaba á la prueba de 
las flechas, de la honda y de la maza, Cortés, dotado 
de talentos propios á todas las si tuaciones, no aven-
turaba nada al valor sin el concurso de la mas sábia 
política. Empezó por fundar un nuevo establecimien-
to independiente del gobernador de Cuba , y bajo la 
obediencia inmediata del Rey de España. La silla de 
este nuevo gobierno fue llamada Villa-rica , á causa 

(i) Sol. I. i.c. 19. 

del oro que abunda en aquel pais , y se le añadió el 
nombre de Vera-Cruz por haber saltado en ella á 
tierra el viernes santo. Luego que se eligieron oficia-
les públicos , hizo Cortés dimisión del poder que le 
liabia sido confiado y revocado por Velazquez. Des-
pues fue electo por aquellos magistrados, en nombre 
de toda la colonia, para gobernar bajo la sola autori-
dad del Rey. Esta ce remonia , no obstante su irregu-
laridad , sorprendió á los españoles de su comitiva, 
y aun parece que le hizo mas venerable á los indios; 
por lo menos en estas circunstancias buscó su amis-
tad el Príncipe de Zempoala , gefe de una nación res-
petada por sus vecinos. Dejó Cortés el cuidado de 
justificar su conducta en España á sus futuros sucesos, 
pero hizo inmediatamente alianza con esta impor tan-
te nac ión , l imítrofe y grande enemiga de los megi-
canos , de los cuales sufría frecuentes insultos. Tales 
fueron los primeros ausiliares que procuró adquirir; 
y apenas hubo ganado su amis tad , quemó sus buques 
para poner á sus soldados en la necesidad de vencer 
ó morir . 

No habia logrado , sin e m b a r g o , atraer á los de 
Zempoala al cristianismo. Todo lo que pudo ganar 
al principio sobre sus án imos , despues de haber des-
truido un ídolo , al cual acababan de sacrificar un 
h o m b r e , fue hacerles conocer , como á los habitantes 
de Cozumel , que se insultaba impunemente á sus f rá-
giles divinidades, y que los cristianos eran mas po-
derosos que los dioses de la I n d i a , pues disponían 
sin peligro y á su arbitrio de su suerte. Contentóse 



por entonces con escitar en ellos las luces de la ra -
z o n , y preparar el camino á ' l a s operaciones d é l a 
gracia , removiendo los obstáculos que debilitaban 
sus impresiones. En lugar del ídolo destruido se eri-
gió un a l t a r , y colocaron en él una -imagen de la 
V i rgen , despues de haber purificado el t e m p l o , en el 
cual se esmeraron part icularmente en borrar las man-
chas de sangre humana que miraban los idólatras 
como los mas santos adornos No se debe pasar 
aquí en silencio la resolución piadosa y magnánima 
de un soldado encanecido en la mi l i c i a , l lamado 
Juan de Tor res , natural de Córdoba. Habiéndose in -
habilitado para las marchas forzadas y demás t rabajos 
de una espedicion tan penosa , se ofreció á quedar so-
lo en medio de los de Zempoa la , nación medio so-
m e t i d a , para consagrar en ella su vejez á promover 
el culto de la santa imagen que quedaba, y el respeto 
del lugar santo en que estaba espuesta : acción digna 
igualmente de un héroe y de un cristiano; pues que 
resplandeció en ella 110 menos intrepidéz que reli-
gión. 

El espíritu de fe habia pasado del general á todo 
su egérci to , y muchas veces los dos misioneros que 
le acompañaban, creyeron deber oponerse al ardor 
demasiado impetuoso de su ce lo . Así pues el padre 
Bartolomé de Olmedo , de la orden de la merced , 
impidió derribar los ídolos de Tlascala , como lo ha-
bían practicado con los de Zempoala. A mas de la 
imprudencia de semejante proceder en esta poderosa 

(i) Sal. I• a. c. ra. 

y altiva r epúb l i ca , representó que la violencia no 
era menos contraria al Evangelio que á la política;, 
que podria muy bien esterminar los ídolos de los 
t emplos , mas no arrancarlos de los corazones: que 
el establecimiento del Evangelio era obra de la per -
suas ión , de la dulzura y de la paciencia ; y que pa-
ra hacer cesar el error era un medio muy malo hacer 
odiosa la verdad. Siguieron estas sábias máximas en 
Tlasca la , y la serie de sucesos, nos va á manifestar 
sus felices resultados. A la alianza de esta república 
debieron principalmente los españoles la conquista 
de Mégico. 

Los tlascaltecas belicosos y muy celosos de su 
l ibe r t ad , y sobre todo de no caer bajo el dominio de 
los megicanos , eran mas respetables por su carácter 
l leno de energía , que por la estension del pais que 
hab i taban , el cual no tenia mas que cincuenta le-
guas en circuito: pais montuoso y de difícil entrada, 
cubierto de fortalezas, construidas sobre la cima de 
las montañas , y con valles fértilísimos : era tan sano 
y poblado, que tenian continuamente en pie un egér-
cito de cuarenta mil hombres. En caso de necesidad 
podian juntar un número mucho mas considerable 
por medio de las alianzas que habían contraído con 
la mayor par te de sus vecinos , en perjuicio de los 
mismos Emperadores de Mégico, cíe cuya devoción 
habían separado provincias y naciones enteras. Había 
mucho t iempo que estaban en guerra continua con 
estos déspotas formidables; y se hallaban entonces 
en el mas alto grado de su pode r , por cuanto las 
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t i ranías 'de Moíezumaj que reinaba en el imper io , au-
mentaban de dia en dia el número de trásfugas y de 
sus confederados. 

Instruido Cortés del estado floreciente de aquella 
república por los de Zempoala, sus aliados, no omitió 
medio alguno para entrar igualmente en confedera-
ción con ella; pero esta potencia aristocrática y des-
confiada era muy celosa de su libertad para que 
accediese á semejante designio. Sin dar una respuesta 
precisa á los mensageros de Zempoala , que le envia-
ron y que retuvo con pretestos especiosos , mandó 
salir su milicia compuesta de cuarenta mil hombres , 
encargándola secretamente que combatiese con los 
españoles. Propusiéronse negar esta providencia si 
era batida por estos esírangcros, á quienes miraban 
á lo menos como hombres estraordinarios; y si al-
canzaban victoria , parecía poco difícil reconcil iarse 
con los zempoales que los acompañaban en calidad 
de ausiliares. En el espacio de algunos dias se dieron 
hasta dos batallas campales , hallándose en la segunda 
el egército de Tlascala con una fuerza de diez mil 
hombres mas que en la primera : pero Cortés supo 
sacar partido de sus aliados, y consiguió, no sin gran-
des esfuerzos de valor y de t a l en to , dos victorias 
completas. Hízose la paz inmedia tamente , y fue tanto 
mas sól ida , cuanto estaba cimentada sobre el aprecio 
del va lo r , en una nación que le miraba como la pri-
mera de las virtudes. Por otra pa r t e , Cortés y los 
suyos se portaron en Tiascala con una prudencia y una 
moderación que se estendió hasta estinguir todo recelo, 

y con una equidad y generosidad que les ganaron 
todos los corazones. De aquí adelante no se trató 
mas que de llegar á Mégico. 

Había ya reconocido aquellas cercanías, y con-
versando en las fronteras con diferentes vasallos del 
Emperado r , había visto que todos murmuraban se-
cre tamente , y que los corazones estaban sublevados 
contra Motezuma Es un monstruo de orgullo y 
de ferocidad, decia entre otros á Cortés el Pr ínc ipe 
de Quibislan, que no contento con aumentar sus te-
soros con nuestras calamidades , hace también del 
honor de sus vasallos la materia de su t i ranía , nos 
arrebata nuestras hijas y nuestras mugeres con la vio-
lencia mas in jur iosa , y despues de haberlas hecho 
servir á sus placeres i n fames , hace correr su sangre 
sobre los altares de sus dioses, de los cuales, dice, que 
él es el mas grande , y se manifiesta el mas cruel. Pe-
ro el temor sofocaba las quejas en secreto , y los des-
graciados, que solo podían desahogarse en los lugares 
mas ocul tos , temblaban de que el eco de sus gemi-
dos resonando én las bóvedas llegase á descubrirlos. 
Mientras que el caci jue conferenciaba con Cortés, 
vinieron á decirle que seis comisarios de Motezuma, 
encargados del cobro de los t r ibutos , habían venido 
repent inamente á los pueblos vecinos, y que solo dis-
taban algunos pasos. Perdió el color al momen to , y 
6Ín acabar de proferir la palabra que habia comenza-
d o , se alejó prec ip i tadamente , sin detenerse á dar 
la razón que le obligaba á ello. Nada le valió esta 

(i) Lib. a. c . 9 . 



circunspección servi l : los ministros de la opresion le 
c i t a ron , junto con los demás caciques comarcanos, 
les acriminaron el haber recibido en su distrito unos 
estrangeros sospechosos, ,y en castigo les pidieron 
veinte de sus vasa l los , sobre el número ordinario 
que ofrecían para ser inmolados á los dioses en espia-
cion de su imprudencia . 

Cortés era m u y hábil para que dejase de aprove-
charse de estas vejaciones insoportables., así como 
del odio general que escitaban. Hizo llamar segunda 
vez á los caciques, y les dijo que no temiesen cosa al-
guna: que miraba como una injuria hecha á su persona 
la orden bárbara que les habían in t imado: que había 
ya cesado el t iempo de egercer semejantes tiranías, 
especialmente á su vista y en un pueblo que solo era 
culpable por haber le manifestado benevolencia. Para 
alentar su valor, tomó la resolución atrevida de pren-
der y aprisionar á los comisarios de Motezuma. Tra-
tólos no obstante con mucha human idad , dándoles á 
entender , que el objeto de apoderarse de sus personas 
no era otro que el de substraerlos de los atentados de 
los descontentos; y en f i n , los puso en libertad des-
pues de haberlos convencido tan eficazmente de que 
le eran deudores de sus d ías , que le pidieron una es-
colta para conducir los hasta que estuviesen fuera de 
aquellas tierras donde habían creído que peligraba su 
vida. Hizo luego valer este buen oficio para con Mo-
t e z u m a , pidiéndole con instancia el permiso de pre-
sentarse á él en calidad de embajador del Pr íncipe 
mas poderoso del oriente. El honor de recibir esta 

embajada , que encarecía Cortés infinitamente, no l i -
songeó de modo alguno á Motezuma, quien hizo lo 
posible para evi tar la , sin a t r eve r se , no obs t an t e , á 
emplear la fuerza abierta contra estos estrangeros t e -
mibles. Habíanse esparcido entre los megicanos e s t i -
madamente supersticiosos una infinidad de oráculos 
y de predicciones que anunciaban la llegada de unas 
tropas invencibles , venidas de los climas donde na-
ce la aurora , cuya fuerza acarrearía la ruina del im-
perio. Esto ató las manos .á Motezuma, le privó de 
consejo y de va lor , é hizo en cierto modo posibles á 
los españoles los sucesos prodigiosos en los cuales 
no podemos sin embargo desconocer aquella impre -
sión estraordinaria que el Motor supremo da á las 
causas segundas cuando quiere mudar la suerte de los 
imperios. Este Príncipe, abandonado al terror y á la 
supers t ic ión, no tuvo ya otros recursos que los dé l a s 
almas débiles , las esp i rac iones y los rodeos , la m u l -
ti tud de embajadas , las negociaciones prolongadas, 
el atractivo de los regalos , los artificios V estratage-
m a s , en una palabra , todos los arbitrios de una pol í -
tica cobarde , en la que procedió además con pasos 
inciertos y vacilantes sin objeto y sin consecuencia. 
Si la fuerza del talento consti tuye la de los imperios , 
un estado regido por semejantes m a n o s , debía natu-
ralmente caer en las de Cortés , fuese cual fuese la 
desproporcion entre los medios de la defensa y los 
del ataque. 

Abierto en fin el camino de Mégico por la perse-
verancia del español ; partió éste de Tlascala , despucs 



de haber hecho colocar una grande cruz sobre una 
altura , recomendándola con instancia á los magistra-
dos : predicación muda que derramó insensiblemente 
la semilla del Evangelio en aquella tierra salvage, 
donde al cabo de cuatro años produjo abundantes fru-
tos. Los historiadores de aquel tiempo aseguran que 
el cielo mismo veló por el honor del instrumento de 
nuestra sa lud; y que durante aquellos cuatro años se 
observó constantemente de dia y de noche una nube 
brillante situada perpendicularmente en forma de co-
lumna sobre aquella cruz. Si puede ponerse en duda 
este prodigio , es á lo menos incontestable que aquella 
cruz, no sólo subsistió durante todo aquel t iempo, sino 
que los indios , aun los mas dist inguidos, no cesaron 
de venera r la , incl inando la rodilla en su presencia, 
como lo liabian visto hacer á los españoles cuando 
iban allí á o r a r : esto con perjuicio de sus templos , 
los que fueron infinitamente menos frecuentados que 
antes. Juzgaban que no podían hacer otra cosa mejor 
que imitar á aquellos huéspedes estraordinarios , que 
creían inspirados del c ie lo, cuyos enviados se decían. 

Cuando se puso en marcha el egército español , le 
siguió una gran mult i tud de tlascaltecas y de sus va-
rios a l i ados , reunidos por las órdenes del senado 
para socorrer á sus amigos, y algunos autores asegu-
ran que su número llegaba á cien mil hombres. Lison-
geado sin duda Cortés de una amistad tan generosa, 
Jes man i fes tó , no obs tan te , que entrando en Mégico 
como emba jado r , no le convenia presentarse en aque-
lla corte con fuerzas tan grandes. Conservó solamente 

algunos destacamentos escogidos con sus gefes (")). 
Estos consistían, según la relación del mismo Cortés, 
en seis mil hombres , que redujo despues á algunos 
centenares cuando estuvo cerca de la ciudad de Mé-
gico; pero todos los demás quedaron de reserva para 
marchar á su socorro en caso de necesidad. En Cho-
l u l a , ciudad megicana, la pr imera que le recibió den-
tro de sus muros y que contaba veinte mil familias, 
se complació de ver reunidos todavía bajo su estan-
darte los seis mi l valientes tlascaltecas. Despues de 
haber sido introducido en ella con regocijos y hono-
res estraordinarios , descubrió una conjuración tan 
bien tramada por las órdenes de Motezuma, que hu-
biera sido insuficiente todo su va lor , á no ocurr ir el 
de sus generosos ausiliares. Despues de haber casti-
gado esta t ra ic ión , que fingió atribuir solamente á los 
habitantes de la c iudad , continuó su ru ta ; y para no 
hacer de un traidor tímido y reservado , un enemigo 
furioso, manifestó hacia la persona de Motezuma tan-
ta mas confianza, cuanto menos motivo tenia de te-
nerla. Frustrando por últ imo diferentes celadas que 
continuaron poniéndole en el resto del camino , l le -
gó con los españoles á la vista de Mégico. 

20. Esta ciudad éstá situada en medio de una vasta 
l l anura , rodeada de altas montañas , de donde se pre-
cipitan una infinidad de arroyos que forman en el 
valle diferentes lagos ó estanques, y en lo mas bajo 
del terreno dos lagos principales coronados y dividi-
dos con mas de cincuenta poblaciones grandes , de las 

(i) Sol. I. c. 



cuales muchas equivalen á ciudades distinguidas"^). 
T e z c u c o , donde l legaron pr imero los españoles, al 
oriente del gran lago t en ia , según algunos autores de 
aquella nac ión , una estension dos veces mayor que 
Sevilla, lc tapalapa , un poco mas adelante hacia el 
mediodia del lago , contaba también diez mil casas de 
dos y tres pisos. Este pequeño mar podia tener unas 
treinta leguas de c i r cu i to , y los dos lagos que le for-
m a b a n , el uno de agua dulce y el otro de salada, 
estaban separados por un buen dique construido de 
maniposter ía , s fin de que 110 viniesen á confundirse , 
pues sacaban del uno agua m u y sana para b e b e r , y 
del otro una sal escelente que enriquecía el país. En 
medio del lago de agua du lce , bajo la zona tórr ida, 
aunque templada por el poco calor del sol y el soplo 
de un céfiro con t inuo , se elevaba la gran ciudad de 
Mágico, la cual por la mul t i tud de sus palacios, la 
altura de sus torres y de sus edificios públ icos , anun-
ciaba su imperio sobre tantas otras ciudades colocadas 
al rededor como para t r ibutarla liomenage. Contá-
banse en ella setenta mil famil ias , por la mayor par te 
m u y numerosas por la mult i tud de mugeres estraor-
dinariamente fecundas en aquella región. Comprendía 
dos cuarteles p r inc ipa les , y como dos c iudades , e l 
uno habitado por el común del pueblo con el nom-
bre particular de T la t e lu l co , y el otro llamado pro-
piamente Mégico, donde residían la corte y la nobleza. 
Entrábase á la ciudad por tres calzadas solamente, 
construidas en medio de las aguas con inmenso gasto, 

(1) Jbid. c. 13. 

y cortadas de t recho en t recho por puentes leva-
dizos , la primera de dos leguas de largo hacia la 
parte del mediodía , por donde los españoles hicieron 
su en t rada , la segunda al norte de una legua , y la 
tercera poco mas corta al occidente. En esta especie 
de prisión fue donde el magnánimo Cortés no vaciló 
encerrarse con cuatrocientos cincuenta españoles y 
seiscientos indios; pero su misma temeridad heroica 
fue el recurso mas útil á sus designios, por cuanto no 
permitió que se creyese que un héroe semejante era 
•solo hombre. 

El megicano le reverenció como al mas poderoso 
de los dioses, y le prodigó los honores que no rendía 
á sus divinidades domésticas. No contento con haber 
mandado salir á su encuentro los grandes mas dist in-
guidos y los Pr íncipes de su misma sangre, salió en 
persona á bastante distancia dé la ciudad acompañado 
de toda su co r t e , en la que se hallaban hasta mil y 
doscientos nobles, marchando en dos líneas, descal-
zos , con los ojos ba jos , y en un silencio tan respe-
tuoso como si asistiesen á una fiesta de religión. Bajó 
él mismo de su litera , y dió algunos pasos hacia Cor-
t é s , quien habia saltado del caballo al acercarse , y 
caminaba á su encuentro. El español se inclinó pro-
fundamente , y el Emperador bajó la mano hasta la 
tierra llevándola luego sobre sus labios: señal de ho-
nor inaudita de parte de aquellos Pr ínc ipes , y parti-
cularmente de Moteznma, para quien el orgullo era 
la primera de las v i r tudes , y que apenas inclinaba la 
cabeza delante de sus ídolos. Este primer acogimiento 
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realzó prodigiosamente la idea que los indios Ha-
bían concebido ya de los españoles. En el mismo dia 
Motezuma pasó á visitar á Cortés en uno de los pala-
cios imperiales que le había dado para su alojamien-
t o , á donde tuvo encargo de conducirle el pr imer 
Pr íncipe de la sangre. Este edificio era una especie 
de fuerte ó castil lo, bastante capaz de contener todo 
el egército español , construido de piedras corladas, 
y flanqueado de torres que podían hacerle una plaza 
de armas. E l primer cuidado de Cortés fue el de r e -
conocer todas sus p a r t e s , distribuir sus guardias , 
montar sus cañones , y ponerse en estado de sostener 
un sitio en caso de necesidad, 

E n la primera visita que le hizo Motezuma, el 
héroe cr is t iano, despues de haberle dado gracias por 
un favor tan s ingular , nada tuvo por tan interesante 
como el de hacer brillar á sus ojos los primeros rayos 
de la verdad (1) . Díjole que venia á su corte como 
embajador del Príncipe mas poderoso de la t ierra: 
„Pr ínc ipe , prosiguió, tan generoso como poderoso, 
que solo se complace en señalar su poder con sus be -
neficios. Si quiere abrir el comercio y formar una 
estrecha alianza entre las dos monarquías , es con el 
fin de haceros participante de sus b ienes , y del mas 
precioso de todos, que es la verdad. Él os declara por 
mi boca , á vos y á todos vuestros vasallos, que vivís 
en el error mas funes to , adorando á dioses insensi-
b l e s , obra de vuestras manos y de vuestra imagina-» 
cion. No hay mas que un Dios verdadero , principio 

(i) Sol. I. 3. c. 11. 

eterno de todas las cosas. Su poder infinito es quien 
formó de la nada los cielos que giran á nuestra vista, 
la tierra que nos sost iene, y el primer hombre de 
quien todos procedemos; y tienen igual obligación 
el megicano y el español , el Monarca y el vasallo, 
de adorar á este primer Autor de nuestro sér , bajo la 
pena de ser precipitados en hogueras e te rnas , de las 
cuales vuestros volcanes los mas horribles no son mas 
que una débil imagen. Y el espectáculo encantador 
de la naturaleza, la voz de la r azón , el sentimiento 
de la conciencia ¿no os han dicho antes que nosotros 
lo que el gran Monarca de or iente , penetrado de 
vuestra infelicidad é infortunio , me encarga repetiros 
como lo que mas le interesa? Ved lo que os propone 
como el medio mas eficaz para establecer una amis-
tad duradera , y una confederación sólida entre las 
dos coronas. Los corazones no se unen perfectamente 
cuando los ánimos están separados, y no puede sub-
sistir unión entre los hombres á menos que la Reli-
gion forme los lazos." 

Estas palabras hal laron poca acogida en el espíri-
tu del megicano. Respondió b revemente , que todos 
los dioses eran buenos , y que el de los cristianos po-
día ser todo lo que ellos decían sin perjudicar á los 
suyos. Y volviendo la h o j a , „descansad al presente , 
le d i jo ; estáis en vuestra casa, sereis tratado con todos 
los respetos debidos á vuestro valor y á la dignidad 
del Príncipe que os envía ." Como habia recibido de 
ellos á su arribo algunas bagatelas europeas de cris-
tal y esmal te , miradas en Mégico como maravillas 



inest imables , y temía sobre todo dejarse vencer en 
l ibera l idad, les dió por su parte regalos magníficos 
de oro y joyas: despues de lo cual se retiró á su pa-
lacio. 

Al dia siguiente pidió el embajador su audiencia 
so lemne , y la obtuvo tan p r o n t a m e n t e , que le fue 
llevada la respuesta por los maestros de ceremonias 
encargados de introducir le en aquella misma hora. 
Halló en el camino muchos objetos dignos de admi-
ración, recorriendo una ciudad que hacia un contraste 
tan singular con las habitaciones de los salvages que 
rodeaban aquel imperio. Además de la grandeza de 
los edificios públicos , vió con admiración las casas 
de los nob les , es d e c i r , la parte mas pr incipal de 
aquella capi tal , todas de p iedra , agradables á la vis-
ta y de construcción sólida. Las del orden popular 
eran menos capaces , menos elevadas y de una al-
tura desigual; pero unas y o t r a s , ó estaban colocadas 
en línea rec ta , ó á lo menos formaban calles m u y 
t rans i t ab les , y de t recho en t recho bellas y grandes 
plazas. En muchos sitios en lugar de calles habia ca-
nales sacados del lago , dejando en las orillas t é r ra* 
plenes para el tránsito de las gentes. Estos canales 
estaban cubiertos de una infinidad de barcas y de 
góndolas, en número que se dice ascendía á c incuen-
ta mil. Pero lo que arrebató á ios españoles fuera de 
s í , fue el pr imer aspecto del palacio imper ia l , edifi-
cio cuya altura parece fabu losa , en una nación que 
no tenia el uso de nuestras máquinas , y de una es-
tension tan prodigiosa, que se entraba á él por treinta 

puertas correspondientes á otras tantas calles ('i)> 

La fachada principal que ocupaba el f rente de una 
plaza i n m e n s a , era toda de diferentes jaspes, rojos, 
negros y b lancos , mezclados con gusto, muy bien 
labrados y adornados de escultura. Coronaba la 
puerta principal un gr i fo , teniendo un tigre en sus 
garras, y estas eran ias armas del Emperador. 

Despues de haber atravesado una hilera casi infi-
nita de salas y de salones brillantes de o r o , colgados 
con telas de algodon y de pelo de cone jo , las únicas 
que se conocieron en Mégico, ó de tegidos de plumas 
de una finura in imi table , y de una viveza de colores 
todavía mas maravi l losa , debajo de unos techos de 
ced ro , de ciprés y otras maderas odoríferas , Cortés 
fue presentado al Emperador , junto con los princi-
pales oficiales de su comitiva. Volvió otra vez al ar-
tículo de la Religión, ó á lo menos de la ley natural , 
sostenida de la fe y tan débil sin ella; y esta segun-
da exhortación no fue absolutamente inútil. Echó en 
cara á Motezuma, como una brutalidad contraria á la 
na tura leza , el sacrificar hombres y alimentarse de 
sus carnes; y el bárbaro desterró desde entonces de 
su mesa estos manjares hor r ib les , sin a t reverse , sin 
embargo, todavía á prohibirlos á sus subditos; y per-
mitió á los españoles el egercieio público de su Reli-
gión. Los ingenieros y un gran número de oficiales 
tuvieron orden de convertir inmediatamente en igle-
s ia , como lo pedia Cortés, una de las piezas principa-
les del palacio que habitaba. Al cabo de algún t iempo, 

(i) Ibid. c. 12. 



prohibió el Emperador generalmente sacrificar hom-
bres y comer carne humana; pero cuando lo hizo, ya 
estaba , aunque en medio de su capi tal , bajo el poder 
del pequeño número de españoles que admitió al 
pr incipio: revolución tan unánimemente afirmada, y 
tan distante del curso ordinario de los sucesos , que 
seria tan poco razonable el combatir su verdad, como 
el buscar en ella la verosimilitud. 

21. Despues de un acogimiento tan lisongero, co-
mo empezasen por el contrario á manifestar descon-
fianza y perplej idad el Emperador y los grandes de 
Mégico, l legaron á Cortés dos fieles tlascaltecas, dis-
frazados de megicanos, para llevarle una carta que le 
dieron secretamente. Yenia de Verac ruz , y le not i -
ciaba, que á Juan de Escalante , á quienhabia dejado 
allí por c o m a n d a n t e , le había acometido un general 
de Moíezuma por orden de este E m p e r a d o r , y que, 
despues de una insigne vic tor ia , habia muerto de re -
sultas de las muchas heridas recibidas en el combate. 
Otros siete españoles perecieron de l mismo modo , y 
á uno de e l los , que quedó en poder de los enemigos, 
le habían cortado la cabeza , y la enviaron á la corte. 
Confirmaron este suceso las relaciones de algunos in-
d ios , del número de los ausiliares de Cortés: amigos 
celosos, q u e , derramados de intento entre los megi-
canos cuya lengua en tendian , liabian oido decir que 
algunos dias antes se habia presentado á Motezuma la 
cabeza de un e spaño l , y q u e , despues de haberla 
considerado con una complacencia mezclada de es-
panto, habia dado orden de ocultarla cuidadosamente. 

Oyeron además lisongearse á los megicanos, que no 
habia cosa mas fácil que cortarles la retirada rom-
piendo sus puentes, y otras proposiciones igualmente 
sospechosas. Todos estos indicios combinados pa-
recieron mas que suficientes para precaverse contra 
la traición por los medios mas eficaces y estremados. 

Túvose conse jo , y Cor tés , cuya grandeza de alma 
nunca se manifestaba mejor que en los grandes peli-
gros , fue de dictamen de apoderarse de la persona de 
Motezuma. A pesar de las dificultades asombrosas que 
presentaba semejante e m p r e s a , todos los suyos ce-
dieron , así al imper io natural que tienen las almas 
superiores sobre los que solo han nacido para obede-
c e r , como á la memoria de tantos sucesos pasados, 
en que habían visto su heroica resolución coronada 
con el éxito mas glorioso. No dejó de infundir les 
aquella audacia mas que humana , p o r u ñ a inspiración 
del c ie lo , que no los habia empeñado en la carrera 
para abandonarlos en la necesidad. E n una palabra , 
el mismo peligro de la empresa fue el que impelió á 
la egecucion; y la osadía incomprensible de la egecu-
c ion , la que facilitó su buen éxito. El Emperador de 
Mégico, á la primera propuesta que le hizo Cortés de 
ir en su compañía á aposentarse entre los españoles, 
pálido y t rémulo cayó en tal estupor, que pareció que 
el c ie lo, así como á otros muchos potentados idóla-
t r a s , le habia arrancado el valor y el juicio. Cortés 
palió lo mejor que pudo su determinación, protestán-
dole que seria tratado por los españoles con mayor 
respeto todavía que por sus propios vasallos. El débil 



Emperador se contentó con lamentarse del oprobio 
que semejante paso imprimirla en la dignidad imperial . 
Como sus que jas , á las cuales Cor tés , naturalmente 
e locuente , se esforzaba á sat isfacer, se prolongasen 
demasiado t iempo, según parecia á los otros oficiales 
españoles que entraron con su gefe , y estaban bien 
armados según su cos tumbre , uno de ellos dijo con 
impaciencia: ¿á qué vienen tantos discursos? P ren -
dámosle ó démosle muerte. Motezuma , que le oyó 
hablar , preguntó al intérprete lo que decia aquel 
hombre irri tado. Señor, respondió el intérprete , todo 
lo arriesgáis, si no cedeis inmediatamente á las ins-
tancias de esta nación. Yos conocéis su audacia y la 
fuerza superior que la sostiene. Si vais con el los, se-
reis tratado con todo el respeto que os es debido; 
pero si resistís mas tiempo ,• no os disimulo que vues» 
tra vida está en peligro. El sobresalto que le causaron 
estas pocas palabras fue decisivo. Al momento se le-
vantó de su s i l la , y dijo á los españoles : me entrego 
á vosotros con confianza; vamos á vuestro alojamien-
to , así lo quieren los dioses, pues que me determino 
á ello. 

Mandó preparar inmediatamente sus l i t e ras , dió 
parte á sus min i s t ros , y les encargó publicasen que 
iba de su plena voluntad y por razones de estado que 
habia conferenciado con sus d ioses , á pasar algunos 
dias en el cuartel de los españoles; y al punto partió 
con el los, esto e s , con seis oficiales, incluso Cortés, 
y treinta soldados de un valor esperimentado. Hu-
bo en el tránsito un concurso prodigioso de pueblo, 

atraído por un acontecimiento de que dudaban aun 
viéndole con sus propios ojos; pero no se esperimen-
tó el menor desorden. El Emperador les decia desde 
su l i te ra , que para satisfacer su inc l inac ión , iba á pa-. 
sar algunos dias con los ilustres estrangeros, sus ami-
gos; y había dado orden á sus ministros de castigar 
con pena de muerte á los que ocasionasen el mas leve 
desorden. Po r otra p a r t e , Cortés habia apostado so-
bre la ruta escuadras bien armadas en todas las bocas-
cal les , centinelas avanzadas en las calles vecinas á su 
pa lac io , y guardias dobles en lo interior de éste. Po r 
medio de una vigilancia continua, y de los infinitos 
miramientos que tuvieron constantemente con el Mo-
narca , que le hicieron casi amar su prisión disimu-
l ada , se conservó la tranquilidad pública hasta que 
Cortés fue obligado á salir de Mégico para ir á com-
batir las tropas que contra él envió el gobernador de 
Cuba. El comandante que dejó en su lugar , no le l lenó 
perfectamente. ¿Y quién era capaz de reemplazar á 
este hombre singular? Los megicanos se amotinaron, 
se agavillaron y se rebelaron abier tamente , luego que 
es.te ángel tutelar de la España dejó de estar al frente 
de sus banderas. Y cuando,despues de haber vencido 
las tropas enviadas de Cuba, se puso en marcha para 
Mégico, todo se hallaba en aquella capital en confu-
sión y desorden. Los bárbaros , en su ausencia, habían 
esperimentado que los españoles no eran invenci-
b les , ó á lo menos que no eran inmortales. Las nu-
bes de saetas y piedras habían hecho correr la sangre 
de las venas de aquellos que tenían por dioses, y 
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habían estinguido el rayo en sus propias manos. 
Cortés hizo todos sus esfuerzos para restablecer 

la calma y el orden públ ico; pero el mal no era ya 
capaz de r emed io , ni era mas eficaz el vigor que la 
persuas ión , no obstante haber traido un refuerzo de 
dos mil hombres de Tlascala , casi tan formidables á 
Mégico como los españoles cuya disciplina comenza-
ban á aprender . El esceso de temor en los megicanos 
habia degenerado en desesperación, y la desespera-
ción en un furor que substituía al valor. Previendo 
Motezuma su últ ima catástrofe de los españoles irri-
tados contra sus vasallos, y de sus vasallos encar-
nizados contra los españoles con los cuales podían 
c o n f u n d i r l e , se presentó sobre un terrado á los re -
be ldes , é hizo la última prueba de su autoridad para 
reducirlos á su deber. U n resto de aquella veneración 
que habia llegado al estremo de idola t r ía , suspendió 
por algunos momentos el fu ro r ; pero arrebatados lue-
go de mayor có lera , ya porque hubiesen elegido un 
nuevo E m p e r a d o r , ó porque estuviesen determinados 
á elegir le , le gritaron in jur iosamente , que el cobarde 
pr is ionero de los españoles no era ya sp R e y , y que 
debia quitársele inmediatamente el cetro y la corona. 
Al mismo t iempo, una piedra arrojada por una mano 
d ies t ra , en medio de un diluvio de f lechas, le hizo 
en la cabeza una herida tan p ro funda , que murió de 
ella á breve rato. Despues de este "delito no quedaba 
ya á los españoles otra esperanza que la retirada , pe-
ro la retirada debia colocarse por sí misma en el nú-
mero de las fortunas inesperadas. 

Los españoles estaban alojados en el centro de una 
ciudad inmensa y circundada de una mul t i tud in-
numerab le , en la que el esceso del miedo se habia 
convertido en una ciega y bruta l intrepidez. Si tuvie-
ron la felicidad de ganar una puerta de la c iudad, solo 
consiguieron hallarse en un paso el mas peligroso; es 
dec i r , en una de aquellas estrechas y largas calzadas, 
que eran sus únicas sal idas , batidas de una y otra 
parte por las aguas del lago , cuya ventaja conocían 
los megicanos, y en donde se habían reservado des-
plegar su valor. Como eran t res las calzadas que allí 
hab ia , sin contar algunas otras menos transitables, 
pero que podían absolutamente servir en caso de ne-
cesidad, no quisieron ponerse sobre las armas hasta 
que el enemigo hubiese hecho su elección, á fin de 
cargarle todos juntos en su posicion menos favorable, 
sin perder momento para reunirse. Así, pues, la obs-
curidad de una noche lluviosa que los españoles ha-
bían escogido para huir de la c iudad , les fue menos 
útil al i n t en to , que el plan de ataque concertado por 
sus enemigos ( 1) . Cortés habia distribuido sus tropas 
de la manera s iguiente: la vanguardia se componía 
de doscientos españoles , de los mejores soldados de 
Tlasca la , y de cuarenta caballos. La retaguardia era 
un poco menor . El resto del egército formaba el cuer-
po de batalla en que iban los pr is ioneros , el bagage, 
la ar t i l ler ía , y un cuerpo de reserva de cien hombres 
valerosos para la guardia del general , y para los lan-
ces á que éste los llamase. Atravesaron la ciudad en 

(i) Sol.l.^.c.iZ. 



este orden sin recibir insulto alguno y sin observar 
el menor tumulto. Avanzaron con el mismo orden 
sobre la calzada hasta su pr imera cor tadura , cuyo 
puente levadizo bailaron destruido sin que esto los 
sorprendiese. Ya lo habian p rev i s to , y la vanguardia 
llevaba de prevención un puente ambulante que echa-
ron en pocos minutos. In tentaron usar de igual espe-
diente en las dos cortaduras que les quedaban que 
pasar; pero el peso de los caballos y de los cañones 
hundieron de tal modo el puente entre las piedras de 
los dos macizos en que es t r ivaba, que no fue posible 
sacar le , ni tuvieron siquiera t iempo de intentar este 
t rabajo. 

Tal era el sitio donde los bárbaros aguardaban su 
presa. En el momento de mayor embarazo de los es-
pañoles , una infinidad de barcas y de canoas armadas, 
aproximadas por una y otra par te al favor de la noche 
y del s i lencio, acometieron tan r áp idamen te , que se 
hal laron oprimidos de un diluvio de flechas en el 
mismo instante en que oyeron su tumulto y horribles 
clamores. Seguramente habría perecido todo el egér-
cito español , si los indios hubiesen observado en la 
refriega el orden en que se habian convenido para el 
a taque; pero la disciplina era para ellos un estado 
violento , y no tardó su valor desenfrenado en produ-
cir entre ellos el mayor desorden. Cayeron sobre el 
enemigo con tanto tumulto y confus ion , que las pr i -
meras canoas se estrellaron contra la ca lzada, y los 
que las seguian, en vez de defenderlas , aceleraron su 
ruina. E l cañón y los mosquetes hicieron un estrago 

espantoso en aquella mult i tud desordenada y medio 
desnuda; pero los españoles , ó por mejor decir las 
fuerzas humanas , no eran suficientes para acuchillar 
á cuantos abordaban. Los indios mas d i s tan tes , no 
pudiendo abrirse camino entre los que les precedían, 
ni sufrir la lenti tud de los remos ; se echaron á n a d o : 
luego, á beneficio de su natural agilidad y de sus a r -
mas fijadas en t i e r ra , t reparon por la ca lzada , mas 
en tan gran n ú m e r o , que lo que parecía deber asegu-
rar el éxito de su empresa , consumó su derrota. Ha-
biendo aflojado en estremo el combate sóbrelas orillas 
del lago atestadas de montones de cadáveres , solo se 
trató de hacer frente mas adelante sobre un terraplén 
descubierto y no muy ancho. De este modo la supe-
rioridad del número vino á ser inútil á los indios , y 
la estrechéz del campo de ba ta l la , antes tan per jud i -
cial á los españoles , se convirtió en ventaja suya. 
Algunos cañones colocados en línea recta en el ancho 
de la ca lzada, la cubrieron en breves instantes de 
tantos cadáveres, que, según varios autores, no nece-
sitaron de otra cosa para poner la segunda cortadura 
ó foso á nivel con el camino. Como el último foso 
estaba inmediato á la tierra y tenia poca profundidad, 
pudieron las tropas vadear le , y ganaron t ranqui la-
mente la l l anura , en la que tuvieron la felicidad de 
no hallar megicanos que lo impidiesen. Tal era la t u r -
bación que su última derrota les habia causado. En 
aquel pues to , no obs tante , habrían podido los bárba-
ros prometerse .la mayor ventaja sobre unos enemigos, 
la mayor parte he r idos , estenuados de fa t iga , y con 
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agua hasta mas arriba de la cintura. El egército cris-
tiano miró esta inadvertencia ó esta ceguedad de los 
inf ieles , como un rasgo muy singular de la Providen-
cia del Señor sobre su pueblo. De esta suerte llegó 
fel izmente á la orilla la vanguardia y el cuerpo de ba-
t a l l a , despues de lo cual el héroe geReroso que no 
los habia abandonado en lo fuerte del pe l igro , re t ro-
cedió hasta la re taguardia , cuya suerte fue mucho 
menos a for tunada , pero casi únicamente por culpa 
suya : es dec i r , por haberse dejado llevar de la codi-
cia y del amor al botin. Una buena parte de aquella 
división sobrecargada de oro y p l a t a , no pudo llegar 
á la primera cortadura de la ca lzada, hasta que los 
megicanos hubieron destruido el p u e n t e , y quedó 
abandonada á su desgracia. Cortés recogió sus reli-
quias , y reunió el grueso del egército al rayar el dia. 

Aunque fuera de Mégico y vencedor de los megi-
canos , no estaba ni con mucho esento de peligro. 
Aquella nac ión , generalmente sublevada, la capital 
recobrada de su a sombro , los paises comarcanos, las 
provincias r emotas , todos se confederaron para per-
seguir á los estrangeros, y esterminarlos enteramente 
antes que saliesen de los limites del imperio. Cortés 
t u v o , sin embargo , la dicha de arribar á Tlascala, 
aunque apurado todo el arte de las marchas , y des-
pues de haberse visto precisado á medirse en batalla 
campal con doscientos mil bá rba ros , cuyo valor y 
encarnizamiento igualaron su número (1) . Toda la in-
trepidez europea no era suficiente á romper los , ó á 

(i) Lib. 4. c. 20. 

lo menos á impedirles volver sin cesar al ataque; 
cuando reconociendo aquel hombre grande que este 
tesón no podia dejar tarde ó temprano de aniquilar 
su pequeño egérc i to , tomó inmediatamente una de 
aquellas resoluciones que solo nacen en el espíritu 
de los héroes. A vista del estandarte imperial de los 
megicanos , en cuya conservación fundaban la salud 
del imper io , l lamó á sus mejores oficiales, é hizo se-
ñal á los mas valerosos de su guard ia , y dando todos 
juntos riendas á sus cabal los , mas formidables á los 
bárbaros que el mismo cañón , rompieron los bata l lo-
n e s , y sin darles tiempo de reunirse fueron en dere-
chura al es tandar te , que estaba "enarbolado sobre la 
litera del general en gefe. El general español acome-
tió con la lanza en ristre al megicano , le derribó 
bañado en su sangre , y se apoderó del estandarte. 
Este golpe fue el decisivo. Los megicanos r indieron 
todas sus banderas , y arrojaron sus armas para faci-
litar la fuga. La derrota fue tan considerable y rápida, 
que en breves momentos solo quedaron vivos en el 
campo de batalla los españoles y sus aliados. 

22. Desde entonces se encaminaron sin dificultad 
a l pais de Tlascala , donde concertaron despacio los 
medios de subyugar á Mégico. Pusieron en acción 
todas las fuerzas de aquella república, juntaron á ella 
sus antiguos aliados y los que adquirieron de nuevo, 
se procuró estar de inteligencia con algunas de las 
mismas provincias de Mégico, que se armaron unas 
contra otras; y en muy poco t iempo se vió Cortés al 
f rente de unos egércitos comparables en número á los 



del enemigo. Sin embargo , fue necesario todavía dar 
muchos combates , y hacer prodigios de valor contra 
el nuevo Emperador que eligieron los megicanos , y 
que se manifestó infini tamente mas digno d e m a n d a r -
los que Motezuma. No nos estenderemos mas en la 
relación individual de estas operaciones , puramente 
militares y agenas de nuestro objeto bajo este punto 
de v is ta , y aun habríamos reducido mas la narración 
sobre esta mate r ia , no obstante su br i l l an tez , á no 
haber sido indispensable alguna individualidad para 
dar á conocer la conducta de la Providencia con aquel 
conquis tador , el mas estraordinario del Nuevo-mun-
do; pero este gran cuadro ocupará el lugar de otros 
muchos que hubiera sido preciso bosquejar para con-
seguir el mismo fin. 

En menos de dos años formó Cortés su plan , y 
consumó su empresa. El 8 de Noviembre de 1519 hizo 
su pr imera entrada en Mágico, como emba jado r , ó 
por mejor dec i r , como aven tu re ro , y entró en esta 
cap i t a l , como conquistador y v ic tor ioso , el 13 de 
Agosto de 1521. Inmediatamente participó á Car-
los Y, que acababa de Conquistarle una Nueva-Espa-
ñ a , mas estensa y mucho mas rica que la antigua. 
Los pr imeros tributos de oro de aquellas t ierras, que 
enviaba al mismo t iempo, hicieron creíble lo que, sin 
esta circunstancia , habrían colocado en el número de 
las fábulas ó sueños. Uniendo , como lo hacia en toda 
ocas ion , los sentimientos de la Religión á los del he-
ro í smo, no dejó de anunciarle que el Evangelio pro-
ducía f rutos admirables en aquellos países infieles, 

que el Príncipe de I sucan , el Rey de Tezcuco , y los 
dos principales senadores de la fiel y belicosa repú-
blica de Tlasca la , habían recibido ya el baut ismo; y 
que sobre todo en este último país la mies evangélica 
llegaba á su maduréz , no faltando mas que operarios 
laboriosos para recogerla. 

•23. En el discurso del mismo año de 1519, fueron 
también descubiertas las tierras antárt icas, en nom-
bre de Cárlos V, por Fernando Magallanes, capitan 
por tugués , que había dejado el servicio de su Sobe-
rano na tu ra l , por haberle negado el aumento de seis 
escudos anuales á su sueldo. Picado de emulación, 
no menos que de resent imiento, emprendió hácia las 
Indias una ruta contraria á la que tenian los por tu-
gueses. Con cinco buques navegó mucho mas allá de 
la línea equinoccial , sobre unos mares enteramente 
desconocidos todavía , donde tuvo que l ucha r , no 
solo contra las to rmentas , sino también contra mon-
tes de yelos é inviernos eternos. Llegó al estrecho 
que tiene su n o m b r e , y por este paso penetró en el 
mar del Sur. Pereció en él en una isla que había so-
metido; mas los compañeros de su fortuna prosiguie-* 
ron su r u m b o , y arribaron á las Molucas, conocidas 
•ya de los portugueses: lo que ocasionó entre las do* 
coronas de Castilla y Portugal aquel estraño litigio, 
que adquirió mayor cuerpo con la bula espedida para 
prevenirle. Cárlos , favorecido de este modo de la 
fo r tuna , t o m ó , como Rey de España , un título pro-
porcionado al aerescentamiento de su poder. En ton-
ces fue cuando al título de Alteza , con que los Reyes 
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de Castilla se habían contentado antes de él, hizo su-
ceder el de Magestad, reservado hasta aquella época 
á los Reyes de Francia y de Inglaterra. ^ 

24. Mientras que la dominación de Carlos de Aus-
tria se estendia así en todas las regiones que alumbra 
el s o l , el espíritu de secta y de rebel ión, por no ha-
ber sido reprimido en t iempo opor tuno , causó el es-
trépi to funesto que trastornó hasta los fundamentos 
del imperio germánico , y que separó de la Iglesia 
tanto número de naciones. Habiendo sido inútiles las 
solicitudes del Papa para contener los progresos que 
iba haciendo la hereg ía , y refrenar al per turbador 
herético de Alemania, y usando en fin de los últ imos 
remedios para impedir á lo menos los daños de la se-
ducc ión , publicó en 15 de Junio de 1520 una bula , 
dispuesta con toda la circunspección posible ( 1) . Al 
paso que condenaba en ella hasta cuarenta y un artí-
culos erróneos, tenia todavía la política de no nom-
brar la persona del heresiarca. Se le concedía el 

• término de sesenta días para mostrar su arrepent i -
miento : despues del c u a l , no habiendo satisfecho, 
debía incurrir erf las censuras y en las penas estable-
cidas contra los hereges. 

Es conveniente dar á conocer ante todo los p r in -
cipales artículos que juzgó el Papa deber condenar 
espresamente en el cúmulo enorme de dogmas de 

"Xutero. Véanse aquí en substancia sus dogmas : es 
una heregía bastante común sostener que los sacra-
mentos de la nueva ley confieren la gracia_santificante 

(i) Bull. t.1. León. X. Constit. 40. f ^ ^ y ' Á Q j ^ 

á los que 110 la oponen obstáculo. Es injuriar á San 
Pablo y al mismo Jesucr i s to , el creer á un niño sin 
pecado despues que ha recibido el bautismo. E l fo-
mes del pecado, sin pecado alguno actual, basta para 
impedir á un alma la entrada en el c ie lo , al t iempo 
de salir del cuerpo. La contrición que se adquiere 
por la consideración de las penas del infierno y de 
la pérdida del cielo en que se incurre por el pecado, 
solo sirve para hacer al hombre h ipócr i ta , y mas 
grande pecador. Al recibir la absolución, creed que 
sois absuel tos , y lo sois en rea l idad , sea cual fuere 
vuestra cont r ic ión , aun cuando el sacerdote os hu-
biese absuelto con poca seriedad , y aun por pura 
burla. La mejor y mas eficáz penitencia consiste en 
hacer una vida nueva , y en 110 hacer mas el mal que 
se hacia; cuando 110 se halla sacerdote que absuelva, 
cada fiel, y aun una muger ó un n i ñ o , pueden eger-
cer esta función. La fe so la , en los que se acercan á 
la Eucaristía con una entera confianza de recibir la 
gracia , los hace puros y dignos de participar del f ru -
to de este sacramento. Es engañarse el creer que las 
indulgencias son útiles á la salvación; no son mas 
que unos embustes piadosos que dispensan á los fieles 
de hacer buenas obras. Es necesario enseñar á amar 
las escomuniones, mas bien que á temerlas. Jesucris-
to no ha establecido al Papa por su Vicario en todas 
las iglesias. Ni el Papa ni la Iglesia t ienen potestad 
de establecer artículos de f e , ni leyes concernientes 
á las costumbres y buenas obras. Hay un medio para 
juzgar de las actas de los conci l ios , y contradecirlas 



l ibremente. Algunos de los artículos condenados en 
Juan H a s , por el concil io de Cons tanza , son muy 
verdaderos , muy ortodoxos y del todo evangélicos. 
La existencia del purgatorio no puede probarse por 
libro alguno de la Escri tura que sea canónico. E l mis-
mo justo peca en todas sus obras por bien beclias que 
sean. El libre albedrío no es mas que un nombre vano 
despues del pecado. Es ir contra el orden de la P ro -
videncia el combatir contra los t u rcos , de los cuales 
se vale para castigar las iniquidades de su pueblo. 

25. Si hubo jamás materia de condenac ión , fue 
ciertamente todo este fárrago monstruoso de proposi-
ciones herét icas , escandalosas , b las femas , dirigido á 
la subversión de todo el cr is t ianismo, y aun substi-
tuyendo á la mas justa política un fanatismo necio, 
que habría hecho del pueblo cristiano el juguete de 
los infieles. Sin e m b a r g o , luego que la bula hubo lle-
gado á noticia del autor , y sobre todo, cuando despues 
de una dilación tr iple de la que se le había concedido 
para reconocerse , fue pronunciada sentencia de con-
denación contra su persona y escri tos, desapareció el 
piadoso sacerdote , el humilde rel igioso, el fiel sumi-
so que solo deseaba ins t ruirse; y se vió en él un 
f rené t ico , un energúmeno irritado con el exorcismo, 
si puede decirse as í , una bestia feroz que se vuelve 
contra la luz que brilla sobre su cueva. Un diluvio 
de escritos llenos de sarcasmos é insultos salió de su 
p luma , empapada en la hiél y en el cieno mas infec-
to ( 1) . Calificó la bula que le condenaba de execrable 

(i) Bossuet.Fariat.l. i.n. z^.—Luth.t. i,p.¿6. 88. 91. 40 

producción del Anticristo; y pasando de la injuria al 
a ten tado , del mismo modo que ellos me escomulgan 
(di jo teniéndose en su delirio.por Pontífice supremo) 
los escomulgo yo también reciprocamente. Luego 
que quemaron sus escritos en Roma, .h izo quemar la 
bula y todas las decretales en Witemberg, diciendo 
seria de desear que se egecutase otro tanto con la 
misma persona del Papa, ó á lo menos con la Cátedra 
Pontificia. Si el Papa no viene á r a z ó n , añadió , aca-
bó la cr is t iandad: oprímase inmediatamente al van-
dído de Roma , ó huya el que pueda á las montañas. 
Es un lobo animado por un demonio: es preciso, sin 
aguardar sentencia de juez , ni autoridad de concilio, 
reunirse en todos los pueblos y aldeas, y arrojarse 
sobre él sin darle tiempo de que se recobre. Nada 
importa que los Reyes y los Césares lomen las armas 
en su defensa : el que hace la guerra á las órdenes de 
un sa l teador , debe verla como é l , convertirse en su 
propio daño. En una palabra , quien hubiese creído 
á este impostor , todo lo habría llevado á fuego y san-
g re , formando una vasta hoguera en que el Papa y 
todos los Príncipes que le sostenían quedasen confun-
didos. Y lo que debe observarse para precaverse eter-
namente contra las seducciones de la novedad , es; 
que todos los escesos que acabamos de v e r , eran 
otras tantas conclusiones teológicas que Lutero sos-
tenia como principios de fe. No era ya un simple de-
clamador que en el calor de sus invectivas dejaba 
caer ciertas proposiciones arriesgadas, sino que era 
un doctor que parecía disertar á sangre fria , y que 



erigía en máximas hasta sus furores . La mas violenta 
de las obras que dio entonces á luz p ú b l i c a , fue su 
l ibro del cautiverio de Babi lon ia , en que representa 
á la Iglesia opr imida por los P a p a s , como en otro 
t iempo la nación judaica por los babi lonios . 

Sin embargo , no era posible que este miserable , 
educado y nutr ido largo t iempo en los buenos p r in -
c ip ios , gozase de t ranqui l idad en su apostasía. Las 
agitaciones del orgullo por una p a r t e , y por otra las 
reliquias de la f e , le despedazaban crue lmente en su 
inter ior . La autoridad de la Iglesia hacia en él una 
impres ión , cuya pintura trazada por el m i s m o , esci-
ta no sé qué sentimiento mezclado de ho r ro r y de 
compasión. Despues de haber superado , dice ( i ) , to -
dos los demás a rgumentos , resta uno por ú l t imo, del 
que no puedo t r iunfar sin un t rabajo e s t r emado , y á 
costa de crueles angust ias: este consiste en que es 
necesario e s c u c h a r á la Iglesia; pero al cabo consi-
guió abandonar la gracia que con sen t imien to , por 
decirlo así , desamparó á este obstinado. Pa ra co lmo 
de la ceguedad, miró este abandono como una gracia 
de las mas preciosas , y atr ibuyó formalmente á la 
mediación de Jesucr is to la fuerza de resistir á su Igle-
sia. Despues de esta penosa vic tor ia , esclamaba en el 
gozo de su funesto t r iunfo ( 2 ) : rompamos sus lazos, 
y sacudamos su jugo j haciendo así uso de las mismas 
palabras que pone el salmista en la boca de los im-
p í o s , conjurados contra el Señor y contra su Cristo. 
Con un maestro tan desenf renado , no tuvieron los 

(i) Prcef. oper. Luth. t. i. fol. 49. (a) Ibid. fol. 63. 

discípulos reserva alguna. Los escesos que debian de-
salentarles escitaron su admi rac ión , y la emulación 
mas viva. Enagenados muchos al o i r le , se propagaron 
incre íb lemente el error y el en tus iasmo, y bien pres-
to pueblos enteros le mi ra ron como á Un profeta sus-
citado para la r e fo rma del género humano . 

En tonces se a t r ibuyó una vocacion divina é i n m e -
diata (1) . En una carta que dirigió á los obispos fa l -
samente l lamados así, según él d ice , se l lama: Martin 
L u t e r o , po r la gracia de Dios, Eclesiastés de W i t e m -
b e r g , y l leno de igual desprecio hácia los obispos 
que hacia Satanás. T í tu lo , proseguía, recibido, no de 
los h o m b r e s , n i por el h o m b r e , sino por el don de 
D i o s , y por la reve lac ión de Jesucr i s to : t í tulo subs-
t i tuido al carácter de la bestia que tantas bulas y ana-
témas han bor rado en m í : t í t u l o , todavía demasiado 
modes to , pues pudiera l l amarme con igual razón 
evangelista por la gracia de D ios , y por tal me t iene 
infa l ib lemente Jesucr is to . En virtud de esta mis ión , 
este nuevo P a b l o , l lamado, , como él d i c e y tan inme-
diatamente y tan es t raordinar iamente como el Após-
t o l , se metió á ordenar lo todo en la Iglesia. Visi taba, 
cor reg ía , suprimía la mayor prr te de las ceremonias , 
adoptaba a lgunas , instituía ó deponía ministros. Sien-
d o s imple sacerdo te , se a t r ev ió , no digo á confer i r 
el sacerdocio , cuyo hecho por sí solo había sido un 
atentado inaudito hasta e n t o n c e s , sino á ordenar u n 
obispo. Habiendo invadido el obispado de N a u m -
bourg l a secta sediciosa , se transfirió á aquella ciudad 

(1) Tom. 2. fol. 305. 



el' nuevo eclesiastés; y por una consagración solem-
n e , insti tuyó obispo de ella á Nicolás A m s d o r f , á 
quien ya habia establecido pastor de Magdebourgo. 
De esta manera el nuevo evangelista , el estraño 
após to l , en virtud de su misión estraordinaria, y sin 
mas fundamento que su conducta desordenada , con-
feria, no la simple comision de pastor que Amsdorf 
tenia y a , sino el supremo y sagrado carácter que él 
mismo no tenia. 

Habia d r e c h o , sin d u d a , para pedirle señales de 
su apos to lado, y los milagros de primer orden eran 
las únicas proporcionadas á la sublimidad de un título 
emanado inmediatamente de Dios. El mismo recono-
cía, según los principios en que habia sido educado, 
y á los cuales volvía á menudo á pesar s u y o , que 
Dios se declaraba por medio de semejantes señales 
cuando quería mudar alguna cosa en la forma ordina-
ria de la misión ( 1 ) . Así pues , no le faltaban títulos 
y milagros, ya para establecer su vocacion fanática, 
ya para justificar hasta su deserción del claustro, que 
pretendía igualmente estar autorizada por Jesucristo. 
¿Mas cuáles eran estas señales y milagros? Eran la 
audacia y el éxito inesperado de sus atentados: eran, 
como él se esplicaba en su f renes í , el que un fraile-
cillo se hubiese a t revido á hacer frente al P a p a , ma-
nifestándose in t répido delante de todas las potestades, 
y atreviéndose á penetrar en sus fuertes y castillos, 
con peligro de ha l la r en ellos tantos diablos como 

( i ) Sleid, l. ¿ a . p. 6 3 . 1 

tejas en los tejados. Gloriábase de haber él solo he-
cho mas mal al Papa , que el que podria haberle cau-
sado el mas poderoso potentado con todas las fuerzas 
de su imperio : de haber asolado sin el ausilio del 
fuego y del h ie r ro , casi todos los monaster ios , por 
la virtud de su pluma ó de su palabra: moderación 
que reputaba perfectamente evangélica, y de cuyos 
límites se escedió tan arnenudo (1) . Cuando le habla-
ron de obedecer á la citación de la corte de Roma, 
á lo menos para dar en rostro á sus enemigos; espero, 
respondió, para comparecer , verme seguido de vein-
te mil hombres de á pie y de cinco mil de á caballo: 
entonces sabré hacerme dar crédito. ¡O qué asombro 
no causan las sediciones , los robos , las guerras bá r -
baras y tantos escesos, frutos fatales de este nuevo 
Evangelio! Elheresiarca y sus mas célebres discípu-
los despues de é l , decían claramente que era necesa-
rio derramar sangre para establecerle. Así se veía, 
dice Erasmo (2), este pueblo evangélico, tan pronto 
á combatir como á d i sputa r , y siempre dispuesto á 
correr á las armas. Su solo aspecto al salir de sus 
se rmones , su aire feroz y sus miradas amenazados-
ras , anunciaban la invectiva y la sedición que respi-
raban. 

No nos atrevemos á referir las bufonadas tan bajas 
como insultantes de que este heresiarca atrevido lle-
naba, tanto sus escr i tos , como sus discursos (3). Te-
nia continuamente en la boca los nombres del Papa 

(1) Adv. Antich. t. 11. fol. 9. (%) Erasm. Epist. p. 2033. 

(3) Advent. Pap. t. fol. 451. et seq. 
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y del diablo , confundiendo al uno con el otro; y sus 
agudezas trivialísimas estaban sazonadas de equívocos 
miserables , de truanadas insípidas, groseras, obsce-
nas y displ icentes , tales en una palabra , cuales se 
encuentran en la boca del mas vil populacho. El Pa -
pa , dec ia , está tan lleno de diablos que los escupe, 
los echa por las nar ices , los. . . . no acabemos, y aver-
goncémonos de un reformador que repitió treinta ve-
ces lo que nosotros no nos atreveríamos á proferir . 
Pasemos , si es posible , á materias menos enfadosas; 
pero después del nombre del d iab lo , los de a s n o , ó 
de borriquil lo, eran los mas dulces que daba al pr imer 
Pontífice. Mi pap i t a , mi borriquillo (decia en sus 
momentos de serenidad) , camina despacio, la senda 
es resbaladiza , te romperías una p ie rna , te ensucia-
rías á lo m e n o s , y dirían : ¿qué diablo es este? Se di- * 
rá : es una papalina eternamente sucia. Un asno sabe 
que es asno (proseguía , divirtiéndose con las gracias 
que le eran propias ) , una piedra sabe que es piedra; 
mas los asnos papalinos ignoran que son asnos. Mu-
dando luego de est i lo , y dejando correr la finura de 
su gusto y de sus juegos de palabras , en lugar de los 
términos Celeslissimus j Sanctissimus, que son de es-
tilo para espresar la elevación de la dignidad Pont i -
ficia, calificaba al Papa de malvado y de satanás, 
Scelestissimus Sdtanissimus. Concluyendo, en fin, con 
el colmo de la estravagancia y de la impiedad: si yo 
fuese Señor del imper io , esclamaba, liaría un farde-
cito del Papa y de los cardenales para arrojarlos 
juntos en el pequeño foso que l laman mar de Toscana. 

Este baño le seria muy saludable , de lo cual doy 
por garante. . . . ¿lo acabaré de decir? S í , porque 
nada confunde mejor al impío que las producciones 
de su impiedad; de lo cual doy por garante á Jesu-
cristo. 

¿Nos admiraremos despues de esto de que aquel 
frenético profetizase la ruina entera del Pontif icado, 
sin darle mas que dos años de existencia? Tal era el 
término en que el reino del Anticristo , que decia ser 
el del P a p a , debía desplomarse de un golpe por el 
soplo de Jesucr is to; es dec i r , por la predicación de 
su nuevo apóstol , que dirigía á su arbitrio aquel so-
plo t e r r ib l e , y cuya orac ion , como él se esplicaba 
t ambién , no era el rayo vano del Salmoneo, que pu-
diesen despreciar los Pr íncipes mas poderosos sin 
que fuese en su propio daño, Infatuado Lutero de su 
saber y de la grandeza de su t a len to , que se puede 
apreciar por lo que de él acabamos de produci r , con-
denaba el testimonio unánime de los padres y de toda 
la antigüedad, cuando lo hallaba contrario á sus aser-
ciones. Fiaos eii adelante (dice en tono irónico y 
blasfemo en su tratado del siervo arbi t r io) , fiaos to-
davía de los santos padres , despues de haber visto á 
todos dejar á San P e d r o , y confundidos con el senti-
do ca rna l , substraerse como de propósito de los ras-
gos luminosos de aquel astro de la mañana (1) . Por 
enormes que parezcan estos escesos de Lutero , no 
s o n , sin embargo , mas que el débil bosquejo de un 
cuadro que la dignidad de la historia, así como nuestra 

(i) Luth. t. ¡..foJ. 480. 



compasion por los he rmanos engañados, se resis-
ten á p r e s e n t a r e n toda su deformidad. ¡Ojalá nos 
hubiese sido posible escusarle aun esta ligera humi -
llación ! Pero los males se curan por sus contrarios, 
y son pocos los remedios eficaces sin alguna amargu-
ra. En cuanto á noso t ros , reconocemos que nuestra 
fe es el f ruto de la gracia; y bendecimos eternamente 
al Señor por habernos preservado de los engaños que 
han ten ido , y conservan todavía para pueblos ente-
r o s , sembrados de ingenios del primer o r d e n , todos 
los encantos de la seducción. 

26. Habiendo la potestad eclesiástica pronunciado 
sentencia contra la heregía y contra el heresiarca, 
faltaba que la potestad temporal pusiese en egecucion 
este juicio. Celebrándose en Worms la dieta i m -
perial que habia juntado Garlos Y , coronado, en fin, 
Emperado r , Gerónimo A l e a n d r o , nuncio del Papa, 
representó vivamente la necesidad de oponerse á los 
progresos del e r r o r , que de dia en día se hacían mas 
ráp idos , y amenazaban t ras tornar bien pronto todo 
el imperio; y como los sectarios habían esparcido por 
todas partes que la sentencia pontificia 110 tenia otro 
objeto que el interés del Papa y de la corte romana, 
hizo ver el nuncio que su doctr ina impugnaba lo mas 
esencial de la Re l ig ión , y que no era menos contra-
ria á la tranquil idad de los estados que á los derechos 
divinos de la gerarquía. A esta relación, hecha con 
tanta elocuencia c o m o prec i s ión , consternados los 
Príncipes y e l ec to res , iban á pronunciar inmediata-
mente contra L u t e r o ; cuando su constante protector 

Federico, elector de Sajorna, convino artificiosamen-
te en el derecho con los o t ros , pero desvió el golpe 
deteniéndolos sobre el hecho. D i jo , que tratándose 
de proscr ibi r , junto con esta horrible doc t r i na , al 
doctor Lutero , á quien suponían autor , exigía la 
equidad que se tratase de persuadirle antes de pasar 
mas ade lante : que los escritos de que habian estrac-
tado aquellos e r rores , no serian tal vez suyos , y aun 
en caso de ser lo , podrían muy bien haber sido in-
sertados por algunos enemigos artificiosos , y que 
en todo caso era indispensable oírle antes de conde-
nar le . 

Aunque el nuncio Aleandro se esforzó en contra-
decirle, temiendo, con razón, que Lutero con sus su-
tilezas y el fuego de su elocuencia sorprendería á 
unas gentes poco versadas en las controversias , el 
dictámen del duque Feder ico , que por la misma ra -
zón tenia mucha confianza de que se salvaría el sec-
tario , prevaleció para con el E m p e r a d o r , á cuya 
elección habia contribuido principalmente. Mas Cár-
los V, queriendo complacer también al n u n c i o , p ro-
metió que Lutero seria oido para saber de su propia 
boca si rehusaba retractar sus errores , y para hacer 
de este modo mas patente la justicia de su condena-
ción. Escribióle en efecto que se transfiriese á Worms, 
y le hizo pasar un salvo-conducto que firmó de su 
p u ñ o , y para mayor seguridad le hizo firmar también 
á todos los miembros de la dieta. Pusieron en él la 
condicion, de que el acusado no habia de dogmatizar 
en el camino j pero apenas estuvo en E r f o r d , donde 



tenia y a , como en otras muchas ciudades, una mul-
titud de part idarios, predicó el domingo de Qucisimo-
do, y con su violencia ordinaria declamó en el sermón 
contra los decretos de los Papas , contra todas las 
leves humanas , y contra la doctrina de la santa Sede. 
Continuó su ruta con un equipage magnífico, y acom-
pañado , conforme habia par t ido , de un cuerpo de 
caballeros bien a rmados , para hacer ver que en caso 
necesario no le faltaban defensores. Observóse, no 
obstante, lo que el Emperador habia arreglado acerca 
del interrogatorio del r e o , quien no dejó de intentar 
muchas veces , pero siempre en v a n o , desplegar su 
elocuencia sediciosa. Luego que quedó convencido 
por sus propias confesiones y su orgullosa franqueza, 
de que él era e l au tor , así de las obras condenadas, 
como de los errores que habían escitado su condena-
ción, no le quedaba otro partido que el de retractar-
s e , ó sufrir la infamia debida á su pertinacia. Mas el 
heresiarca soberbio hubiera antes consentido en sufrir 
los mayores males , que ninguna especie de retracta-
ción. Los mediadores augustos , á saber : el elector 
de Brandembourg, el piadoso duque Jorge de Sajo-
nia , el obispo de Augsbourg, y sobre todos el arzo-
bispo de Tréver is , le representaron con benignidad 
el abismo de desventuras en que se precipitaba ne-
gando la obediencia á los concilios generales y á 
los Sumos Pontífices. Respondió f r íamente , que es-
tos concilios podian engañarse, y que el de Cons-
tanza en particular habia contradecido á las divinas 
Escr i tu ras , decidiendo contra Juan H u s , que la 

Iglesia no está compuesta de solos los predesti-
nados. 

Informado el Emperador de esta ceguedad mons -
truosa , le hizo intimar la orden de salir de AVorms, 
con el mismo salvo-conducto que habia traido para 
su venida. Deliberando luego con los electores y los 
Príncipes sobre los medios de substraer de los furores 
de un fraile apóstata la Religión que él habia hereda-
do de los Emperadores y de los Reyes sus antepasa-
dos , resolvió promulgar un ed ic to , cuyo rigor fuese • 
proporcionado á los escesos que se proponían conte -
ner en la rapidez de su curso. Publicóse en 6 de 
Mayo de 1521; y en el preámbulo refiere el peligro 
inminente que amenazaba á la iglesia de Alemania, 
las solicitudes paternales del Papa antes de usar de 
sever idad, y en fin, la indulgencia de que el mismo 
Emperador se habia valido para alejar aun la disputa , 
dando oídos á un herege ya condenado, antes de p ro -
ceder á la egecucion del juicio pontificio fulminado 
contra él. Y puede s e r , añade con r a z ó n , que no ha-
ya sido conveniente escuchar á un hombre juzgado 
por la santa Sede; mas solo se le oyó para reducir le 
á su deber por medio de las exhortaciones mas vivas, 
y no para juzgar ni conocer de la f e , que solo corres-
ponde á la potestad apostólica. Declara luego , con 
consejo y consentimiento de los electores, Príncipes 
y estados del imper io , en egecucion de la sentencia 
del Sumo Pont í f ice , que tiene á Martin Lutero por 
cismático y herege obstinado, notorio y separado de 
la Iglesia. Manda que todos y cada uno le tengan por 



t a l , y le sujeta á la ley del imper io , con orden á to -
dos los Príncipes y magistrados de prender le con di-
ligencia, y aprisionarle pasado el término de veintiún 
dias , que era el del salvo-conducto. Prohibe , á cual-
quiera que sea , bajo la pena de cr imen de lesa Mages-
t ad , darle acogida, p ro teger le , re tener alguno de sus 
l ib ros , ó alguna de aquellas imágenes en que el Papa 
y los prelados estaban representados de una manera 
injuriosa. Permi te á todos perseguir á él y á sus cóm-
pl ices , adherentes y protectores; despojarlos de todos 
sus b ienes , muebles ó ra ices; abandónalos á discre-
ción del que se apoderase de ellos , y concluye con 
una prohibición general de imprimir el mas pequeño 
libro en materia de f e , sin la aprobación del ordina-
rio ó de la universidad vecina. 

27. No hay duda en que estas órdenes severas 
habrían sofocado la he reg ía , si se hubiesen dado lue-
go que el Papa las p id ió ; pero el heresiarca tuvo 
tiempo de alucinar y grangearse fautores poderosos, 
los q u e , lejos de procurar su egecucion, solo se sir-
vieron de su poder para eludirlas. El elector de Sa-
jonia , de concierto con el mismo L u t e r o , hizo que 
se apoderasen de su persona , cuando regresaba de 
"Worms, dos caballeros enmasca rados , y con todas 
las demás circunstancias capaces de disimular el au-
tor y ministros del rapto. Estos le acometieron en un 
bosque , entre Eysenach y "Witemberg, le arrojaron á 
tierra como enemigos que iban en busca de su perso-
n a , y le condujeron al castillo de Westberg , situado 
sobre una montaña en un r incón de la Sajorna. Hízose 

este juego con tanto secreto y des t r eza , que el pri-
sionero permaneció en el cast i l lo , bien tratado y 
bien mantenido nueve meses enteros , sin que se su-
piese su paradero. El mismo eleetor, por aquel género 
de respeto que profesa á la verdad el mismo espíritu 
de secta y de hipocres ía , no habia querido saber de 
é l , á fin de poder protestar su ignorancia al Empera-
d o r , cuyo enojo le importaba evitar. Fieles á los 
mismos principios que formaban su conciencia , los 
partidarios del protegido cautivo publicaron en to-
das partes que los emisarios del Anticrísto romano le 
habian asesinado, ó á lo menos le tenian encerrado 
contra la fe pública. Algunos afirmaron que habian 
encontrado en una mina de plata su cuerpo acrivilla-
do de golpes; lo que puso al nuncio Aleandro y á 
Caraccioli , su colega , á peligro próximo de perecer 
en una sedición. Mas lo que impidió sobre todo la 
egecucion del edicto imper ia l , fue la necesidad en 
que se halló el E m p e r a d o r , despues de la dieta de 
W o r m s , de volverse á España para- apaciguar los al-
borotos que allí se habian levantado durante su au-
sencia. Esta circunstancia ponia la principal autoridad 
de Alemania en manos de los dos vicarios del impe-
r io , el duque Federico de Sajonia, y Luis , conde pa~ 
la t ino , que no era menos favorable á Lutero que el 
sajón. 

De esta suerte el violento n o v a d o r , bien seguro 
en su r e t i ro , hizo salir de la nueva Pa tmos , como él 
la l lama, comparándose al mas sublime de los Evan-
gelistas, un nuevo diluvio de errores é impiedades, 
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que estendieron su infección á todas las clases de la 
república y de la gerarquía. Allí fue donde escribió 
su tratado contra la confesion secreta (*) , que llama 
cruel invención de los Papas y verdugo de las con-
ciencias; y la respuesta al doctor L á t o m o , en la que 
sostiene mas afirmativamente que nunca , que Dios 
manda á los hombres lo que les es absolutamente im-
posible : que aun en el bien que obró en e l l o s , no 
contribuyen en cosa alguna mas que por el pecado 
que cometen en toda especie de buenas obras; y sus 
tratados contra el celibato de los clérigos y frailes, 
los cuales comenzaron desde luego á romper las bar-
reras de los c laus t ros , introduciendo en el santuario, 
ba jo el nombre de ma t r imon io , la deshonestidad y el 
escándalo de la apostasía, del incesto y del sacrilegio. 
E n aquella nuevaPa tmos fue asimismo donde Lu te ro , 
instruido por el Pr íncipe de las t in ieblas , como él se 
gloriaba de ello en el fervor de su fana t i smo, com-
puso contra las misas privadas una obra amplificando 
lo que habia tocado sobre estas materias en su l ibro 
del cautiverio de Babilonia (2). No solamente afirmó 
que la misa es un sacrificio que de nada sirve para los 
muer tos , que no hay purgator io , que la t ransubstan-
ciacion es una quimera , sino también que no hay di-
ferencia alguna real entre los sacerdotes y los legos, 
que cada uno en la Iglesia tiene la misma potestad, 
tanto de consagrar como de administrar los sacra-
men tos , y de enseñar; que solamente por el orden y 
la decencia se comete este egercicio á los ancianos, 

( i ) Luth. t. a . (a) Id. t. 7. fol. 286. ^ c . 

los que conforme á la verdad y según la etimología, 
son los presbíteros y los obispos. Todos estos deli-
r ios , de un cerebro desorganizado por las efervecen-
cias del o rgu l lo , eran recibidos como oráculos. Sobre 
esta autor idad , que arrastró á los doctores de "Witem-
be rg , el elector de Sajonia , con su d ic t ámen , hizo 
abolir inmediatamente las misas privadas en aquella 
c iudad , y muy poco despues en todos sus estados. 

28. Sin embargo, no todo lisongeaba al solitario 
de Patmos. Si el poder de sus ciegos protectores le 
ponia á cubierto de los castigos señalados en el edicto 
imper ia l , siempre le resultaba una infamia sensible á 
su orgul lo, y muy contraria á los progresos de su 
doctrina. Pero lo que derramó sobre su corazon tal 
vez mas amargura , fue la condenación que en estas 
circunstancias fulminó contra él la universidad de 
Pa r í s , á la que hacia superior á todas las sociedades 
sábias , proponiéndola por juez de sus mismas dife-
rencias con la santa Sede (1) . La censura era fulmi-
n a n t e : proscribía, en mas de cien proposiciones, la 
doctrina de este novado r , como execrable , herét ica , 
cismática, impía y blasfema. Y estas notas infamato-
rias no eran palabras proferidas á bul to ; iban funda-
das sobre un exacto y profundo exámen , sobre citas 
precisas, sobre unas esplicaciones llenas de sabiduría, 
sobre un encadenamiento de razones y de pruebas sin 
réplica. Demostraban con tanta exactitud como eru-
dición, que este nuevo evangelista no era mas que un 
copiante obsceno de los hereges mas desacreditados: 

(1) Argent. Collect. jud. p. 36¿. et seq. 



que renovaba Jos errores y blasfemias de los liusítas, 
wiclefistas, va ldenses , heguardos , a lbigenses, y de 
los mismos maniquéos y antiguos gnósticos : que sus 
producciones en fin, hervian en tantas impiedades, 
que solo poclian ser comparadas al a lcorán. 

A la noticia de esta censura , todas las alabanzas 
prodigadas hasta entonces por Lutero á la universi-
dad de P a r í s , se convirt ieron en torrentes de injurias 
que escitaron la indignación entre sus mismos parcia-
l e s , á todos aquellos cuya cabeza no habia infatuado 
hasta el punto de arrancar de su alma todo sent imien-
to honesto. E n su boca ya no fue en adelante aquella 
escuela depositaría y dispensadora de los verdaderos 
tesoros de la teología , sino una chusma de malvados 
revestidos del nombre de doc tores , corrompedores 
sacrilegos de las ciencias sagradas , los mas ignoran-
tes y estúpidos de todos los h o m b r e s , desnudos de 
d iscernimiento , de sentido c o m ú n , de todo género 
de ta len tos , tales en una pa labra , conc lu ía , que no 
eran dignos de que él se ocupase en refutar los . Fel ipe 
Melancliton fue encargado de esta respuesta; y minis-
t ro servil de los furores que le causaban las mas crue-
les inquie tudes , no dejó de inti tularla : Apología por 
Lutero contra el decreto furioso de los teologastros 
de Par ís . Por el estilo del t í tulo puede juzgarse de la 
obra que no le desmiente. Lutero publicó luego un 
escr i to , en que fingiendo refutar el de IVlelanchton en 
nombre de los doctores f ranceses , les hacia decir to-
da suerte de necedades , á fin de ridicularizarlos. Na-
turalmente no era Lutero menos á propósito para 

manejar el engaño que Melanchton para dejarse arre-
batar del fu ro r ; pero es propio del espíritu de los 
sectarios torcer hasta los talentos naturales. 

29. Era difícil añadir á las injurias vomitadas 
contra los doctores parisienses, y solo era capaz de 
esto el espíritu de Lutero , en quien se hallaba para 
el efecto un fondo inagotable de hiél y de amargura. 
Esto fue lo que hizo casi en el mismo tiempo contra 
una cabeza augusta, y ceñida de una de las primeras 
diademas (1) . El hor ror de sus impiedades era tan 
general entre todos los fieles que conservaban algu-
na religión de sus pad re s , que Enrique "VIII, á 
quien veremos en breve socavar los fundamentos de 
ella en la Gran Bre taña , llevó el ardor efímero ele su 
celo hasta escribir contra é l , d e s p u e s de haber pe-
dido religiosamente al Papa el permiso de leer los 
libros prohibidos que quería refutar . ¿Quién no h u -
biera esperado las mas felices consecuencias de un 
paso tan egemplar? Pero no tuvo otro efecto durable 
que el t í tulo de defensor de la f e , que le concedió en 
recompensa el Vicario de Jesucr is to , y que el mismo 
Jesucristo quiso al parecer dejar como un testimonio 
contra este Pr íncipe y sus sucesores, que le conservan 
despues de haber abandonado la misma f e , premiada 
con este título. Si antes Lutero se habia manifestado 
i r acundo , despues que fue calificado por el Rey de 
Inglaterra de herege é i m p í o , no tanto se dió á cono-
cer por un espíritu vengativo que se a luc ina , y por 
un f rené t ico , cuanto por un hombre tocado de una 

(i) Sleid. Comment. I. 3. p. 78. 



especie de rab ia , cuyos escesos le hicieron proferir 
todo cuanto en la brutalidad y la insolencia se vé mas 
desordenado (1). 

Estableciendo por principio que no se debe mayor 
consideración y respeto á las testas coronadas que al 
mas vil popu lacho , y reduciendo inmediatamente á 
práctica esta máxima sediciosa , ensucia casi todas 
sus páginas con injurias a t roces , con ironías bur les-
cas , con mentís ignominiosos, concluyendo despues 
con estas triunfantes razones: ¿empezáis ya á aver-
gonzaros , vos En r ique , vos 110 ya Rey sino sacrilego? 
Mofándose en seguida de la Religión del mismo modo 
que de la d iadema, repite lo que tenia dicho de la 
t ransuhstanciacion, que hasta entonces había reputa-
do indiferente , dejándolo al capricho de sus sectarios. 
Pero a h o r a , prosigue, transubstancio mi opin ion , y 
sostengo que es una impiedad, que es una blasfemia 
afirmar que el pan es transubstanciado en la Eucaris-
tía : á despecho de los papistas quiero creer que el 
pan y el vino perseveran en ella. Entre las variacio-
nes continuas que se reprenden á esta reforma des-
t ruc tora , y que independientemente del mo t ivo , la 
imprimen por sí solas el carácter de la subversión, 
hay una infinidad de ellas que tuvieron por único 
principio el despecho y el capricho, con el plaCer de 
hacer burla del Papa y de los católicos. 

La cosa pasó tan adelante en la sola contienda de 
Lutero con Enrique V I I I , que E ra smo , el indiferente 
ó político Erasmo , no pudo guardar silencio con 

(«; Contra Reg. Angl. t. 

Melancliton. No puedo menos de indignarme, le di-
ce , al ver que todo cuanto Lutero se empeña en 
sostener , lo lleva hasta el estremo : si se le amonesta, 
l e j o s de suavizarse, se precipita en nuevos escesos, 
y parece no llevar otro designio que el de pasar á es-
cesos todavía mayores. Por sus escritos conozco las 
fogosidades de su h u m o r , lo mismo que si viviese en 
su compañía. El pincel de Homero no pinta mejor la 
cólera del implacable Aquíles. 

30. La guerra que se encendió en estas circuns-
tancias entre el Emperador Cárlos V y el Rey F r a n -
cisco I , para durar casi tanto como su reinado con 
grave daño de su poder respectivo y de su común re -
l ig ión, hizo perder de vista la defensa de la Iglesia, 
y haciendo impune la insolencia del heresiarca , faci-
litó prodigiosamente la propagación de suheregía . El 
Padre común tomó partido en esta contienda frater-
n a , y tanto in te rés , según se d ice , que habiendo l le-
gado á su noticia el suceso estraordinario de la liga 
i m p e r i a l , en la que él mismo se habia empeñado 
.contra los f ranceses , la alegría de esta nueva le cau-
só tal revoluc ión , que cayó enfermo con calentura, 
de la cual mur ió poco despues. Otros preten. 'en que 
fue envenenado. Sea lo que fue r e , murió casi de im-
proviso el pr imer dia de Diciembre de 1521, á la edad 
de cuarenta y cuatro años solamente. Había ocupado 
la Silla de San Pedro ocho años , ocho meses y veinte 
dias. León X , según Paulo Jov io , conservó las 
costumbres intactas desde la infancia hasta el pon-
tificado : mas luego que fue P a p a , según el mismo 



historiador y algunos o t r o s , entregado su natural 
condescendiente y fácil á cortesanos que solo le p ro . 
ponian diversiones y p laceres , su propia inclinación 
al lujo y á la profus ion , su mismo afecto á las letras, 
y sobre todo á las ficciones profanas y pinturas deli-
ciosas de la poesía , le empeñaron en ciertos proce-
dimientos equívocos que mancharon á lo menos la 
pureza de su anterior reputación. En cuanto al rena-
cimiento de las letras que le atribuyen generalmente, 
le censuran también de haber hecho mas aprecio de 
las artes de gusto y de la erudición profana , que 
de las ciencias eclesiásticas ; y aun de haber olvidado 
algunas veces en este punto la gravedad pontificia. 

31. Tuvo por sucesor al cardenal Adriano F loren-
cio, obispo de Tortosa en Cataluña, donde se hallaba 
muy tranquilo cuando fue electo : circunstancia que 
hizo mirar su elección como una obra milagrosa y 
dirigida por el c ie lo ; mas las eficaces diligencias de 
Cárlos V , de quien Adriano habia sido digno precep-
to r , fueron los resortes que sirvieron á la Providen-
cia para llevarla á efecto. Este P r ínc ipe , despues de 
haber prometido su protección al ambicioso carde-
nal Volseo , primado y minis t ro de Ing la te r ra , para 
ocullar mejor su designio , hizo obrar tan secreta y 
eficazmente en el cónc lave , que Adriano, ausente, 
estrangero , sin esplendor de c u n a , y sin grande ha-
bi l idad , tuvo el 9 de Enero de 1522 las dos terceras 
partes de los votos del cónc lave , el que fue mas nu-
meroso que cuantos se habían visto, pues se hallaron 
en él treinta y nueve cardenales. Adriano habia nacido 

en Utrecl i , de padres obscuros y tan poco afor-
tunados , que no pudo seguir sus estudios sino por 
medio de una fundación establecida en Lovaina para 
estudiantes pobres. Obtuvo sucesivamente una cáte-
dra de teología en aquella universidad, la dignidad 
de vice-cancelario, y la de deán de la iglesia de San 
Pedro. Este mismo deán de Lovaina fue asociado al 
cardenal Gimenez en la regencia de Casti l la, en la 
cual este hombre superior no hizo de su colega mas 
que el egecutor subalterno de sus voluntades , y 
muerto el cardenal Gimenez permaneció solo gober-
nador de aquel reino. Luego que le dieron la noticia 
de su elección, tomó los hábitos pontificales, y se hi-
zo l lamar Adriano VI contra un uso muy antiguo de 
sus predecesores , los cuales por espacio de quinien-
tos años habian todos mudado sus nombres. Embar -
cóse para Italia en 2 de Agosto de este mismo año 
de 1522, y tuvo un viento tan favorab le , que el dia 
30 hizo su entrada en el Vat icano: al dia siguiente 
fue coronado en la Iglesia de San Pedro. 

Pío tenia Adriano las cualidades bril lantes de su 
predecesor ; pero hizo ver que la Cabeza misma de la 
Iglesia, por medio de un juicio r ec to , y de los dones 
sobrenaturales del espíritu de Dios , podia servirla 
mas út i lmente que los hombres mucho mejor dotados 
de talentos humanos (1) . León X habia autorizado la 
venalidad de los empleos y oficios de la corte roma-
na : en el poco t iempo que Adriano gobernó la Igle-
sia, que no fue mas de un año , contando desde su 

(i) Ciacon. t. 3. p. 416.zzB.ain. ann. i¿aa. n. 19. 
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exaltación al trono hasta su m u e r t e , suprimió esta 
-venalidad, moderó las tasas de la da ta r ía , abolió las 
coadjutorías y regresos , é hizo de manera que los 
beneficios solo fuesen conferidos á eclesiásticos v i r -
tuosos y capaces. Instado por varias personas de d is-
t inción en favor de su propio sobr ino , rehusó darle 
u n beneficio porque poseía ya otro de setenta escudos 
de oro. Y haciéndole presente que esta renta era es-
casa para el sobrino del P a p a , respondió: los h o m -
bres son para los beneficios , y no los beneficios para 
los hombres . Esforzóse en remediar los abusos de la 
p red icac ión , y de la multiplicación de indulgencias 
aun de las concedidas para la fábrica de la iglesia de 
San Pedro. Se aplicó sobre todo á reformar la disci-
pl ina y las costumbres del clero ; y para esto tomó 
tan eficaces medidas , que un reinado mas largo hu-
biera infaliblemente conducido esta grande obra á su 
té rmino. Asoció á sí para esta empresa dos varones 
escelentes , y de los mas justamente respetados; á 
saber: Juan Pedro Gara fía, arzobispo de Theat i , y.Mar-
celo Cayetano de Thiene. Estas solicitudes apostó-
licas no le impidieron el velar sobre los intereses de, 
la iglesia romana , á la cual hizo res t i tu i r , aun con 
la fuerza de las a rmas , los principados enteros que 
la habían usurpado, en lo que sin embargo señaló 
constantemente su moderac ión , y el singular desin-
terés que fue una de sus virtudes mas distinguidas. 

32. Antes de la exaltación de este pon t í f i ce , fas-
tidiado Lutero de su retiro habia vuelto á \Vitemberg¿ 
contra la voluntad del elector de Sa jonia , á cuyo 

limitado talento satisfizo como acostumbraba, con 
aquel género de razones que él le sabia acomodar per-
fectamente. El verdadero motivo era su resentimiento 
contra Carlostadio, el cual durante esta ausencia ha-
bia derribado las imágenes en Witemberg , suprimido 
la elevación del Santísimo Sacramento, y hecho mu-
chas innovaciones semejantes : estas mudanzas no 
eran muy sensibles á L u t e r o , que acusaba al autor 
de hacer consistir el cristianismo en cosas vanas: 
mas no le perdonaba , como él se esplica claramente, 
el haber despreciado su autor idad, y haberse erigido, 
con perjuicio suyo , en cabeza de partido. Le repren-
de ( ¡ceguedad incomprensible! ) de haber obrado 
sin m i s i ó n , como si la suya hubiese sido mucho me-
jor establecida ( 1) . Volviendo á tocar de paso el gé-
nero de milagros sobre que la f undaba , mi palabra 
es , dice con su elocuencia de t abe rna , la que mien-
tras bebia tranquilamente mi cerbeza con Amsdorf y 
mi querido Molanchton, de tal modo trastornó el 
Pontif icado que jamás consiguió otro tanto potentado 
alguno. Añadiendo Juego á estas ideas bajas sus sen-
timientos impíos , si pretendáis continuar as í , prosi-
gue, me desdeciré sin vacilar de todo cuanto he dicho 
y enseñado hasta el p resen te , haré de todo mi re t rac-
tación , y os dejaré en el pantano. Sírvaos de gobier-
n o ; y sobre t o d o , ¿qué mal os hace la misa romana? 
¿Será de l i r an te , ó un verdadero ateista el que así se 
mofa de la Religión? Acerca de la comunion bajo las 
dos especies, que Lutero contaba igualmente entre 

(i) Totn. fol. 275. et 



las cosas de ningún valor establecidas por Carlosta-
d io , véase como insultaba á la autoridad mas sagrada 
para los fieles. Si un conci l io , dice ( 1 ) , ordenase am-
bas especies , á pesar de este decreto 110 usaríamos 
mas que de u n a , ó n inguna , y maldecir íamos á los 
que usasen en vir tud de semejante l ey . 

En la discordia de estos dos novadores habia sin 
embargo un punto muy importante á juicio de Lute-
r o , á saber , el dogma de la presencia real (2) . Le hu-
bieran complacido m u c h o , según él mismo asegura, 
en suministrarle algún buen medio para negar la ; pues 
no podía hallar cosa m e j o r , p ros igue , para el desig-
nio que tenia de destruir el Pont i f icado: mas sobre 
esto le parecía la Escri tura tan clara y tan formal , que 
no halló medio de oponerse á esta v e r d a d , sin querer 
usar de una malicia que no hubiera admitido paliativo 
a lguno, para cegarse á sí mismo sobre este punto. Le 
herían invenciblemente la fuerza y sencillez de estas 
palabras: Este es mi cuerpo; esta es mi sangre : este 
cuerpo entregado por vosotros; esta sangre del nuevo 
Testamento, derramada por la remisión de vuestros pe-
cados. Es necesario hacerle just icia , ó por mejor de-
cir , rendir liomenage á aquella mano invisible y 
omnipotente que ref rena a los impíos mas arrebata-
d o s , y no les permite hacer á la Iglesia todo el mal 
que se proponen. Lo que pr incipalmente le indujo á 
perseguir á Carlostadio sin miramiento a lguno , hasta 
precisarle á retirarse de Witember á Orlemunda , ciu-
dad de Turingia sujeta todavía al elector de Sajonia, 

(1) Inform. Miss. t. a . / . 384. et 386. (a) Tom. / . ¿ o í . 

fue el error que aquel sostenía contrarió á este punto 
de fe. Pero al mismo tiempo que Lutero admitía la 
presencia r ea l , negaba la t ransubstanciacion, y con-
servaba en la Eucaristía la substancia de pan. Creo, 
con "Wiclef, decia , que el pan permanece en e l la , y 
con los sofistas (así llamaba á nuestros teólogos), que 
existe igualmente el cuerpo del Señor : tal fue su 
monstruoso sistema de la impanacion. Según las es-
p i r a c i o n e s groseras que hacia , el cuerpo de Jesucris-
to estaba con el p a n , así como el fuego con el h ierro 
cal iente , ó como el vino en la cuba. Sus discípulos, 
part icularmente Osiandro , estendieron el absurdo 
hasta sostener que esta unión del cuerpo y del pan se 
hacia del mismo modo que se habia obrado en la E n -
carnación la unión liipostálica del Yerbo y del h o m -
b r e ; por lo cual podia decirse: este pan es el cuerpo 
del Señor , este vino es su sangre; y por una des t ruc-
ción entera del lenguage y del sentido común : este 
pan es Dios : estravagancia impía que adoptaba Osian-
d r o , pero sin aprobación de L u t e r o , porque no in -
tentamos cargar su pintura : bástale haber dado lugar 
á semejante esceso. 

Continuando Carlostadio en sus doctrinas embro-
lladas , y fomentando en Orlemunda la rebelión de 
los a ldeanos , á quienes el libro de la libertad cristia-
na y las declamaciones de Lutero acerca de las leyes 
y los legisladores, liabian sublevado contra sus So-
beranos , aunque protectores del nuevo Evangelio, 
envió el elector allá su evangelista , á fin de calmar 
los ánimos; mas Lu te ro , por artificio de Carlostadio, 



fue recibido á pedradas , y casi ahogado con el lodo 
de que le cubr ieron. No fue menos ridículo lo res-
tante de la escena. Ambos antagonistas escogieron 
para lugar de su conferencia la posada de la osa ne-
gra ( 1) . Lutero perdonó sin dificultad á Carlostadio el 
matr imonio sacrilego de que poco antes habia dado 
el pr imer egemplo á los eclesiásticos. Gomo deseaba 
con ardor imitarle muy p r e s t o , manifestó la satisfac-
ción que le causaba, y rogó al cielo que fortificase á 
los que abriesen este camino para poner fin al l iber-
tinage papístico : ruego tan eficáz , que toda esta gran 
r e f o r m a , como dice Erasmo en tono de burla pa-
rece que se redujo á que los frailes colgasen el hábi -
t o , y se casasen los clér igos: de suerte que en esta 
tragedia p o m p o s a , el matr imonio era siempre el que 
deshacía la t rama como en las comedias. Pero dirigir 
votos al c ie lo , por una pasión demasiado eficáz por 
sí misma para corromper el corazon h u m a n o , i qué 
delirio y qué impiedad! Con mas seriedad trató Lu-
tero el negocio de los rústicos rebeldes. Despues de 
haberse defendido muy mal de ella Carlostadio, obli-
gó á Lutero á que tratase de defenderse atacando 
fuer temente su opinion de la presencia r e a l , y le 
amenazó de que le combatiría por escrito. Lutero, 
mirándole con desprecio , le desafió á escribir; y sa-
cando de su bolsillo un ílorin de o r o , dijo que se le 
cedia si sostenía el desafio. Carlostadio le toma y le 
gua rda , dánse recíprocamente la m a n o , prometen 
hacerse viva guerra , y se confirma el acto al uso del 

(x) Hospin. Sacr.part. a . / . 32 . (a) Lih. 19. Epist. 3. 

pais. Lutero brinda á la salud de Carlostadio, y d é l a 
obra escelente que amenaza publ icar : Carlostadio cor-
responde apurando un vaso lleno. Despues de lo cual 
se Jseparan, despidiéndose en un tono correspondiente 
i lo demás de la escena (l.j. ¡Ojalá te vea enrodado! 
dijo Carlostadio á Lutero. Y yo á tí degollado antes 
de salir de la c iudad , respondió Lutero á Carlostadio. 
Digámoslo otra vez con la espresion del grande obis-
po de Meaux: ved aquí el nuevo evangelio, ved aquí 
las actas de los nuevos apóstoles (2). 

Para evitar cuanto sea posible volver á tratar de 
unas cosas, cuya relación apenas la hace tolerable la 
necesidad de quitar su escándalo , añadiremos aquí, 
anticipando el curso de los años , que desterrado Car-
lostadio de todos los estados del duque Federico de 
Sajonia , se refugió á Zur ich , en la Suiza , en compa-
ñía de Zuinglio. Su modo de pensar sobre los sacra-
mentos le hizo hallar al principio buena acogida en 
aquel luterano transformado en sacramentar lo; pero 
temiendo luego Zuinglio partir con él la gloria de ha-
ber engendrado esta nueva hereg ía , de la que en efec-
to fue p a d r e , abandonó á Carlostadio, el cual cayó 
en una estrema miseria , viéndose obligado á recurr i r 
á su antiguo maes t ro , y á suavizar su orgullo á fue r -
za de bajezas. Lutero le obtuvo el permiso de volver 
á "Witemberg , pero con solo el án imo , al pa rece r , de 
gozar mejor del espectáculo de su humillación. Car-
lostadio se vió allí tan despreciado y tan abandonado 
de todos , que reducido al trabajo de los mas infelices 

(1) Luth. t. / . 50a . (a) Hist. Var. I. a . n. 11. 



rús t icos , tuvo que l levar leña á vender de calle en 
ca l le , hasta que, haciéndosele insoportable el con-
traste de lo que era y de lo que habia s ido , partió á 
Basiléa para volver á tomar el oficio de predicador é 
impostor. Allí m u r i ó , tan odioso al partido lu terano, 
que muchos de sus escritores no se han avergonzado 
de referir que fue ahogado por el diablo al salir de un 
sermón. Dejó un hijo l lamado J u a n , que tuvo la fe-
licidad de volver al seno de la Igles ia , y se glorió de 
su adhesión al concilio de Trento . 

33. Habiendo Lutero aterrado de este modo á su 
r iva l , vino á ser mas absoluto y arrogante que antes. 
Entonces fue cuando publicó el libro que tiene por 
título : Contra el estado falsamente llamado eclesiástico; 
es dec i r , tocó al mas violento rebato contra los obis-
b o s , cuya ester mi nación ordena en esta obra sin re -
misión alguna. La bula de reformación que opuso en 
el mismo tiempo á la bula In ccena Domini, dice que 
todos los que emplearen sus fuerzas y sus bienes para 
aniquilar los obispados y abolir el ministerio episco-
pal , serán verdaderos hijos de Dios; y que son miem-
bros de Satanás los que los defendieren y obedecieren. 
Todo esto lo prueba á su m o d o , con muchos lugares 
de la sagrada Escritura. Quería que, esterminados los 
obispos, los abades y los f ra i les , todos los fondos y 
bienes de los obispados, de las abadías y monasterios 
quedasen á disposición de las potestades seculares en 
cuyo dominio se hallasen. Tal es el fondo de su libro 
intitulado del Fisco común, el cual, legitimando la 
codicia de los Pr íncipes y magis t rados , contr ibuyó 

principalmente á los progresos de su reforma. Para 
hallar mas fácilmente pruebas de estas paradojas en 
las divinas Escri turas , publicó por el mismo tiempo 
su traducción de la Biblia, trabajada con toda la ele-
gancia y primores de que es capáz la lengua alemana. 
L u t e r o , que la poseía pe r fec tamente , se manifestó 
superior á sí mismo en una obra en que la esperanza 
de obrar los mas grandes frutos de seducción estimu-
laba con mayor viveza el talento del seductor. La 

„ correcc ión , la limpieza y la hermosura de las edicio-
nes correspondía á la de la locucion. No se omitió 
ninguno de los cuidados que tienen tan presentes en 
semejantes casos los editores de libros revoltosos. 

34. Pero hubo teólogos profundos y versados asi-
mismo en el arte de escribir , que notaron é hicieron 
tocar con el dedo hasta mil alteraciones sensibles del 
testo sagrado en la sola versión del nuevo Testamen-
to. Entre otros Gerónimo E m s e r , consejero del P r ín -
c ipe Jorge de Sa jonia , tan distinguido por su talento 
como por su clase y nac imiento , muy hábil en las 
cieneias divinas y humanas , y que unía un celo apos-
tólico á unas circunstancias tan bri l lantes, siguió paso 
ápaso al falsario, y le redujo á tal desesperación que 
aquella boca cínica olvidó al parecer á los demás ad-
versarios suyos , para llenar á este de injurias mas á 
su satisfacción. Emser , consagrándose con tanta ma-
yor generosidad por la causa común de la Religión, 
y no temiendo escitar contra sí todo el furor de la 
cabala lu te rana , á la versión que era su ídolo, opuso 
una traducción que presentaba con tanta precisión 
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como fidelidad el testo de la Vulga ta , y que hacia 
saltar á los ojos todas las falsificaciones del heresiar-
ca. Esta obra indujo á muchos Príncipes eclesiásticos 
y legos., entre otros al archiduque F e r n a n d o , herma-
no del Emperador , al duque de Bañera y al Príncipe 
Jorge de Sajonia , á-proscribir por edictos rigurosos, 
la versión de L u t e r o , á hacerla quemar públicamente 
y á obligar á todos sus vasallos, bajo rigurosas penas, 
á que entregasen á los oficiales nombrados á este efec-
to todos los e jemplares que pudiesen haber á las ma-
nos. Lutero , poseído de un furor extraordinario, 
publicó contra aquellos Príncipes un libelo lleno de 
insolencia insensata. En él los trata de t i ranos im-
píos , y en virtud del poder supremo de que habia 
despojado al Papa para revestirse á sí m i s m o , prohi-
be entregar á Jesucristo en las manos de Herodes. 
Estas eran las imágenes , bajo las cuales se ponia en 
contraste con las cabezas mas augustas. A todo se 
a t revía , y su par t ido se fortificaba aun por medio de 
los escesos mas capaces de desacreditarle y arruinarle. 

35. Llegó el t i empo en que se habia permitido al 
hombre enemigo asolar el campo del Padre de fami-
l ias , y aun arrebatarle las porciones mas privilegia-
das. La isla de Rhodas , donde ambas espadas se 
hallaban reunidas en manos de la Religión, cayó por 
entonces en poder de los eternos enemigos del nom-
bre cristiano. El sultán Solimán XI, orgulloso con la 
toma de Belgrado, de que se habia hecho dueño en 
el año precedente , se lisongeó de que quitaría tam-
bién el baluarte en que hasta entonces se habían 

estrellado los esfuerzos de sus mas formidables pre-
decesores. Miraba como un oprobio para el imperio 
de la media l u n a , una guarida de piratas y ladrones 
(así llamaba á Rhodas) , los cuales incomodaban de 
continuo sus puer tos , sus is las , y asolaban impune-
mente todas sus provincias marítimas. Por otra parte, 
estaba firmemente persuadido, en fuerza dé los conse-
jos que leyó en las memorias de Selím, su padre, que 
para asegurarse bien en sus estados, debía subyugar 
á Rhodas despues de Belgrado. Creyó haber llegado 
el momento de la empresa , y ser fácil su egecucion, 
mientras que ningún temor podían causarle los cris-
tianos mas poderosos; respecto á que el Emperador 
y el Rey dé Franc ia , implicados mutuamente en una 
guerra ard iente , cuyo peso apenas les era soportable, 
debían interesarse muy poco en los sucesos de los 
confines del levante (*). 

En efec to , instruido el gran maestre de los pro-
yectos del su l tán , hizo partir inúti lmente caballeros 

(*) E l pr imer motivo de la desavenencia entre Ca'rlos V y F r a n -
cisco I , fue sobre el reino de Navar ra que pretendía el Monarca 
francés se restituyese á Enrique de A l b r e t , hijo y sucesor del difunto 
Rey Juan de Albret. Pero rotos una vez los lazos de la p a z , se 
añadieron de dia en dia nuevas causas que llegaron en cierto modo 
á hacer permanente la guerra entre las dos potencias; y ni la p r i -
sión de Francisco I , ni la l ibertad que generosamente le concedió 
Carlos, ni los diferentes tratados posteriores, fueron parte á resta-
blecer perfectamente la paz y buena armonía. Sin embargo , no es-
tuvo el Emperador y Rey tan olvidado de los intereses del pueblo 
cristiano de l evan te , como parece suponer Berault : pues entre otras 
de sus glor ias se cuenta una carta que le escribió el Gran Señor 

\ 



para reclamar la asistencia de todas las cortes de Eu-
ropa. Antes que aquellos evacuasen su comision y el 
gran maestre se vió acometido en su isla por una flota 
de cuatrocientas v e l a s , galeras, ú otras naves , y por 
ciento cuarenta m i l h o m b r e s de desembarco. El valor 
hubiera arrostrado todavía á la mul t i tud, si la perfidia 
no hubiese hallado entrada en el seno mismo de la 
Religión. Villers de L i l e -Adam, electo gran maestre 
de Rhodas el año an te r io r , tuvo por competidor á 
Adriano de Amara l , que era cancelario de la misma. 
La ambición en un estado s an to , es capaz de todo. 
Las horribles sombras de la traición no causaron es-
panto á Amaral. P r imero procuró persuadir al sultán 
á que viniese á sitiar á Rhodas; y por la interposición 
de un turco prisionero de guerra le instruía exacta-
mente acerca del estado en que se hallaba la i s l a , de 
los puntos mas débiles de la p l aza , y del corto nú-
mero de combatientes que en ella se hal laban. Ama-
ral era ausiiiado por un médico judío que servia 
continuamente de espía al Gran Señor, y que le daba 
noticias casi diar ias , por el conducto de otro judío 
de Scio , encargado de hacerlas llegar á Gonstantino-
pla. Sin embargo , los caballeros se defendieron con 
su valor acostumbrado por espacio de cerca de seis 

accediendo á cuanto le había pedido en el pr incipio de su re inado con 
respecto d i o s templos y lugares santos de Je rusa len , y al paso l i-
bre de los peregr inos ; y el no haber in tervenido en ía guerra de 
Rhodas fue sin duda por las infinitas atenciones en que l e implica 
ron sus inmensos estados. 

\ 

meses que duró el si t io, y con unas ventajas que vol-
vieron alguna vez el furor del sultán contra Mustafá 
su cuñado , cuyos consejos había principalmente se-
guido en esta empresa , y faltó poco un dia para ma-
tarle con sus propias manos. Aun despues de haber 
vuelto en sí de la cólera , prohibió á Mustafá que 
compareciese jamás en su presencia , y le envió á los 
confines del imperio á gobernar el Egip to , despues 
de haber puesto en su lugar á Achmet-bajá en el 
mando del sitio. 

Esta desgracia fue la consecuencia de un asalto 
general , dado despues de la llegada del su l t án , el 
cual para alentar el valor abatido del egército había 
venido en persona al sitio, con un refuerzo de quince 
mil hombres , de las mejores tropas de todo el impe-
rio. Aunque una artillería formidable no había cesado, 
por espacio de un m e s , de batir la p laza , atacados 
despues los rhodios por cuatro puntos diferentes, 
hicieron en todas partes prodigios de va lo r , cuyo 
menor daño para los turcos fue la mortandad del 
mayor número de aquellos infieles que Solimán ha-
bia traído consigo. Sus mejores capitanes perdie-
ron allí la v ida , y todo su egército quedó al parecer 
desalentado en términos mas irremediables que antes 
de la llegada del sultán. En la plaza, por el contrario, 
todos eran soldados, y los soldados otros tantos hé-
roes. Los clér igos, los religiosos, los ancianos , los 
niños y las madre s , volaban á tomar parte en el pe-
ligro del combate , menor en efecto que el de la in-
acción, ó de la invasión que habría sido su resultado. 



La f e , el entusiasmo, el ardor de la desesperación, 
hasta las mismas flaquezas del amor convertidas en 
f u r o r , los elevaron sobre la na tura leza , haciéndolos 
al parecer superiores á los hombres. Una griega, apa-
sionada por un espitan de la misma nación, supo que 
éste había sido muerto. Abrazó á sus hijos con ternu-
ra , hizo en ellos la señal de la c r u z , tomó un puñal , 
y les d i jo : queridos y desgraciados h i jo s , mas vale 
morir que llegar á ser juguete de impuros infieles. 
Los degüella al ins tante , se viste inmediatamente los 
vestidos todavía ensangrentados de su padre ; y sin 
otra arma que un bastón he r r ado , se precipita de gol-
pe sobre los bárbaros , y no cesó de matar hasta que 
cayó muerta acribillada ele heridas y desangrada. Yed 
aquí lo que puede una muge r , abandonada á una pa-
sión culpable: ¿qué no harían tantos hombres heroicos 
cuyas hazañas, tan prodigiosas como innumerables , 
no podrían hallar lugar en los límites que nos hemos 
prescrito? 

Sin embargo , los mismos felices sucesos de los 
rhodios les eran funestos. Sus victorias multiplicadas 
disminuían su pequeño número de día en d ía , y 
los aniquilaban insensiblemente . Despues del asalto 
general de que acabamos de hab l a r , y que fue prece-
dido de otros m u c h o s , Rhodas se halló casi sin de-
fensores y sin gefes. El gran maestre de artillería, 
el general de las galeras , el gran porta-estandarte 
habían m u e r t o , sin contar una infinidad de caballe-
ros. Entre los que sobrevivían habia pocos cuyas he-
ridas no les imposibilitasen continuar sus servicios, 

y la mayor parte de los soldados no estaban para el . 
combate. Solo el secreto podia salvar la p laza , y du-
rante algún tiempo fue en efecto muy bien guardado, 
tanto que Solimán, desesperado de tomarla, se resol-
vía á levantar el sitio. Ya se disponia á re t i rarse , 
cuando un miserable dese r to r , de nación albanés, 
llegó al campo de los t u r c o s , y advirtió al Gran Se-
ñor el estado de desesperación en que se hallaba la 
ciudad. Esta not ic ia , como apoyada en el testimonio 
interesado de un aventurero , no hubiera tal vez alte-
rado cosa alguna en la disposición del su l t án , si no 
hubiese recibido al mismo tiempo una carta del can-
celario A m a r a l , que confirmaba puntualmente la re-
lación del albanés. Esparcida la noticia en el campo, 
reanimóse el valor de los t u r c o s , á quienes Solimán, 
para sostenerlos y electrizarlos m a s , prometió el sa-
queo de la ciudad si la tomaban por asalto. Desde 
luego se resolvió á apoderarse de ella , ó á perecer 
bajo sus murallas. Entonces también fue descubierta 
la traición del cancelario , con bastante t iempo para 
hacerle sufrir el suplicio y la infamia que merecía, 
pero m u y tarde para salvar una plaza cuyo ataque y 
reducción habían de ser precisamente una misma co-
sa. Amaral fue convencido de haber echado en el 
campo de los turcos muchas cartas atadas á dardos de 
ballesta, y sorprendido el criado de confianza de que 
se había valido para esta maniobra , confesó el delito, 
que fue además confirmado por un capellan griego 
que habia visto uno de estos dardos lanzado con un 
papel atado al medio de la bailesta. En virtud de 



estas deposiciones, y gran número de indicios menos 
coneJuj ' en tes , el criado fue condenado á la horca, y 
el caballero , á pesar de su obstinación en negarlo 
t odo , fue degollado en público, sin querer pedir per-
don á Dios , ni ciar señal alguna de religión. Su cuer-
po fue inmediatamente descuartizado y espuesto 
sobre cuatro baluartes á la vista de los turcos. 

Sin embargo, el nuevo general del egército oto-
m a n o , Achme t -ba j á , ingeniero háb i l , usó de pre-
cauciones olvidadas por Mustafá, su predecesor: puso 
diestramente en práctica la zapa y la mina , hizo 
construir delante de la trinchera una fortificación 
comparable á las de la c iudad, y tomó todas las m e -
didas propias para evitar la efusión de sangre de sus 
tropas. U n asalto dado después de esto fue todavía 
inútil á los infieles, los cuales hallaron nuevos atrinche-
ramientos guarnecidos de artillería. Esperimentaron 
en él nuevas pérdidas , y los rhodios señalaron con 
nuevos prodigios su va lor ; pero el noble brescia-
no Grabriel Mart iningo, que habia acudido gene-
rosamente de Gandia en socorro de Rhodas, y que 
hacia su mejor defensor por su habilidad incomparable 
en el oficio de ingeniero , recibió una herida que le 
tuvo treinta y cuatro dias imposibilitado para obrar. 
Durante todo este t i e m p o , el gran maestre perma-
neció en un atr incheramiento sin descansar de dia ni 
de noche. A su egemplo los caballeros sacrificaban 
sus fue rzas , ó su vida lánguida, con un heroismo 
mas generoso que el de los combates , los cuales pa-
recían unos cortos descansos. Esperaban algún socorro 

de los caballeros franceses que habían armado dos 
buques en Marsella, pero el uno naufragó en una 
tempestad, apenas habia dejado la costa de Francia , y 
el otro , despues de haber resistido mas t i empo , fue á 
estrellarse contra las costas de Gerdeña. Achmet , p ro-
cediendo siempre con su circunspección y su inte l i -
gencia acostumbrada, había arruinado la mayor par te 
de los ba luar tes , penetró por la mina hasta debajo de 
los nuevos atrincheramientos de los s i t iados, y con-
dujo su t r inchera mas de doscientos pasos dentro de 
la ciudad con setenta de anchura. 

Solimán, no obstante , recelando siempre del éxi-
t o , hizo proponer repetidas veces condiciones , que 
fueron siempre desechadas por el gran maestre con 
tanta grandeza de a lma , oue habiéndose en fin nega-O J x ^ _ 

do á escuchar semejantes proposiciones, hizo recibir 
á mosquetazos los agentes que se obstinaban todavía 
en enviarle. No tuvo la misma perseverancia el valor 
de los ciudadanos. Comparando en fin las ofertas del 
sultán con los horrores de su ciudad tomada por 
asal to, no viendo mas que sus hogares y sus templos 
inundados de sangre , sus hijas y esposas abandona-
das á la brutalidad de los infieles, gritaron unánime-
m e n t e , que si el gran maestre no capitulaba, harian 
su tratado aparte. Forzado á juntar conse jo , como 
opusiese todavía á la pluralidad de votos la justa des-
confianza que decia tener en la fe de los turcos , le 
entregaron una carta de Solimán, que ofrecía por ú l -
tima vez condiciones honrosas , y en caso de no acep-
tarlas amenazaba con las mas horribles estremidades» 
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Las condiciones fueron admitidas y egecutadas de 
buena fe. Redujéronse en substancia á que las iglesias 
no serian profanadas ni robadas : que los crist ianos, 
fuesen latinos ó griegos , conservarían el libre egerci-
cio de su religión : que no se les impondría el tr ibuto 
de sus hijos para la recluta de los genízaros: que los 
habitantes serian esentos de impuestos y de toda car-
ga durante cinco años : que por espacio de tres ten-
drían la libertad de re t i rarse , y de llevar consigo 
todos sus bienes : que el Gran Señor suministraría á 
los caballeros y oficiales de la orden los buques sufi-
cientes para transportarlos con buena escolta á la isla 
de Gandía: que tendrían doce días, despues de firma-
do el t ra tado , para embarcar las reliquias de los 
Santos, los vasos y los ornamentos sagrados, sus pro-
pios efectos, muebles , t í tulos , y todos los cañones 
que acostumbraban emplear en el armamento de sus 
galeras (1); Se veló tan fielmente en la egecucion de 
estos ar t ículos, que habiéndose tumultuado algunos 
genízaros, y comenzado á saquear , el general Achmet 
hizo decir al agá , que su cabeza responderla por su 
t ropa ; y el desorden cesó inmediatamente. 

Este general manifestó también á Lile-Adam que 
el Gan Señor se complacería en verle. El gran maes-
tre se dirigió el dia siguiente á la tienda de Solimán, 
donde despues de haberle revestido de una ropa sun-
tuosa , como igualmente á los caballeros que le acom-
pañaban , le int rodujeron á la audiencia. Solimán le 
colmó de honores , y le dijo para consolarle , que la 

( I ) Jaq. de Bourb. Hist. de Rho. p. (581. 

pérdida ó la conquista de los imperios no eran mas 
que juegos de la fo r tuna , é intentó con magníficas 
promesas apartarle de las potencias cristianas que le 
habían abandonado tan v i lmente , y aficionarle á un 
Pr íncipe mas justo apreciador del valor y de la gran-
deza de alma,. L i l e -Adam, despues de haberle dado 
gracias, dijo que si la fortuna era arbitra de la victo-
r i a , lejos de acusarla de capr ichosa, debia serle m u y 
grato el que la hubiese concedido á un Pr íncipe que 
tenia á mayor honra que vergüenza el que fuese su 
vencedor; y en cuanto á su servicio , protestó que no 
podia comprometerse á él sin ser traidor á la Religión 
cr is t iana, lo que sena una vileza que le acarrearía su 
propio desprecio. Confesion n o b l e , y tan digna de la 
estimación del misino su l t án , que le dió inmediata-
mente su mano á besar. Dos días despues, haciendo 
Solimán su entrada en la plaza conquis tada, volvió 
la vista al gran maestre que aun estaba alojado en su 
pa lac io , le honró hasta l lamarle su padre , le exhortó 
t iernamente á no ceder á la t r is teza, y á usar de su 
gran valor para despreciar los caprichos de la for tu-
na ( 1 ) . Añaden que entró en el palacio sin guardias, 
y con un solo camare ro , diciendo que tenia la me-
jor de todas las escoltas en Ja fe y magnanimidad de 
aquel ilustre desgraciado. Cuando volvió á verse con 
A c h m e t , añadió : me causa dolor ver este venerable 
anciano reducido á salir de su casa. Así perdieron la 
isla de Rhodas los caballeros de San Juan de Jerusa-
len en los úl timos dias del año 1522. El principio del 

(i) Ibid.p. 68a. 



año siguiente no fue menos funesto á la Ig l e s i a , la 
cual vió entonces establecerse de una manera legal ó 
civil una s e c t a , á la verdad mas reservada , pero jen 
el fondo mas i m p í a , mucho mas art i f iciosa, tan au-
daz y casi tan fecunda como el l u l e r a u í s m o , de l cual 
tenia_su or igen. 

TABLA CRONOLÓGICA. 

§&e<i(/e et ano ¿47* > Áasfa e( </i 

PAPÁS. 

CGXI. S i s to I V , electo á 9 de Agosto de 1471 , y 
muerto á 13 de Agosto de 1484, 

CCXII. Inocencio VIII, promovido á 29 de Agosto de 
1484, y muerto á 25 de Julio de 1492; 

CCXIII. Alejandro VI , coronado en 11 de Agosto de 
1492 , y muerto á 18 de Agosto de I5°3-

CGXIV. Pió III , consagrado á 2 2 de Setiembre de 1503, 
y muerto á 18 de Octubre de i5°3» 

CGXV. Julio I I , electo en 1? de Noviembre de 1503, 
y muerto á 2 1 de Febrero de I 5 I 3 ' 

CCXVI. León X , promovido a' 11 de Marzo de 1513, 
y muerto en 1? de Diciembre de 152 1. 

CCXVII. Adriano VI, electo á 9 de Enero de 1522. 

I W V W W ^ 

EMPERADORES DE OCCIDENTE. 

Federico I I I , murió en J493-
Maximiliano I... 1 5 1 9' 
Garlos V . 
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REYES DE FRANCIA. 

Luis XI, muerto en 1483. 
Carlos VIII 1498. 
Luis XII 1515. 
Francisco I 

REYES DE ESPAÑA. 

Enrique IV, muerto en 1474. 
Fernando V 1516. 

r 

E Isabel 1504. 
Felipe I , llamado el Hermoso por parte de 1506. 
Juana la Loca 
Cárlos I, Emperador con nombre de Carlos V 

REYES DE INGLATERRA. 

Eduardo IV, primer Rey de la casa de York 1483-
Eduardo V 1483. 
Ricardo III , llamado el Jorobado : 1485. 
Enrique VII, de la casa de Tudor 1509. 
Enrique VIII 

v v x x v v x w 

CONCILIOS MAS NOTABLES. 

Concilios de Madrid y de Aranda, 1473. Se trató en ellos de 

" 
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desterrar la ignorancia de los eclesiásticos de España, tan 
abandonada á la disipación y al iibertinage, que muchos de 
ellos no entendian el latin. Se decretó que se negasen las ór-
denes á los que no supiesen por lo menos esta lengua. Se hi-
cieron otros muchos estatutos muy á propósito para restablecer 
insensiblemente una disciplina exacta. 

Concilio de Sens, 1485. Se trató en él de la reforma del clero 
en las costumbres , y particularmente en el trage; de la dis-
ciplina regular , de la celebración de los divinos oficios, de las 
obligaciones de los fieles para con la Iglesia; y se confirmaron 
los estatutos formados veinticinco años antes en la misma 
provincia. 

Concilio de Saltzburgo, 1490. Se adoptaron en él muchos de-
cretos de disciplina del concilio de Basile'a, y se publicó una 
constitución de Martino V acerca de las inmunidades ecle-
siásticas. 

Concilio de Tours, 1510 , nacional, según algunos autores. Pro-
puso en él Luis XIÍ varias cuestiones acerca de sus desave-
nencias con Julio II, diciendo que confundía los derechos 
espirituales con los temporales. Las respuestas fueron conformes 
á los designios del Rey. 

Concilio de Peterkau, en Polonia, 151 o. Mandó celebrar en 
todo el reino la fiesta de San Francisco, y prohibió á los 
clérigos brindar en los convites á la salud de nadie, porque 
era este un modo de escitarse mutuamente á salir de los lí-
mites de la templanza. 

Conciliábulo de Pisa, 1511. Fue convocado á instancias del Em-
perador y del Rey de Francia por algunos cardenales que 
llevaban á mal que no convocase Julio II el concilio general 



deseado por todos con vivas ansias. Siendo mal recibidos en 
Pisa los prelados, se trasladaron á Milán, donde no hallaron 
mejor acogida; quisieron continuar su concilio en León, 
pero no lograron el éxito que se proponían. 

Concilio de Letrán, i ¿ i 2. Comunmente es tenido por general, 
aunque muchos teólogos no le colocan en esta clase, y el sa-
bio Belarmino permite que se dude de su ecumenicidad. Fue 
convocado por Julio II para oponerle al conciliábulo de Pisa, 
y duró desde el dia 3 de Mayo de 1512 hasta el 16 de 
Marzo de 1517. Se celebraron cinco sesiones en el Pontifica-
do de Julio , y las siete restantes en el de León X. Mediante 
la prudencia y moderación de este último Pontífice, se fueron 
separando poco á pcco de la asamblea de Pisa los Príncipes 
que la favorecían, y se adhirieron al concilio de Letrán, en 
el cual los absolvió de las penas y censuras en que pudiesen 
haber.incurrida. Quedó abolida la pragmática-sanción, y se 
formó en lugar de ella un concordato. La bula que suprime 
la pragmática , alega por razón , que no podia recibir ninguna 
autoridad del concilio de Basile'a, porque habia sido aceptada 
despues de la traslación de aquel concilio por el Papa Euge-
nio. Lo mas notable que contiene el concilio de Letrán, fuera 
de lo que acabamos de decir, son los decretos acerca de los 
montes de piedad y de la impresión de libros. 

Concilio de Dublin, 1518, para la reforma de las costumbres, 
cuya necesidad se conoció generalmente, y que quisieron pre-
parar á la perfección que debia recibir en el concilio ecume'-
nico pedido con tanto ardor. 

Concilio de Rúan, 1522, sobre la disciplina y para los mismos 
fines que el precedente. 

ESCRITORES ECLESIASTICOS. 

El cardenal Besarion, 1472. S.u casa , que era en Roma el asilo 
de los sábios, contribuyó infinito á esparcir por el occidente 
las luces de la Grecia. Escribió Besarion escelentes obras acer-
ca de la Eucaristía y de la procesión del Espíritu Santo, y 

. elocuentes discursos sobre la unión de la iglesia griega con la 
. latina. 

Platina, bibliotecario del Vaticano, 1481. Escribió con bas-
tante libertad las vidas de los Papas desde San Pedro hasta 
Sisto IV. Continuó su obra Onúfrio, religioso agustino. 

Jorge de Trebisonda, 1487. Sus discursos elocuentes contra el 
cisma son lo mejor que hay en sus escritos, en los cuales ma-
nifiesta una preocupación escesiva á favor de Aristóteles y 
contra Platón. 

Juan Pico, Príncipe de la Mirándula y prodigio de su siglo, 
1494. En sus muchas obras trata de la mayor parte de las 
ciencias, y de las ciencias mas sublimes, con tanta superio-
ridad , que no pudo Scalígero espresar su admiración de otro 
modo, que llamándole Monstrum sitie vitio. 

El cardenal de Pavía, Santiago de Amanati. Sus cartas presen-
tan mil pasages curiosos acerca de los sucesos del siglo quin-
ce. Se muestra en ellas escritor ingenioso, político hábil, 
y por lo común muy instruido en los designios é intereses de 
los Príncipes. 

Jacobo Almaíno, doctor de París, 1516 . Fue elegido para es-
cribir á favor de Luis XII contra Julio II. Su obra mas in-
teresante es la de la autoridad de los concilios contra el 
cardenal Cayetano. 
T O M . XIX. 



El cardenal Jiménez, 1517. Los reglamentos admirables de su 
sínodo le hacen acreedor á ocupar un lugar distinguido entre 
los autores eclesiásticos, además de la Biblia políglota , que 
contiene el testo hebreo de la Escritura, la versión de los 
Setenta, con una traducción literal, la de San Gerónimo, y 
las paráfrasis caldeas de- Onkelos sobre el Pentateuco. 

El cardenal Adriano Corneto, por los años de 1518. Fue uno 
de los primeros escritores que trabajaron con éxito en el res-
tablecimiento de la bella latinidad, como se vé en su tratado 
De sermone latino. 

Juan Tritemio , 1 5 1 8 , nacido en Tritenheim, diócesi de Tréve-
ris, abad benedictino de Sphaneim y uno de los hombres mas 
sábios de su tiempo. La mas considerable de sus obras es el 
catálogo de los escritores eclesiásticos, donde se citan ocho-
cientos setenta autores. 

Godofredo Boussard, doctor parisiense, 1520. Escribió un tra-
tado curioso sobre la continencia de los clérigos. 

Glaudio Seyssel, arzobispo de Turin, 1520. Escribió gran nú-
mero de obras sabias: se aprecian particularmente su historia 
de Luis XII y la de los valdenses. 

Silvestre Mazzoliu, 1520, llamado comunmente Silvestre de 
Prierio. La obra que ha dado mas celebridad á este sabio do-
minico es su Suma moral, ó la Suma de las Sumas, lla-
mada así por contener sustancialmente las de otros teólogos 
famosos. 

S E C T A R I O S . 

El monge Genadio, que reanimó el cisma de los griegos poco 
antes de la ruina de aquel imperio. 

Pedro de Rieu, encaprichado con las opiniones de los realistas, 
hasta negar la verdad de todas las proposiciones de futuro 
contingente. Fus citado á Roma y obligado á retractarse. 

Juan de Vesalia, ó Yesalio, 1479. Fue en Alemania el precur-
sor de las heregías del siglo siguiente, en especial contra las 
leyes y prácticas generales de la Iglesia. 

Pedro de Osina, doctor de Salamanca , 1479. Fue condenado 
por haber escrito, á lo menos indirectamente, contra el poder 
de las llaves. 

Rainaldo Peacolc, obispo de Chester, 1489- Condenado por el 
concilio de Lambeth, y depuesto del obispado por haber re-
producido el wiclefismo, dándole nueva forma. Por la misma 
causa fue escomulgado el carmelita Juan Milverton, discípulo 
suyo y profesor en la universidad de Oxford. 

Juan Lailler, por el mismo tiempo. Fue escluido del doctorado 
por la universidad de París, y obligado á retractarse. Sus er-
rores eran los mismos que los de Peacolc y Milverton. 

Los hermanos de Bohemia, 1504*. Por la mayor parte profesa-
ban los errores que enseñaron despues Lutero y Calvino, ma-
nifestando la misma insolencia que estos heresiarcás contra la 
Iglesia y sus pastores legítimos. 

Lutero, 1517. 
Melanchton y Carlostadio, discípulos de Lutero. 
Zuinglio, gefe de los sacraméntanos, 1519-




